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Confutatis maledictis, 
Flammis acribus addictis, 
Foca me cum benedictis. 


DÉCIMA. 


Con iguales contrapesos 
Juzgaréis á los mortales ; 
Con suertes muy desiguales 
Fulminaréis los procesos: 
Y cuando por sus excesos 
Aterrados los malditos, 
Leyendo allí sus delitos, 
Reciban eterna muerte, 
Tenga yo dichosa suerte, 
Llamadme con los benditos. 
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SOCORRO Á LOS DIFUNTOS. 





PRÓLOGO. 


Carísimos hermanos en Jesucristo: el grande 
amor que os profeso me dictó los consejos y avi- 
sos , que hasta aquí escribí para todos y para cada 
uno de vosotros en particular, á fin de que cum- 
pliendo con los deberes de vuestros respectivos 
estados, seais felices ahora en este mundo, y des - 
pues elernamente en la olra vida; y este mismo 
amor ó caridad es quien al presente me obliga 
áexhorlaros á que procureis, en cuanto os sea 
dado, socorrer á las almas de nuestros antepasa- 
dos y queridos hermanos difuntos. ¡Murieron! 
carísimos hermanos; ¡han desaparecido de entre 
nosotros! mas ¿deben tambien de haber desapa- 
recido de nuestros corazones? Muriendo ¿come-' 
tieron algun delito ó nos han injuriado? no por 
cierto, y por consiguiente no son acreedores á 
nuestro olvido. Mientras vivieron acá con nos- 
otros, los visilábamos, los consolábamos y losasis- 
tíamos en sus dolencias; y ahora que quizás es- 
tán en mayoresapuros, y necesitan mas que nun- 
ca de nuestros buenos oficios, ¿dejarémos de pro- 
digárselos ? 1 

abemos que quien juzga á.las almas es aquel 

Señor cuya justicia es como los montes, y que 

juzga hasta á las mismas justicias; aquel, que 
1% 


aun en los Angeles descubre lunares, y la fe nos 
cerciora de que no entrará en el cielo cosa algu- 
na manchada : ¿quién nos asegura, pues, que no 
hubo en ellas falta alguna que las detenga en el 
purgatorio? Es tanta la fragilidad humana... Es 
cierto que recibieron los santos Sacramentos, y 
que con el de la Penitencia, como todos sabemos, 
se perdonan las culpas mortales, complaciéndose 
la divina misericordia en perdonar á quien la im- 
plora con un corazon contrito y humillado; pero 
este perdon, que condona la pena eterna, no exi- 
me de la satisfaccion temporalque reclama la jus- 
ticia divina, como vemos que Sucede en el órden 
humano; pues que cuando acá se perdona un đe- 
lito, no siempre se exime al delincuente de toda 
la pena; relájanse en parte los derechos de la jus+ 
ticia, mas nò se quitan ni se desconocen del todo. 
Es cierto que nosotros no vemos las penas que 
en el purgatorio padecen las almas; pero ¿serán 
- por esto aquellas menos sentidas por estas, y me- 
recerán menos que las aliviemos y consolemos? 
Yo no negaré que el ver padecer á nuestros den- 
dos y amigos, cuando acá vivian , nos era un po- 
deroso estímulo para socorrerles; pero no puedo 
persuadirme que hubiéramos dejado de hacer otro 
tanto con ellos, si por mas que no los viésemos, 
hubiéramos sabido con certeza que estaban en- 
cerrados en algun oscuro calabozo: ¿por qué, 
pues, el no verlos padecer ahora en aquel escu- 
rísimo calabozo del purgatorio ha de ser motivo 
para olvidarnos de ellos, teniendo, como tebe- 
mos., hartos motivos de temer que efectivamente 
ainen en él? ¿Temerémos que queden frustra- 
os los safragios, si afortunadamente ya no 'se 
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hallan en él? į Vano prelexto! ¡Ah! si están en 
él, ellos recibirán el alivio; pero que eslén ó no, 
siempre redundará en provecho y utilidad nues- 
tra cuanto bueno hagamos. 

Por lo tanto, viéndoos á todos encendidos de 
esta caridad, pero no ignorando que la herejía 
ha sembrado mucha zizaña sobre este artículo de 
nuestra fe, despues de daros algunas pruebas e 
la exislencia del purgatorio, he juzgado muy del 
caso haceros ver cuán gran obra de caridad es 
el socorrer á las almas de los difuntos, supuestas 
las grandes penas con que son afligidas; y qué 
es lo que efectivamente conviene que hagamos 
para aliviarlas, á fin de que sacándolas de aque- 
las penas, juntos podamos vernos en la gloria, 
que así sea. 


N 


$ I. — Existencia del purgatorio. 


Así como para acercarse á Dios lo primero que 
debe hacerse, segun san Pablo, es creer que exis- 
te, y que es remunerador de buenos, y castiga- 
dor de malos; de la misma manera , el que haya 
de procurar socorrer á los difuntos, debe antes 
creer que en efecto hap un lugar llamado purga- 
torio, y que en él se padecen penas muy terri- 
bles. Por lo tanto debemos saber, que habiéndo- 
nos criado Dios, y colocado en este mundo para 
amarle y servirle, y hacernos despues felices eter- 
namente en el otro, nos crió libres para hacer el 
bien, ó dejarlo de hacer; para hacer bien, ó ha- 
cer mal, á fin de que así tuviésemos ocasion de 
darle pruebas de nuestra fidelidad, y merecernos 
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premios ó castigos. Y como Dios es jústo, pre- 
miará con toda equidad á los buenos con la glo- 
ria del cielo, y castigará á los malos con las pe- 
nas eternas del infierno. 

Es una verdad de fe, que los que habrán he- 
cho buenas obras, irán á la vida eterna; pero los 
que las habrán hecho malas, y acabarán con ellas 
la vida, irán al fuego eterno. 

Es otra de las verdades de la santa fe católica, 
que solo subirá al monte santo de la gloria aquel 
cuyas manos son inocentes, y limpio su corazon: 
que allí no entrará quien tenga lunares ni cosa 
coinquinada. De donde se sigue que todos y cua- 
lesquier que mueren con algunas faltas veniales, 
ó con algun reato de los pecados mortales ya con- 
fesados, serán detenidos, por llevar lo que re- 
pugna á la infinita santidad y perfeccion de Dios; 
y aun cuando la caridad ó amor del Señor los 
quiera, no podrán unirse con él hasta que estén 
limpios de toda escoria é inmundicia; y por esta 
razon la divina justicia los pondrá en un crisol, 
y en un lugar á que nosotros los católicos llama- 
mos purgatorio. No vengan á decirnos los here- 
jes que el justo paga con la muerte cuanta deu- 
da le resta para con la divina justicia, y que con 
las angustias de aquel tránce queda limpio de 
toda mancha; porque aunque es cierto que si 
Dios quisiera darse con esto por satisfecho y per- 
donar graciosamente al justo moribundo, podria 
hacerlo muy bien, lo es tambien que los dd 
no probarán jamás que la cosa pase así como ellos 

retenden, á lo menos comunmente; pues que 
as sagradas Escrituras, en donde se nos enseña, 
no lo que nuestra imaginacion puede pretender 


Ta 
que Dios haga, sino lo que hace en realidad , nos 
aseguran claramente lo contrario. 

n efecto: son tantas las autoridades que en 
prueba del purgatorio podrian citarse , así del An- 
tiguo como del Nuevo Testamento, que un au- 
tor reunió nada menos que noventa y cuatro. El 
pasaje del capítulo xır del libro segundo de los 
Macabeos, que la Iglesia lee en una de las misas 
de difuntos, no puede ser mas expreso. Y aunque 
los herejes de nuestros tiempos rebusan admitir 
dichos libros como Escritura canónica, tambien 
es cierto que en esto obran por tema y contra ra- 
zon, pues que todas las iglesias cristianas los han 
mirado como á canónicos desde los primeros tiem- 

os, como es fácil probarlo con documentos irre- 
ragables. Y cuando en el capítulo x11 de san Ma- 
teo dice Jesucristo, que el pecado contra el Espíri - 
tu Santo no se perdona ni en este siglo ó mundo, 
ni en el venidero, ¿no nos manifiesta bien clara- 
mente, que hay pecados que se perdonan en el 
otro mundo, y que por lo mismo hay un lugar 
de purgacion? San Pablo en el capítulo xui de 
su primera carta á los de Corinto no puede estar 
mas claro sobre el particular, mayormente si se 
leen las explicaciones que de él nos han dejado 
san Agustin, san Jerónimo , san Ambrosio, san 
Gregorio y otros Padres. Y sobre los santos Pa- 
dres es preciso decir que desde Tertuliano, que 
escribia como unos 135 años despues de la muerte 
de san Pedro y san Pablo, -todos los que hablan 
de esta materia nos enseñan la misma verdad, 
no tanto como doctrina propia, como que era la 
creencia universal de la Iglesia en su tiempo. Y 
como la creencia universal de la Iglesia, mayor- 
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mente en cosas de fe, no puede venir sino de los 
Apóstoles, aun cuando callasen las Escrituras, 
esto solo nos probaria que la existencia del pur- 
gatorio es una cerlísima verdad de fe. 

Anñádese á lo dicho el que la Iglesia ha orado 
siempre por los difuntos, especialmente en el san- 
to sacrificio de la misa, pidiendo á Dios que les 
dé un lugar de refrigerio, de luz y de paz. Esta 
plegaria no puede ser para los que ya están en 
el cielo, porque no la necesitan; ni tampoco para 
los condenados, porque les es inútil: debe, por 
consiguiente, ser para algunos que ni estén en el 
cielo ni en el infierno, y por lo mismo en el pur- 
gatorio. Y los funerales que hace la Iglesia, é 
hizo en todos los siglos, como se halla leyendo los 
mas antiguos de los santos Padres, y siempre con 
el fin de lograr á los difuntos un lugar de refri- 
gerio, de luz y de paz, ¿no bastan para confun- 

ir á todos los enemigos de este dogma de fe ca- 
tólica, y probarles que solo el espíritu de herejía 
pudo bacerles abrazar un tal error? Los judíos 
creen como nosotros en el purgatorio, y sin duda 

ue no adoptaron ó bebieron esla doctrina de la 

glesia católica; luego les viene de la ántigua Si- 
nagoga, cuando era todavía el pueblo de Dios, 
y basta los sábios gentiles, guiados de la razon 
natural, y mejor quizás guiados de las antiguas 
tradiciones del linaje humano, han conocido esta 
verdad. | 

Y efectivamente, la razon natural dicta que 
todo juez justo impone al reo la pena segun la 
gravedad del delito; esto es, si el delito es gra- 
ve, pena grave ó capital; y si no es grave, una 
pena temporal proporcionada, como por ejemplo, 
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encerramiento, azotes, destierro , ete. Apligue- 
mos esta doctrina á nuestro caso: Dios nuestro 
Señor es un juez tan justo, que juzgará hasta las 
mismas justietas, ó séanse las obras justas , y nos- 
otros somos reos, pues que no bay persona que 
no peque, asegurándonos la fe que el justo cae- 
rá siete veces, esto es, mochas. Es verdad que 
estas faltas son ligeras; pero no porque lo sean, 
dejan deser fallas, y de impedir por consiguiente 
la entrada en el cielo; porque escrito está que en 
el cielo no entrará cosa alguna manchada. Ahora 
bien, si con estas manchas ó faltas leves no se 
puede entrar en el cielo, y por otra parte no hay 
ese tercer lugar llamado purgatorio, á los que las 
tengan tendrá que arrojarlos al infierno y confun- 
dirtos con los mas infames criminales, lo que se- 
ria contra toda razon, equidad y justicia. Por lo 
tanto, Dios no castiga los delitos eves con penas 
eternas, sino con destierro, cárcel, pena tempo- 
ral; y conelaido el plazo señalado por su justicia, 
ó cuando sean rescatados por los sufragios de los 
' fieles, segun nos enseña la fe, los saca de aquel 
lugar, que por esto se llama purgatorio, porque 
en él se purgan y purifican de sus manchas las 
almas antes de entrar en el cielo. 

Hemos hablado de los funerales que hace la - 
Iglesia, y sobre este particular es preciso tener 
presente, que en el mundo es tan antigua esta 
práctica y el rogar por los difuntos, que mil seis- 
cientos años antes del nacimiento de Cristo, en 
` que murió Jacob, ya su hijo José le hizo los fune - 
rales con mucha pompa, como refiere la Historia 
sagrada: y esta piedad ha sido lan continuada, 
que siempre se ha practicado en todas las nacio- 
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nes civilizadas, porque á mas de ser una inspi- 
racion de la fe, es tambien una de las expresio- 
nes mas nobles del corazon humano, siendo in- 
dispensable sufocar todos sus sentimientossiem- 
pre que se quiere endurecer para con los difuntos. 

No faltará quizás quien pregunte, ¿por qué su- 
puestas estas evidentes pruebas del purgatorio, 
hay quien dice que no cree ni en purgatorio ni 
en funerales? A lo que respondo, que no es de 
admirar que el padre de la mentira, el diablo, cu- 
yos hijos son esos infelices, sin pensar que lo sean, 
contradiga á esta verdad : y esto voy á hacerlo pal- 
pable con un símil. Así como un general que tie- 
ne sitiada una plaza impide por todos los medios 
que sea socóorrida con provisiones, y hace la mas 
cruda guerra á los que intentan introducir algun 
convoy á los sitiados; del mismo modo el demo- 
nio, que tiene como sitiadas las almas del purga- 
torio, no puede sufrir que los fieles las provean 
de sufragios que aceleren el momento de ir á sa- 
ciar el hambre y sed que tienen de. ver á Dios. 


Por eso se vuelve contra los fieles con las armas ` 


de la herejía, negando ó mofándose de esta ver- 
dad de fe; siguiéndose de aquí, que los difuntos 
no son socorridos, y que los fieles quedan muer- 
tos si tienen la desgracia de dejarse tocar de este 
error. 

Seamos, pues, constantes en la creencia dé es- 
tas y demás verdades que nos manda creer la Igle- 
sia católica nuestra madre; y si olmos que algu- 
no dice que no hay purgatorio, pensemos que en 
parte tiene razon, porque efectivamente no lo hay 
para él. Y es la razon, que siendo el purgatorio 
un camino para ir al cielo , 4 donde él no irá por 
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ser un hereje, en vez de ir al purgatorio, toma- 
rá el camino del infierno, en donde estará abra- 
sándose por toda una eternidad, y esto que lo 
crea ó lo deje de creer; y si ahora se burla de 
ello, dia vendrá en que será burlado; y si ahora 
se rie de ello, dia vendrá en que llorará , como 
dice Jesucristo en el sagrado Evangelio. 


$ 11. —¿Es verdad que las almas del otro mundo 
se han aparecido, y se aparecen algunas veces? 


Non est, qui agnitus sit reversus ab inferis: No 
se ha conocido quien haya tornado del otro mun- 
do; quien despues de muerto baya vuelto á con- 
tarnos lo que pasa por allá. “Sap. 1, 1). Hé aquí 
lo que con un tono de soberbia y de increduli- 
dad dicen los impíos, segun dos asegura el Es- 
píritu Santo. 

A lo cual respondemos, sin temor de exceder- 
nos, y para confusion de semejantes necios, que 
con efecto se aparecen no solo las almas del cie- 
lo, sino tambien las del purgatorio y las del in- 
fierno; con la diferencia que las del cielo y del 
purgatorio se aparecen cuando Dios quiere, y las 
del infierno cuando Dios manda, porque estas ja- 
más saldrán voluntariamente para aparecerse; å 
la manera que ningun encarcelado saldria volun- 
tariamente de la cárcel para ser conducido por al- 
guna calle pública, porque sabe que semejañte 
publicidad le cubriria de deshonor, confusion y 
. vergüenza. El designio de Dios en semejantes 
apariciones suele ser el hacernos ver la gloria que 
gozan, el animarnos, como hizo Jesucristo con 
sus tres discípulos en el Tabor, y el instruirnos 
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acerca de algunos secretos celestiales, como dice 
santo Tomás, si son de las almas que están en el 
cielo; el movernos á que las aliviemos, si son de 
las que están en el purgatorio; y se aparecen fi- 
nalmente, cuando Dios se lo manda, las que es- 
tán en el infierno, para instruirnos, para espan- 
tarnos santamente con el castigo de sus pecados, 
y para que, haciendo penitencia, no tengamos 
que ir á aquel lugar de tormentos, como para 
sus hermanos pedia el rico de que habla el santo 
Evangelio. 

Que efectivamente se han aparecido muchas al- 
mas, consla de las sagradas Escrituras : las de 
Onías y Jeremías se aparecieron á Judas Maca- 
beo (11 Machab. xv, 12 et seq.) : Samuel á Saul 
(1 Reg. xxvi, 12): Moisés se apareció en la 
Transfiguracion / Malik. xvii , 3); y en el dia que 
resucitó Jesucristo se aparecieron muchos. (1d. 
XXVII, 52). | E 

Lo mismo afirman los doctores y teólogos, y 
para no ser molesto en citarlos, me concretaré á 
santo Tomás, quien, además de enseñar y pro- 
bar esta doctrina con la solidez acostumbrada en 
el soplemento de su-tercera parle, cuestion 69, 
artículo 3, es tambien testimonio ocular. Era este 
Santo muy devoto de Jas almas del purgatorio, 
y aplicaba por ellas sacrilicios, oraciones y peni- 
tencias. Estando enseñando teología en París, se 
le apareció muy triste y afligida el alma de su 
hermana monja, que murió siendo abadesa del 
convento de Santa María de Capua, y le pidió 
que se compadeciese de ella por cuanto se halla- 
ba en las abrasadoras llamas del purgatorio, y 
necesitaba de sus sufragios para salir de él. Lo 
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hizo en efecto, y pidió á otros religiosos amigos 
suyos que hiciesen otro tanto; y babiendo lo- 
grado por este medio el que Dios la libertara de 
aquellas penas, se le apareció de nuevo, pero de 
muy diferente modo qie la primera vez : no solo 
la vió alegre y llena de júbilo, sí que tambien 
adornada con un manto de gloria, haciéndole 
saber que por sus sufragios se hallaba libre de 
penas, adornada de gloria y cen la felicidad de 
ver á Dios. Con esta ocasion pidióla:el Santo que 
le de tre en qué estado ó en dónde se hallaban 
sus difuntos hermanos : á lo que ella satisfizo di- 
ciendo : que Arnoldo estaba en el cielo, y que 
gozaba de un alto grado de gloria por la perse- 
cucion que virteosamente habia sufrido; que 
Landolfo estaba en el purgatorio, y necesitaba 
de ses sufragios; y que, añadióle, se esforzase 
en trabajar para la gloria de Dios, que con eso 
no tardarian en estar juntos en el cielo, en don- 
de le estaba preparado un sitio muy sublime por 
lo mucho que habia trabajado por la Iglesia de 
Jesucristo. 

MHaHándose el mismo santo Doctor en la igle- 
sia de Santo Domingo de Nápoles, se le apare- 
ció Fr. Roman, á quien habia dejado por sece- 
sor en la cátedra de París; pensando que aun 
vivia en carne mortal, y que habia venido á vt- 
sitarle, se dirigió á él para preguntarle por sa 
salud, y darse aquellas recíprocas señales de 
amistad de costumbre entre amigos; cuando hé 
aquí que fue sorprendido por la nueva que le co- 
municó , diciéndole que habia pasado ya á me- 
jor vida , y:que Dios le enviaba desde el cielo pa- 
ra animarle y confortarle en sus trabajos. Vueto 
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en sí el Santo del pasmo que le causaron estas. 


palabras, le pidió que le dijera si se hallaba en 


racia de Dios, á lo que respondió Roman con 


a sonrisa en los labios, que sí, y que continuase 
en sus santas tareas, porque era muy del agrado 
del Señor. Siguió el Santo preguntando á Roman 
sobre el estado en que este se hallaba , á lo que 
contestó diciendo : que fué al cielo despues de 
qoare dias de purgatorio. Hizole finalmente el 
anto algunas preguntas sobre algunos puntos 
teológicos, especialmente sobre el cómo ven á 
Dios los bienaventurados, si es por el lumen, ó 
luz de gloria, ó si por medio de otra virtud, á lo 
cual contestóle con estas palabras del salmo xLvx, 
v. 9: Sicut audivimus, sic vidimus in civitate Domins 
virtutum : Como lo oimos así lo vimos en la ciu- 
dad del Señor de los poderíos. (Pedro Maffeo en 
la vida de santo Tomás de Aquino]. De este y otros 
muchos pasajes que pudiera cilar, podrá cono- 
cerse si es una realidad ó no el que haya apari- 
ciones. i 
Dice el mismo santo Doctor /loc. cit. ad ter- 
tium ), que cuando aparecen las almas, ni dejan 
de gozar de la gloria las que están en el cielo, 
ni de penar las que están en el: purgalorio ó en 
el infierno, lo cual patentiza con el símil de un 
pontífice, que aun cuando no esté materialmente 
sentado in cathedra, no por eso deja de tener la 
misma gloria, por cuanto aquel es el lugar que 
le está destinado. Mas dicen Mendoza y el Abu- 
lense, que Jas almas, cuando aparecen, no tie- 
nen virtud para tomar sus propios cuerpos, Ni 
tampoco los ajenos, sino que por virtud divina, 
cuando se les permite ó manda. aparecer, se les 
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da permiso para tomar un cuerpo el mas á pro- 
pósito para causar ane or efectos á que se en- 
camina la aparicion. Y jamás se aparccen con el 
pueril objeto de chancearse, como algunos ne- 
ciamente se figuran. 

No debe, por lo tanto, sorprenderos, queri- 
dos en Cristo, si en el presente librito os refiero 
alguna aparicion ó vision de alguna alma del otro 
mundo : os citaré el autor de donde yo la haya 
sacado, y si alguno rehusa creer el relato, po- 
drá certificarse de él con sus propios ojos, pues 
que no pretendo ser creido sobre mi palabra. 


§ III. — Cuán grande caridad es el rogar por los 
difuntos. 


Los dos polos sobre que gira la gran máquina 
de la Religion y perfeccion cristiana son el amor 
de Dios y del prójimo : Toda la ley y los Profetas 

enden de estos dos mandamientos, dice Jesu- 
cristo. / Matth. xxx, 40). Y si en algo se ejercita 
esta virtud del amor ó caridad , es ciertamente en 
rogar por los difuntos. Es una verdad innegable, 
que la caridad es tanto mayor, cuanto mayor es 
la necesidad en que se halla la persona socorri- 
da; de suerle que si la necesidad es extrema, es 
gravísima la obligacion de remediarla. Ninguna 
necesidad hay mas dolorosa que hallarse sumer- 
gido en un mar de tormentos, padeciendo penas 
atrocísimas, afanes intolerables, y desmayos 
mortales; y hé aquí la triste situacion de las al- 
mas en el purgatorio. 

Sobre aquellas palabras del profeta Malaquías 
(cap. 11,8): Purgará á los hijos de Levi y los 
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afinará como oro, dicen los expositores, que el 
purgatorio es como un gran alambique de cuam- 
tas penas se padecen en el mundo; cual si Dios 
Nuestro Señor, á la is E de los químicos, 
que de varias sustancias destilan las esencias ó 
los espíritus mas poderosos en un solo extracto, 
hubiese alambicado y unido en el fuego del pur- 
gatorio las clases de males que se padecen en 
este mundo, cuales son : enfermedades, patíbu- 
los, martirios, etc., y bubiese de ellas exprimi- 
do la quinta esencia de todos los dolores y males. 

Lo mismo parece que nos dice el profeta Isaías, 
cuando en el capítulo 1v, versículo 4, nos ha- 
bla así: Cuando limpiare el Señor las manchas 
de las hijas de Sion... con espíritu de justicia y 
con espíritu de ardor : porque aquel fuego tie- 
ne una actividad sobrenatural, y supera en 
muchos grados al fuego de este mundo : basta 
decir que es un instrumento de la justicia vindi- 
cativa de todo un Dios. De aquí es que Tertu- 
liano llamó al purgatorio infierno transitorio; 
porgi. dice que en ambos hay las mismas penas 
de daño y de sentido, con la diferencia de ser 
estas penas temporales en el purgatorio, y en el 
infierno eternas; San Agustin usa de estas pala- 
bras: Eodem igne purgatur justus, et torquetur 
damnatus : Con el mismo fuego es purgado el 
justo, que es-atormentado el condenado; y bajo 
el nombre de fuego, dice santo Tomás, va com- 
prendido todo género de tormentos. Finalmente 
dice san Agustin /in Psalm. xxxvii ) : Sepa todo 
el mundo que el dolor que causará este fuego, será 
mayor que todo cuanto puede sufrir el hombre en 
este mundo. De aquí, pues, se puede inferir cuán 
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prende caridad sea el auxiliar á aquellas afligi- 
das almas : pues que no se trata de un pequeño 
acto de caridad, cual es dar de comer al ham- 
briento, de beber al sediento, vestir al desnu- 
do, etc.; sino de librar á unas almas sanlas y 
amigas de Dios de la inmensidad detodos los ma - 
les reunidos. 

Y esta caridad adquiere mayor realce, si se 
considera que además de libertar á las almas de 
tantas penas, con el mismo acto se las abren las 
puertas de las inefables delicias y placeres de la 
gloria. De suerte que puede decirse de algun 
modo, que esta caridad para con los difuntos es 
tan grande como la felicidad que en el cielo se 
les proporciona. Y la excelencia de esta felicidad 
¿quién podrá explicarla? ¡Ah! Allí verán á Dios 
cara á cara, y su 'espíritu quedará saciado en 
aquella inmensidad de luz y de verdad : verán á 
Dios, su primer principio y su fin último, y vién- 
dole le amarán, y su corazon se abismará en 
aquel volcan de amor, y nadará en aquel océa- 
no de todas las delicias y suavidad : verán á Dios, 
y todos sus deseos quedarán plenamente sacia- 

os, siendo plena y eternamente felices, y libres 
de toda pena y dolor. , 

Socorrer, pues, á las almas del purgatorio, 
no solo es ejercer la caridad para con el prójimo, 
sino tambien en cierto sentido para con Dios, 
quien acepta, cual si se hiciera con su propia 
pee cuanto se hace para con aquellas po- 

res almas. Estas soñ sus imágenes, con las que, 

segun él mismo nos asegura, tiene Sus delicias : 

son hijas suyas amadísimas y sus queridas espo- 

sas, que ha redimido y adornado con la precio - 
9 T. 111. 
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sísima sangre de su Hijo, como con riquísimas ` 
perlas : ¿qué placer, pues, se le causará, liber- 
tándoselas de tanta esclavitud, y presentándose- 
las triunfantes en la gloria? Para comprender 
bien esta verdad, reflexionemos cuán satisfecho 
quedaria un rey, y cuán obligado y agradecido 
á quien le trajese á palacio á su hijo querido, á 
quien hubiese llorado muchos años cautivo entre 
bárbaros, y sujeto á todas las horrorosas conse- 
cuencias de una cruel esclavitud. ¿Qué demos- 
traciones de agradecimiento haria un esposo al 
médico, que con una singular diligencia y acer- 
tada aplicacion de remedios hubiese dado la sa- 
lud á su muy querida esposa, á quien ya lloraba 
muerta? ¿Cuán satisfecho, pues, y obligado se 
sentirá Dios hácia aquel cristiano, que libertará 
de las horribles cárceles del purgatorio, y de las 
manos de su justicia á las almas que ama mas 
que los padres á sus queridos hijos, y que los es- 
po á sus esposas idolatradas? ¡Oh! ¡cuántos 
avores y gracias le dispensará nuestro buen Dios 
y Señor ! 

Pero no es esto solo, sino que el que socorre 
á los difuntos, además de ejercer la caridad para 
con Dios y para con el prójimo, la ejerce tambien 
para consigo mismo. En primer lugar, porque, 
como acabamos de ver, Dios le dispensará gra- 
cias muy especiales. En segundo, porque las mis- 
mas almas, que cual otro José el casto habrán 
sido extraidas-de las cárceles de Egipto para ser 
colocadas al lado del divino Faraon, y constitui- 
das dispenseras de los tesoros de su reino, ¿cuán 
agradecidas no quedarán, y cuán de continuo no 
rogarán por sus amados libertadores? Utilísimo 
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nos es tener en todas partes amigos que se inte- 
resen en nuestro favor; pero ¡tenerlos en el cielo, 
y amigos tan agradecidos, que tanto pueden y 
nos deben tanto!... Es la mayor caridad para 
consigo mismo el que á toda costa cualquiera se 
los procure. 

Para encender mas y mas vuestra caridad, 
hermanos carísimos, voy á referir al efecto al- 
gunos 


EJEMPLOS. 


de varias penas en particular que se padecen en el pur- 
gatorio, y para que escarmentando en las desgracias 
ajenas no tengais que ir á padecer en él. 


Los dos primeros han sido sacados de las Re- 
velaciones de santa Brígida, aprobadas por sa- 
ers doctores, teniendo una gran parte de 

ichas revelaciones una especie de aprobacion de 
la santa Iglesia. | 

E] primero, sacado del libro VI, capítulo 38, 
es de un soldados del cual hizo Dios que la Santa 
presenciara en vision el juicio y las penas que 
padecia en el purgatorio. En efecto, el alma de 
aquel soldado fue presentada al tribunal de Dios, 
teniendo á su derecha al Angel custodio por abo- 

ado, y en la izquierda al demonio por fiscal. 
omenzó este á acusarle con especialidad de tres 
cosas : primera, de haber faltado con los ojos, 
mirando objetos torpes, que le excitaban imagi- 
naciones obscenas y deseos de cosas deshonestas : 
segunda, de haber pecado con la lengua, pro- 


nunciando palabras torpes y prorumpiendo en 
9* 
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maldiciones y blasfemias ; y tercera finalmente, 
de que habia hurtado. y cometido acciones inde- 
centes. 

El Angel custodio le defendia , alegando, ade- 
más de haberse confesado de todo ello, las bue- 
nas obras que habia hecho, las oraciones que con 
devocion habia rezado, las limosnas que habia 
distribuido á los pobres, las mortificaciones y de- 
más penitencias que habia practicado. Hizo mé- 
rito especialmente de haber acudido á la santísi- 
ma Virgen con todo el afecto de su corazon , para 
que le alcanzase el perdon de lodos sus pecados, 
y de haber conseguido por medio de tan pode- 
rusa abogada una verdadera contricion. En ha- 
biendo el Juez soberano oido las acusaciones y 
las defensas, pronunció la sentencia, en que 
mandó que el soldado quedase libre de las penas 
del infierno, pero que fuese conducido á las del 
purgatorio, en donde con prolongadas y agudas 

enas fuese alormentado como merecian sus de- 
itos. La pena de los ojos, dijo, consistirá en que 
haya de ver objetos horrendos y espantosos; la 
de la lengua en ser atormentado con punzadas 
agudísimas y rabiosa sed ; y la del tacto en ser 
todo él sumergido en ardentísimas llamas. Pre- 
sentóse entonces la abogada de los pecadores, 
María, á pedir que se minorasen las penas de la 
sentencia , alegando al efecto, que aquel solda- 
do habia ayunado en las vigilias de sus festivi- 
dades, y que muy á menudo habia rezado su 
oficio y visitado sus altares. En vista de este ale- 
gato de María, el divino Salvador minoró las 
pae, y dijo que para dar cabal satisfaccion á 
a divina justicia , y libertarle del todo , se pro- 
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curase que los fieles ofreciesen por él oraciones, 
limosnas y penitencias. 

El ejemplo segundo es de una doncella noble. 
Estaba sanla Brigida en altísima contemplacion, 
cuando hé aquí que fue arrebatada en espíritu, 
y se la hicieron ver las penas de la otra vida. En- 
tre otras personas que penaban en el purgatorio, 
vió á una noble doncella , que se quejaba amar- 
pemen de su madre por el demasiado amor que 
a habia profesado , amor, decia, que le habia 
sido mas perjudicial que el odio, pues que ha- 
biéndola permitido las modas, galanteos, convi- 
tes, bailes, teatros y espectáculos, se la habian 
seguido de aquí inmensos daños á su alma y á 
las de muchos otros; y que en vez de reprimirla 
ó coartarla, habíala ella misma animado y en- 
galanado. Es verdad, añadia , que me enseñaba 
algunas devociones; pero como andaban estas 
mezcladas con los deleiles y vicios, eran como 
manjares envenenados, y por lo lanto muy poco 
agradables á los ojos de Dios. Debo, sin embar- 
go, dar infinitas graciasal Señor por la gran mi- 
sericordia que ha usado conmigo , concediéndo- 
me tiempo para confesarme, sin lo que estaria 
y sepultada en los abismos del infierno (oyó la 

nta que el alma referia las penas que estaba 
padeciendo, para que así entendiese como cor- 


respondian á las culpas que habia cometido, é . 


iba diciendo): mi cabeza antes adornada con bu- 
cles y vanidades, está ahora encendida con lla- 
mas las mas ardientes; mis espaldas y brazos, 
que antes traia descubiertos, ahora los tengo cu- 
biertos y apretados con hierros encendidos; las 
piernas y piés, que adornaba para los bailes, 
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ahora están atormentados por víboras de fuego, 
cual si las friesen y devorasen ; todo mi cuerpo, 
antes tan pulido, adornado y ajustado, ahora se 
halla sumergido en toda especie de tormentos, 
devorado por los ardores del fuego, ó atormen- 
tado por los rigores de un frio insoportable, 

Con estos y otros símiles y metáforas se esfor- 
zaba a alma para expresar sus terribles pe- 
nas, á fin de mover á santa Brígida á que se com- 
padeciese de ella y la socorriese con sus sufra- 
gios. Y habiéndolas contado la Santa á una pri- 
ma de la difunta, que tambien estaba entregada 
á las vanidades, delicias y regalos mundanos, 
de tal suerte mudó de vida que abandonadas sus 
licenciosas costumbres, se metió en un observan- 
tísimo monasterio, llevando una vida la mas aus- 
tera, y procurando con toda clase de mortifica- 
ciones, ayunos y oraciones, no solo librarse ella 
de caer en semejantes penas, sino tambien auxi- 
liar al alma de su prima que estaba padeciendo 
en el a (Revel. de santa Brig. lib. VI, 
cap. 59). 

Quiera el Señor, queridos hermanos, que de 
estos ejemplos aprendais á llevar una vida irre- 
prensible, y , si alguna vez habeis tenido la des- 
gnog de pecar , procurad hacer una buena con- 
esion y frutos dignos de penitencia , á fin de no 
haber de ir despues de esta vida á aquellas pe- 
nas lan terribles, y procurad además socorrer á 
los que ya están allí padeciendo. 


S IV.— Otros ejemplos. 


¡Ay del que escandaliza !... Sensible es en 
gran manera haber de penar por los delitos pro- 
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pios, pero mucho mas lo es todavía haber de pe- 
nar po los ajenos. ¡Cuántos y cuántas hay que 
en el infierno y en el purgatorio padecen las mas 
terribles penas, por pecados que en realidad no 
cometieron ellos, pero que fueron causa de que 
los cometieran otros por el escándalo que les die- 
ron! Vedlo en el ejemplo siguiente : Habia un 
cierto pintor muy célebre por su habilidad , pero 
mas admirado aun por su conducta ejemplar, el 
cual habia pintado muchas imágenes de Santos. 
A consecuencia de esto un prior de los Padres 
Carmelitas descalzos se valió de él para que tra- 
bajase un gran cuadro para su convento. Apenas 
concluyó el pintor su obra, enfermó, y pidió al 
Padre Prior, que del importe del cuadro le hi- 
ciese celebrar misas; y arreglando su testamen- 
to, dejó para obras pias cuanto por su habilidad 
habia adquirido. | 
A los pocos dias de su muerte se apareció á un 
religioso, que concluidos los Maitines se habia 
quedado en oracion en el coro, con un aspecto 
el mas triste, rodeado de llamas y pidiéndole que 
hubiera de él piedad, por cuanto se hallaba en 
medio de tormentos insufribles. Preguntóle el 
- religioso”: ¿Por qué habiendo llevado una vida 
tan ejemplar, te hallas en tantas penas? — Res- 
pondió el difunto, y dijo: que luego de haber 
espirado, se halló en el tribunal del Juez supre- 
mo , en donde comparecieron para acusarlo al- 
gunas almas, diciendo, queá causa de una pin- 
tura medio desnuda y obscena que él habia he- 
cho, habian tenido deseos de cosas deshonestas, 
y que no obstante haberse confesado de ello, te- 
nian que purgar el reato con terribles penas en 
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el purgatorio. Y lo que era peor aun, que por 
causa de la lal imágen , habian caido muchos en 

ecados deshonestos, y se hallaban ardiendo en 
as penas elernas del infierno; y que por esta 
razon era digno de ir allá en su compañía y oir 
sus maldiciones. — Entonces se presentaron mu- 
chas almas de los Santos para defenderle, y di- 
jeron : que aquella imágen la habia trabajado 
cuando aun era jóven, especialmente en el arte 
de pintar; pero que despues se habia arrepenti- 
do de ello y hecho penitencia ; que para corregir 
aquel error habia pintado muchas imágenes de 
Santos, habiendo así cooperado á la veneracion 
de los mismos Santos y á la salvacion de muchas 
almas; que aquellos Santos que habian sido mas 
venerados á consecuencia de tales imágenes, ha- 
- bian interpuesto sù intercesion á favor de él, y 
le habian alcanzado el perdon, y que por último 
habia empleado el fruto de sus sudores en limos- 
nas y obras pias para alcanzar el perdon de aquel 
pecado ; y finalmente interpusieron sus méritos, 
para que aquella alma no fuese arrojada al in- 
fierno. 

Habiendo oido el Juez soberano los cargos y 
descargos, movido á piedad, le perdonó las pe- 
nas del infierno ; pero lo condenó á sufrir las pe- 
nas del purgatorio por todo el tiempo que seme- 
jante imágen existiese, pues que era incentivo 
de la lujuria. Por esto, dijo el alma al religioso, 
vengo á suplicarte que por caridad avises al.ca- 
ballero D. N..., ácuyas instancias la pinté, á fin 
de que la arroje al fuego, y deje así de ser in- 
centivo de la lujuria ; dile que esta es la volun- 
tad de Dios, y ¡ay de él si deja de ejecutarlo!... 
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Y en prueba de que es verdad lo que te digo, le 
podrás asegurar que dentro poco tiempo mori- 
rán dos de sus hijos, y que si él no cumple lo 
que se le intima morirá repentinamente. Luego 
que el caballero recibió el aviso, él mismo con 
sus propias manos arrojó al fuego la imágen es- 
candalosa ; antes de dos meses murieron dos de 
sus hijos, y aun cuando no tenia ya que temer la. 
muerte ee porque habia cumplido con lo 
que se le habia mandado, hizo sin embargo ri- 
gorosa penitencia; y mandó pintar muchas imá- 
genes de Santos, para reparar los daños y para 
que fuesen sus abogados en el tribunal de Dios. 
( P. Joseph. à Jesu M. Carmel. discal. lib. å, c. 9). 
Si por una sola imágen padecian tantas almas 
en el purgatorio, y se abrasaban tantas otras en 
el infierno, ¿quién podrá contar las infinitas que 
irán á parar en aquellas terribles llamas, escan- 
dalizadas por la multitud de imágenes y pinturas 
inmodestísimas que se hallan á cada paso? En 
tiempo de nuestros padres se adornaban las sa- 
las, estrados y habitaciones con imágenes de San- 
tos que edificaban; mas en nuestros dias para 
algunos ya no son de moda, y aun cuando los 
cuadros antiguos fuesen obras maestras y de un 
valor inestimable, los arrinconan en un desvan, 
y no pocas veces entran en su lugar frivolidades 
Aina obscenas. ¡Qué prueba lan convincente 
e que en nuestros dias domina un espíritu an- 
ticristiano, y de que los sensatos españoles afran- 
cesándose, se tornan frívolos é impuros! ¡ Y qué 
pecados no se siguen de aquí!... Bien sabe el de- 
monio lo que se hace para enredar en el lazo á 
lasalmas... por eso procura que haya semejantes 
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figuras no solo en cuadros , sino tambien en lá- 
minas, libros, abanicos, cajas, relojes, etc. etc., 
es decir, en todas partes. Pero ¡ay de los que á- 
ello cooperan!... ¡ay de aquellos en cuyo poder 
se hallan!... ¡ay de los que las miran!... ¡ay de 
los que pecan con ó por ellas!... ¡ay de aquellas 
que se constituyen figuras deshonestas vivientes 
por la desnudez de espaldas, pechos y brazos con 
que van por las calles, plazas y paseos! ¡ay! 


¡ay! ¡ay! 


S V.— Otros ejemplos para los que no reciben los 
Í santos Sacramentos. 


No es mi ánimo explicar aquí como los Sacra- 
mentos son aquellas fuentes perennes de aguas 
saludables, con que se limpian las inmundicias 
de los pecados de todos los que se acercan á ellos 
bien dispuestos, y con que los que van ya lim- 
pios quedan mas blancos que la misma nieve. Ni 

tampoco es mi ánimo reprender aquí la ingrati- 
tud de aquellos que al paso que son unos infeli-. 
ces, y están cargados de deudas para con la di- 
vina justicia, con su omision desprecian estos co - 
fres riquísimos que el divino Salvador les tiene 
abiertos en los santos Sacramentos, correspon- 
diendo así con un modo el mas ingrato á la ge- 
nerosidad de todo un Dios. Hablaré únicamente 
de los castigos que tendrán que sufrir los que se - 
rán negligentes y descuidados en recibir los sa - 
cramentos de la Eucaristía y Extremauncion. 

En el año de 1589, en el monaslerio de San-- 
ta María de los Angeles de Florencia murió una 
religiosa de muchas circunstancias , y se pidió á 
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santa María Magdalena de Pazzis que la enco- 
mendase á Dios, para que si se hallase en el pur- 
gatorio, saliese de él. Hízolo en efecto la Santa, 
y hé aquí que, hallándose un dia en oracion de- 
lante el altar del santísimo Sacramento, vió ve- 
nir aquella religiosa difunta, la que arrodillada 
en medio de la iglesia, hacia cortesía al santísi- 
mo Sacramento, con un aspecto el mas horroro- 
so, llevando como un sobremanto de vivísimas 
llamas que la rodeaban por todas partes, menos 
lo qe ocupaba una grande estola, que á modo 
de faja la rodeaba el pecho y la defendia algun 
tanto. Admirada la Santa de ver á una religiosa 
en tantas penas, deseaba saber de ello la causa, 
cuando hé aquí que oyó que la dijo la difunta, 
que padecia aquel purgatorio en pena del poco 
amor que habia profesado al santísimo Sacra- 
mento, habiendo dejado pasar por negligencia 
muchas comuniones; por lo cual la divina justi- 
cia la habia obligado á que cada dia viniera á la 
iglesia del monasterio á reverenciar al santísimo 
Sacramento; encendida con aquellas llamas, en 
castigo de su frialdad y negligencia. Pero que 
sin embargo debia dar muchas gracias al Señor, 
porque en premio de la castidad, qe con exac- 
titud habia guardado, la habia dado aquella es- 
pecie de estola, que la servia de un grande ali- 
vio en las excesivas penas en que se hallaba. Se 
esforzó la Santa en hacer obras satisfactorias para 
sacarla de tantas penas, y se valia de este ejem- 
plo para animar y enfervorizar á sus religiosas á 
visitar al Santísimo, y frecuentar la santa Co- 
munion. 

Nos dice Jesucristo en aquella parábola de las 
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diez vírgenes, que sin embargo de ser todas vir- 
genes, solo cinco fueron admitidas, y estas fue- 
ron las que se ballarop provistas del aceite de la 
caridad ó buenas obras. Esforcémonos, pues, 
todos en hacer obras buenas, porque de lo con- 
trario se nos cerrará la puerta del convite celes- 
tial como á las vírgenes necias, ó como á siervos 
inútiles se nos arrojará á las tinieblas exteriores, 
ó como á higueras infructuosas serémos arroja- 
dos al fuego del infierno : visitemos con frecuen- 
cia al santísimo Sacramento, y frecuentemos la 
sagrada Comunion, con lo que podrémos enri-. 
quecernos en loda clase de méritos, y procurar- 
nos en este mundo el manto de la divina caridad, 

ara lograr en el otro el de la gloria del cielo. 
esucrislo quiere entrar en nuestros corazones, 
así como anliguamenle quiso entrar en la casa de 
Zaqueo; tiene sus delicias en estar con nosotros; 
y con tado amor nos convida. ¡Ay de nosotros 
si nos excusamos! Nos diria lleno de enojo, no 
comeréis mi cena, que seria decirnos que no 
entrarémos en la gloria del cielo, porque la sa- 
grada Comunion es una prenda de la gloria que 
nos espera. / Vincentius Puccinus in vita S. Ma- 
rie Magd. à Puz. p.1, cap. 29). 

No fue menor el castigo que dió á un eclesiás- 
tico, que se excusó de recibir el sacramento de 
la Extremauncion. Hallándose este bastante en- 
fermo, le dijeron que habia de recibir la santa 
Uncion; pero por el temor que tenia de morir lo 
fué difiriendo, y murió entre tanto sin este.Sa- 
cramento. Sucedió, pues, qué mientras se pre- 
paraban sus exequias, permitió Dios nuestro Se- 
ñor, para nuestra enseñanza, que el difunto vol- 
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viese á la vida, y abriendo los ojos hablase de 
esta manera : Porque me resistí á recibir la santa 
Uncion, con que se me bubiera disminuido el 
reato de mis faltas, la divina justicia me ha sen- 
tenciado á estar cien años en el purgatorio para 
purificarme de mis culpas á no ser que los fie- 
Jes me socorran con oraciones y obras pias. Si yo 
me hubiera preparado, añadió, y hubiese reci- 
bido como debia aquel Sacramento, que alivia á 
los enfermos y consuela á los moribundos, ha- 
bria salido de la enfermedad por la virtud de 
aquel Sacramento, que alarga la vida cuando es 
conveniente. (Michael Alix, t. 6, lib. 2). Sabe- 
mos que la santa Uncion es un escudo de salud : 
clypeus salutis ; y como dice el santo concilio de 
Trento, por medio de este Sacramento se consi- 
gue muchas veces la salud corporal, si conviene 
ara la salvacion del alma : Sanitalem corporss 
interdum, ubi saluti anime expedierit, consequi- 
tur. (Sess. 14, cap. 2). 

Es, pues, muy reprensible y muy perjudicial 
al cuerpo y al alma el esperar al último ó el no 
recibir á su tiempo los santos Sacramentos cuan- 
do se está enfermo. Y la razon es porque : Do- 
mini est salus : la salud es del Señor : y ¿quién 
mejor que el que la tiene, puede dar cualquier 
cosa? Y si él ve que es el último en quien con- 
fiamos, que acudimos á él cuando ya hemos ten- 
tado todos los remedios, y no sabemos ya á dón- 
de acudir, ¿cómo pretendemos que nos socorra? 
(Véase el Camino rEcTO, pág. 417 y siguientes). 
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S VI. — Modo de socorrer á los difuntos. 


San Agustin y san Gregorio el Grande nos en- 
señan que los fieles pueden socorrer á los difun- 
tos con cuatro clases de sufragios, que son : el 
santo sacrificio de la misa , oraciones, limosnas, 
y ayunos ; y los autores modernos añaden otro, 
que es el perdon de los enemigos : hablemos de 
cada uno de ellos en particular. 


e 


PRIMERA ESPECIE DE SUFRAGIOS. 
Misa y Comunion. 


Entre las obras, que son de mayor utilidad 
para los difuntos, ocupa el primer lugar el santo 
sacrificio de la misa, porque, como dice santo 
Tomás /In Suppl. tert. part., q. 1, art. 9, in 
corp.) , los sufragios de los vivos aprovechan á 
los difuntos mas ó menos segun que les están uni- 
dos por la caridad, y á proporcion de lo que la 
intencion de los vivos se dirige á favor de los di- 
funtos; y como no hay cosa que ataña tan de cerca 
á la.caridad como el santo sacrificio de la misa y 
la sagrada Comunion, porque en ello se contiene, 
dice, aquel en quien está unida y recibe toda su 
solidez la santa Iglesia, que es escrito: cari- 
dad eterna : Deus charitas est; de aqu es que será 
la cosa que mas deberá aliviarlos. Y esto se ve en 
el ejemplo siguiente: Refiere Enrique Gran, que 
en tiempo de san Bernardo murió uno, que ha- 
biendo ido al purgatorio, padecia penas terribles: 
aparecióse, y los monjes de Claraval, entre otros 
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sufragios, ofrecieron por él algunos sacrificios de 
la misa, con lo que habiendo quedado libre, di- 
rigiéndose el alma á la sagrada hostia dijo en voz 
clara estas palabras: Aquellas son las armas de la 
divina gracia, que me han dado libertad; esta es la 
virtud de la soberana misericordia; esta hostia sa- 
ludable es la que quita los pecados del mundo. 

Procuremos, pues, celebrar ó hacer celebrar 
y Oir misas: procuremos recibir con frecuencia la 
sagrada Comunion á favor de los fieles difuntos, 

es habrémos enviado el mejor de los socorros 
para libertarlos de tantas penas: así nos lo en- 
' seña la Iglesia nuestra madre, quien todos los 
dias ruega por ellos en todas las misas. 


SEGUNDA ESPECIE DE SUFRAGIOS. 
Limosna. 


La limosna, dijo el arcángel san Rafael-á To- 
bías / Tob. x11, 9), es la que purga los pecados, y 
hace hallar misericordia y vida eterna. Y como aña- 
de santo Tomás en el lugar citado, entre los efec- 
tos de la caridad la obra mas principal es la li- 
mosna: y por esta razon despues de la misa es la 
que mas aprovecha á los difuntos. Y cuando no 
tengais los haberes de Judas Macabeo, que man- 
dó á Jerusalen doce mil dracmas de plata (como 
unos veinte y cuatro mil reales vellon), para que 
se ofreciesen sacrificios por los pecados de los di- 
funtos; obrad segun os lo permitan vuestro esta- 
do y condicion, pues que Dios nuestro Señor no 
tanto mira las sumas, cuanto el afecto con que 
las repartimos: como se ve en aquella pobre viuda 
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del Evangelio, de quien dijo el Señor, que ha- 
bia dado mas que todos, sin embargo de haber 
echado tan solo dos blancas en el platillo ó cepo 
del templo, porque con ellas dió cuanto tenia: y 
las almas recibirán por ello un gran sufragio y 
nosotros gran utilidad, como se echa de ver en 
el ejemplo siguiente. 
- Refiere el P. Gregorio Carfora (Tn fortuna ho- 
minis, lib. 1, cap. 9) que una pobre mujer na- 
politana, que apenas podia alimentar su. familia 
con el escaso jornal que le ganaba su marido, se 
vió repentinamente privada de este recurso por 
haber sido preso aquel, y encerrado en una cár- 
cel por deudas. Antes de morirse de hambre ella 
y su familia, presentó un memorial á un gran 
señor, que tenia fama de muy limosnero, y por 
mas que se esforzó en pintarle el infeliz estado en 
p se hallaban ella , su familia y marido , á fuerza 
e súplicas no pudo lograr mas que cuatro rea- 
les. Quedó entonces inconsolable la pobre mujer, 
y viendo que no hallaba alivio en los hombres, 
lo buscó en Dios, en aquel Señor que apacienta 
á los pajarillos, y de quien dice el real Profeta: 
Tibi derelictus est pauper : orphano tu eris adjutor : 
A cargo tuyo esta la tutela del pobre : tú eres el am- 
paro del huérfano (Psalm. 1x, 14): entra, pues, 
en una iglesia para implorar el socorro. de Dios, 
y hé aquí que estando en oracion entróle con gran 
fuerza un pensamiento de confiar enteramente en 
Dios, y que de aquellos cuatro reales que la ha- 
bian dado, hiciera una limosna para las almas de 
los difuntos; y poniendo por obra el pensamien - 
to, hizo celebrar una misa que ella quiso oir. Aca- 
bada la misa , se volvia para su casa llena de con- 
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fianza, cuando al pasar por una calle dió con un 
venerable anciano, que acercándose á ella, la 
dijo: ¿Que tienes, mujer? ¿qué es lo que te sucede? 
La pobre le explicó sus trabajos y miserias. La 
consoló, y dióla una carta, diciéndola que la lle- 
vase á la casa que expresaba el sobrescrito, en 
que la socorrerian. Fuése llena de gozo, y en- 
trega en propias manos la carta al dueño de la 
casa: ábrela el señor, la lec, y queda sorpren- 
dido al ver que la letra y firma era del propio 
puño de su difunto padre. Vuelto en sí pregunta 
á la mujer: «¿Quién te entregó esta carta? — No 
«le conozco, contestó ella: solo diré que era un 
«hombre anciano, venerable, y muy parecido en 
«su fisonomía á ese cuadro (era el retrato del pa- 
«dre del señor con quien hablaba), solo que su 
«rostro estaba mas gozoso y contento. » Levó de 
nuevo la carta, cuyo contenido cra el siguiente: 
«Querido hijo: tu padre ha salido del purgatorio 
«y Subido al cielo por medio de una misa que ha 
¿hecho celebrar esta pobre mujer que te lleva la 
«carta. Recomiéndola con todas veras á tu pie- 
adad y agradecimiento, dándola una buena re- 
«compensa, pues está en gran necesidad.» Leyó 
y tornó á leer muchas veces el caballero la carta 

e su padre, llenándosele de agua los ojos por 
la ternura ] satisfaccion que le causaba; y dijo 
por último á la mujer aquella: « Tú con una pe- 
«queña limosna has labrado la felicidad de mi 
A nio querido, y yo con otra limosna mayor 
«haré que tú tambien seas feliz, igualmente que 
«tu marido y familia; de suerte que nunca te 
«vuelvas á ver en la necesidad. » Y así fue; pues 
que su marido fue puesto al momento en liber- 

3 T. II. 
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tad, y en lo sucesivo siempre tuvieron lo nece- 
sario y aun con abundancia. Felices los que tie- 
nen caridad para con los difuntos, porque estos 
agradecidos les alcanzarán ciento por uno y ade- 
más la vida eterna. 


TERCERA ESPECIE DE SUFRAGIOS. 
Oracion. 


La oracion es un medio admirable para todo, 
singularmente para libertar del purgatorio á las 
almas de los difuntos. Un ejemplo admirable de 
la eficacia de este medio se halla en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles, cap. xn, en donde se 
lee , que hallándose el apóstol san Pedro en la cár- 
cel y cargado de cadenas, la Iglesia hizo oracion 

or él, yaquel gran Dios que no puede resistir á 
a fuerza de la oracion, le mandó un Angel que le 
dijo : Surge velociter : Levántate prontamente; y hé 
aquí que se le cayeron las cadenas, se le abrieron 
las puertas de la cárcel, y salió con toda libertad. 
Cada una de las almas del purgatorio se halla cual 
san Pedro, y si oramos por ellas, Dios las mandará 
un Angel que rompa sus cadenas de fuego, las 
abrirá las puertas de la cárcel del purgatorio ; y 
como la oracion, segun san Aguslin, es la llave 
del cielo, serán ciertamente admiHidas en el alcá- 
zar de la gloria. 

Y una de las cosas que mas nos han de mover 
á rogar por las almas del purgalorio, es el ejem- 
plo de nuestro Redentor Jesús, quien en el huerto 
de Getsemaní, rogando ú orando tres veces, ofre- 
ció la primera, dicesan Agustin , por la conversion 
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de los pecadores, la segunda por la perseverantia 
de los justos, y la tercera por las almas del por- 
atorio : Tertio oravit pro animabus purgatorii. 
mitemos, pues, á nuestro amante Redentor, ore- 
mos y sopliquemos por las almas benditas ; y así 
como se recaudan limosnas para los encarcelados 
de este mundo, recaudemos tambien, oremos y 
supliquemos por los encarcelados del purgatorio 
á las misericordias infinitas de nuestro Dios, á los 
méritos inestimables de Jesucristo, á las caritati- 
vas entrañas de la santísima Virgen, y á todos los 
Angeles y Santos del cielo. 


CUARTA ESPECIE DE SUFRAGIOS. 
Ayuno. 


El ayuno es muy acepto-á los ojos de Dios; y 
así como la gula es causa de muchos pecados, el 
ayuno esan medio eficaz para dar satisfaccion á 
la divina justicia, tanto por el mismo que ayuna, 
como por las almas del purgatorio, como nos lo 
enseñan en mil pasajes las santas Escrituras, nos 
lo inculca la santa madre Iglesia, y nos lo hace 
palpable un ejemplo que refiere D. M. Marchesio 
(in vita B. Emilie). Cecilia Avogadra padecia 
mucha sed ; pero por obediencia y en memoria y 
union de la sed que sufrió Jesucristo en la cruz se 
privaba de la bebida. Murió esta mujer, y fué al 
purgatorio, y habiendo de estar por mucho tiem- 
po , fue libertada luego en premio de esta morti- 

cacion. Al tercer dia de estar allí se le presentó 

el Angel custodio y derramó sobre ella aquella 

misma agua de que se habia privado, y fue lanta 
39 E 
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su virtud, que pareció que con ella quedaban 
apagadas todas aquellas llamas que la atormenta- 
ban, y por último la subió al cielo. 

Muy bueno, pues, será ayunar algunas veces 
en sufragio de las almas, haciendo memoria de 
los cuarenta dias que ayunó Jesucristo, con es- 
pecialidad en los viernes, para honrar el ayuno 
riguroso que hizo en el dia de su Des y muer- 
te, y en union de él. Y si estamos faltos de fuerzas 
ó no nos es fácil ayunar segun se acostumbra, 
abstengámonos á lo menos de alguna parte de la 
comida ó bebida, y mortifiquémonos algun tanto 
en los demás sentidos. 


QUINTA ESPECIE DE SUFRAGIOS. 
Perdon de los enemigos. 


El perdon de los enemigos es uno de los pre- 
ceptos mas expresos del Evangelio, y que Nues- 
tro Señor Jesucristo nos ha inculcado con mas efi- 
cacia con sus palabras, y principalmeñte con el 
ejemplo. Y aun cuando de suyo esá todo el mundo 
lo mas fácil de cumplir, porque para ello no se 
necesita dinero, ni salud, ni robustez, ni fuerzas, 
ni comodidades, bastándonos al efecto la volun- 
tad ; es sin embargo lo que quizás repugna mas 
al orgullo y perversidad de nuestro corazon. Go- 
mo, pues, por una parte el vencer esta repugnan- 
cia es un gran sacrificio, y por otra es una de las 
mayores victorias que sobre nuestro rebelde co- 
razon alcanza la caridad ; segun la regla de santo 
Tomás citada en la 1.” especie de sufragios, será 
muy satisfactorio si se aplica por las almas; como 
se verá en el ejemplo siguiente : 
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Refiere Nicio Eritreo, y lp cuenta Séñeri, que 
en Bolonia habia una viuda noble que tenia un 
hijo único y muy querido. Estando este un dia 
enredando en la calle con otros jóvenes, atravesó 
por allí un pasajero que les estorbó la diversion* 
el hijo de la viuda le reprendió con bastante as- 
pereza, y resentido de ello el pasajero, tiró de un 
puñal, clavóle en el pecho del jóven, y le dejó 
palpitando en tierra ; y con el puñal ensangren- 
tado en la mano echó á correr hasta que halló una 
casa abierta, en donde se metió, suplicando á la 
señora de ella que le ocultase por amor de Dios; 
á lo que accedió la señora, que era nada menos 
que la madre del jóven asesinado, y le escondió 
en efecto en su casa por amor de Dios. Entre tanto 
vino la justicia en busca del asesino, pero no pudo 
dar con él; mas al tiempo de retirarse los que lo 
buscaban , dijo uno que lo vió : Sin duda que esta 
señora ignora que el asesinado es su hijo; porque 
si lo supiera, léjos de ocultar al asesino, ella misma 
lo entregaria. Excusado es ponderar el dolor que 
. con estas palabras partiria el corazon de esta se- 
ñora. Y sin embargo se esforzó, conformóse con 
la voluntad de Dios, y ofreció al Señor el perdon 
de aquel que le habia asesinado al hijo que tanto 
amaba, y no solo le perdonó, sí que tambien le 
entregó una cantidad de dinero y un caballo para 
que huyese, como lo hizo en efecto. 

A poco tiempo hallábase esta buena señora en 
su aposento orando por el alma de su hijo difun- 
to, cuando hé aquí que este se le presenta resplan- 
deciente y glorioso, diciéndola : «No llore ya Y. : 
«mas, querida madre ; enjugue V. sus lágrimas, 
«y regocíjese, porque yo ya estoy libertado. Los 
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«actos heróicos con que Y. perdonó á mi asesino 
«y lo ba puesto en salvo, me han merecido ser 
«sacado del purgatorio, en donde debia estar por 
«muchos años. A V., pues, la debo mas por ha- 
« berme sacado del pu atorio, que por haberme 
«puesto en el mundo. Doy á V. mil gracias por 
«uno y otro beneficio, y me voy al cielo en donde 
«seré feliz por toda una eternidad. » | 
¡Feliz mil veces la tal madre, que así supo per- 
donar! Si se hubiese desatado en maldiciones é 
imprecaciones, ó hubiera entregado á la justicia 
al asesino de su hijo, nada hubiera adelantado, 
yse hubiera cargado de pecados; pero perdonan- 
o, libró del purgatorio á su hijo, y se atesoró 
mucho mérito con ello. Suframos, pues, y per- 
donemos por amor.de Dios y en sufragio de las 
almas del purgatorio, á nuestros enemigos y á los 
que nos hayan ofendido, que á la par que gana- 
rémos mucho, dejarémos de cometer muchos pe- 
cados, y nos ahorrarémos muchas penas. 


$ VII. — De cuánta utilidad es para los mismos 
que lo hacen el socorrer á las almas del purga- 
torio. 


Sin embargo de que en el $ III dije ya algo 
sobre el bien que á sí mismo se procura el que 
socorre á las almas del purgatorio ; paréceme 
que será muy útil explicarme un poco mas lar- 
gamente sobre el particular, y hacer ver que esta 
utilidad es extraordinaria. En efecto: en ninguna 
clase de obras buenas se emplea el cristiano con 
mas provecho y seguridad que en socorrer á las 
almas del purgatorio. Para sensibilizarlo, me ser- 
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viré de este símil : trabajar por las personas de 
este mundo, como por ejemplo, enseñar, predicar, 
asistir á los enfermos, socorrer al mendigo, ete., 
es como si uno cargara sus riquezas en un barco 
que ha de hacer su travesía en un mar muy ber- 
rascoso, y por consiguiente muy expuesto á nau- 
fragio, y que vaya todo á pique. Porque aunque 
es verdad que el mérito particular que contrae el 
que hace estas obras de caridad no se pierde, por 
mas que se pierdan las personas por las que lo 
hace , antes bien lo hallará todo entero en el puerto 
de la gloria : sin embargo, tambien es verdad que 
perdidas ellas, queda perdido este caudal, que 
seria el fruto de las buenas obras nuestras, y nues- 
tros sudores para ellas quedan enteramente in- 
útiles. Al contrario, cuando el bien lo hacemos 
por los difuntos, escomo emplear nuestro caudal 
en censos sobre bienes estables, cuyo fruto no 
puede perderse ni para el!os ni para nosotros. No 
lo pierden ellos, porque con nuestros sufragios 
pagan sus deudas á la justicia divina , y quedando 
libres, vanse al cielo : no lo perdemos nosotros, 
poo además del fruto de la grande obra de 
caridad que hacemos, como dije en el $ 111, nos 
adquirimos otros tantos abogados é intercesores, 
cuantas son las almas que enviamos al cielo. 

Si socorremos á los difuntos, no solo intercede- 
rán por nosotros cuando estarán en el cielo, sino 
tambien en cierto modo desde el purgatorio. Es 
cierto que santo Tomás y gravísimos Doctores en- 
señan que no se han de invocar las almas del pur- 
gatorio para que rueguen por nosotros, pues que, 
no viendo á Dios como los Santos del cielo., no 
sabrian nuestras necesidades ni lo que las pidié- 
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ramos; pero ora sea que las oraciones que se ha- 
cen ciertamente por toda la Iglesia militante, las 
aplica Dios á nosotros cuando nos dirigimos á 
ellas. ora que lo haga Dios para recompensar 
- nuestra caridad para con ellas y aficionarnos así 
á socorrer á los difuntos ; no puede negarse que 
el rogar por.las almas del purgatorio es uno de 
los medios mas eficaces para alcanzar los favores 
del cielo. Todo el mundo sabe cuán eficaz medio 
es para dispertarse á hora fija el rezar al efecto un 
Padre nuestro por las almas antes de acostarse. 


Santa Catalina de Bolonia dice, que cuando de- . 


seaba alguna gracia del Señor, se valia de las al- 
mas del purgatorio, y la lograba ; y añade una 
cosa al parecer estupenda, y es, que muchos fa- 
vores que no habia podido lograr por la interce- 
sion de los Santos, los habia logrado por medio 
de aquellas. | 
Pero sobre todo.cuando estén ya en el cielo, 
¡oh , cómo intercederán por nosotros! Seria inju- 
riar á su caridad y á la grandeza de su reconoci- 
miento al gran favor que las habrémos hecho, el 
pensar que las primeras gracias que pedirán en 
el cielo, no serán en favor de los que las habrán 
libertado de tantas penas : jamás, jamás se can- 
sarán de pedir por ellos, y cuando los verán en 


algun infortunio, en penas, trabajos, enfermeda- 


des, persecuciones ú otras desgracias, serán sus 
medianeros para con la divina clemencia. Sobre 
todo será grande su empeño para alcanzarles las 
gracias que les serán necesarias para vencer las 
tentaciones, para adquirir las virtudes, para dar 
felizmente el importantísimo paso de la muerte : 
porque ¿quién podrá explicar el ardor con que 
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desean verlos seguros en su compañía por toda la 
eternidad? Refiere el cardenal Baronio, que un 
señor muy devoto de las almas del purgatorio en 
la hora de la muerte se hallaba en gran conflicto 
de parte de los enemigos infernales, cuando vió 
venir á su auxilio un gran número de combatien- 
tes, que alentándolo, le dijeron que habian ve- 
nido para ayudarle. Quedó con esto confortado el 
pobre, y con los ojos arrasados en lágrimas de 
ternura, pregona: quiénes éran ; los que res- 
pondieron : Somos almas, que por tus sufragios 
fuimos libertadas del purgatorio, y ahora veni- 
mos para ayudarte, y llevarle con nosotras á la 
gloria. A estas ponora lleno de gozo y satisfac- 
cion espiró, y fué al cielo. 

Pero supongamos por un momento que la vir- 
tud del agradecimiento en vez de perfeccionarse 
en el cielo, se extinguiese, y que aquellas almas 
libertadas se olvidasen de sus bienhechores. No 
por esto hubiéramos perdido nuestras buenas 
obras, antes bien nos serian plenamente recom- 
pensadas, pues que Dios ha prometido que con- 
seguirán misericordia los misericordiosos. Y si 
esto se cumplirá en el que auxiliará á cualquier 
infeliz, ¿cuánto mas en el que habrá socorrido-á 
las pobres almas del purgatorio, que son hijas tan 
amadas y queridas esposas del mismo Dios? San 
Buenaventura (4 Sect. 15, p. 2) dice, que mas se 
merece haciendo sufragios por una alma del pur- 
gatorio , que socorriendo diez tantos mas á un in- 
feliz de este mundo, aun cuando fuese un cauti- 
vo , enfermo, desnudo y hambriento : porque el 
mérito del favor crece á proporcion de lo que es 
grande la necesidad y pena del socorrido; y ¿quién 
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uede dudar que la necesidad y pena de un alma 
el purgatorio es mayor que todas las de este 
mundo? Y san Ambrosio dice, que socorriendo 
á los difuntos merecemos centuplicado : Centum 

recipimus duplicalum. 
Persuadámonos, pues, que socorriendo á los 
difuntos, Dios nuestro Señor nos premiará mo solo 
con gracias muy grandes en esta vida, y con la 
gloria del cielo en la otra; sino tambien con otros 
muchos favores espirituales y temporales , como 
son aumento de fe, viveza de la esperanza, y fer- 
vor de caridad ; alivio en los trabajos, remedio 
en las enfermedades, y proteccion en los peligros. 
Muchas pruebas podria dar de esta verdad ; pero 
valga por todas una que nos da el Espíritu Santo 
en el libro 11 de los Macabeos, cap. xv, 15, 16; 
pes, de aquel gran general de los ejércitos de 
ios, Judas Macabeo, que era tan devoto de las 
almas del purgatorio, quien para sufragio de ellas 
habia mandado á Jerusalen doce mil dracmas de 
plata; y Dios nuestro Señor le quedó por ello tan 
agradecido, que le mandó una espada, con la que 
le prometió que venceria á los enemigos. Y para 
que se viera mas claramente que sé la mandaba 
en señal de gratitud por lo que habia hecho por 
los difuntos, se la hizo llevar por dos de ellos, que 
fueron Onías y Jeremías, los que le dijeron estas 
palabras : Accipe sanctum gladium munus à Deo, 
in quo dejicies adversarios populi mei Israel: Toma 
esta sanla espada como don de Dios, con la cual 
derribarás los enemigos de mi pueblo de Israel. No 
tardó en experimentar el efecto de esta promesa, 
pues que, armado con esta rica dádiva , embistió 
al enemigo con un pequeño ejército, y le mató 
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treinta y cinco mil hombres. Lo mismo experi- 
mentarémos nosotros, si somos devotos de las al- 
mas del purgatorio, porque el Señor nos prodi- 
gará gracias en abundancia, con las que saldeómos 
siempre victoriosos de los enemigos de nuestra 
alma, mundo, demonio y carne, y de todos sus 
poderosos ejércitos. 

Seamos, pues, muy devotos de todas las almas 
del purgatorio : misas, comuniones, oraciones, 
ayunos, limosnas, perdon de los enemigos, en 
una palabra, cuanto hagamos y suframos ofrez- 
cámoslo todo al Señor, para que las almas de los 
fieles por la misericordia de Dios descansen en 
paz: Ut Áidelium anime per misericordiam Des re- 
quiescant in pace : Amen. —. 


CATÁLOGO 


DE ALGUNAS OBRAS QUE PODEMOS APLICAR POR LOS DI- 
FUNTOS SIN PERDER NADA NOSOTROS, Y PROCURANDO 
GANANCIAS INMENSAS PARA LAS ALMAS Y PARA NOS- 
OTROS MISMOS. 


1.” Celebrar misas, hacerlas celebrar, y oirlas. 
2.” Recibir la santa Comunion. l 
3. Visitar al Santísimo, y comulgar espiri- 
tualmente. i 
4.” Oracion mental, especialmente sobre la 
pasion y muerte de Jesucristo. 
5." “Oracion vocal, Rosario, Escapulario y 
Septenario del Cármen. 
-" Corona de los Dolores de María santísima. 
1% Visitas de altares, especialmente cuando 
ay indulgencia ó se saca ánima. 


8.* Salmos penitenciales, y oficio de difuntos. 

9.* Ayuno, cilicio y disciplina. ps 

10. Sufrir con resignacion las penas y enfer- 
medades, trabajos, desprecios, etc.. 

11. Limosnas. 

12. Perdonar las injurias por amor de Dios !. 


1 Véase mas adelante en la Novena de las almas: Sufra— 
gios, etc., pág. 49. i 
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NOVENA 
EN SUFRAGIO DE LAS 


SANTAS ALMAS DEL PURGATORIO. 


RAZONES POR LAS QUE LOS VIVOS DEBEN AYUDAR 
Y SOCORRER Á LOS DIFUNTOS. 


Las almas de los difuntos , que están detenidas 
en el purgatorio, deben ser socorridas por los vi- 
vos por cuatro razones: la primera es de justicia, 
y esta comprende á los herederos, albaceas y á 
todos aquellos que se encargan de cumplir las vo- 
luntades de los difuntos, explicadas en sus testa- 
mentos ú otras disposiciones, los cuales pecan 
mortalmente siempre que por su culpa retardan 
el cumplimiento de dichas disposiciones y volun- 
tades, y no pueden ser absueltos hasta que ha- 
yan dado al tal encargo el debido cumplimiento. 
Cuándo y cómo hayan de restituir á las almas los 
que por su culpa fueros: omisos , lo decidirá un 
confesor docto y temeroso de Dios. 

La segunda es de caridad, esto es, de aquella 
virtud que, despues de Dios, nos manda amár al 
prójimo como á nosotros mismos. Y como este. 
amor de caridad no consiste en palabras sino en 
obras, es consiguiente que nos obliga á hacer todo 
el bien que podamos buenamente en sufragio y 
alivio de los difuntos. Esta razon comprende á los 
hijos é hijas con respecto á sus padres y madres, 


bo 
y á los padres y madres con respecto á sus hijos 
é hijas, á los maridos con respecto á sus mujeres, 
y á estas con respecto á sus maridos. Y para de- 
cirlo en una palabra, á lodos los que heredaron 
bienes de los difuntos ; á los cuales, aunque ha- 
de satisfecho lo que debian de justicia, haciendo 
os sufragios que ellos se dejaron señalados, les 
q sin embargo deudores por razon de car!?- 
ad. La cual, si realmente es debida á todo pró- 
jimo, lo es mucho mas á los que no pudieron ser 
mas prójimos, como son padres é hijos, maridos 
y mujeres, y así de los demás parientes. Esta ra- 
zon es lan clara, que lo contrario no solo es falta 
de caridad, sino sobrada inhumanidad ; tener 
mas de irracional, que de cristiano y de persona 
sensible. Por lo que mira á los herederos, sean 
é no parientes, ¿no es un descaro insufrible ol- 
vidarse de los difuntos, cuando se sustentan, vis- 
ten y regalan con sus hienes?... ¿En dónde po- 
drá hallarse mayor ingratitud ? 
La tercera razon es de compasion, y esta es ge- 
- neral, y comprende á cuantos tienen entrañas, y 
que quizás se hallarán despues en semejante ne- 
cesidad, segun aquel adagio : Hijo eres, pa 
serás, cuál hicieres , tal habwós. Esta razon se funda 
en aquellas dos sentencias del Evangelio : Bien- 
aventurados los misericordiosos, porque ellos alean- 
zarán misericordia. Todo lo que quereis que los hom- 
bres hagan con vosotros, hacedlo tambien vosotros 
con ellos. Si te hallases en el purgatorio, ¿qué 
aucnn ser socorrido con todo género de su- 
gios ; haz, pues, cuanto buenamente puedas 
por las almas del purgatorio. El Apóstol nos €n- 
seña á llorar con los que lloran ; copmiseración 
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que se halla hasta en el gentil, con tal que sea 
racional. Si, pues, aquellas almas lloran noche y 
dia, ¿será posible que, siendo tú cristiano, no te 
merezcan un poco siquiera de compasion? ¡Ob, 
quién pudiera llorar tantas lágrimas, que basta- 
sen para apagar el fuego que aflige á aquellas al- 
mas benditas! į oh, quién derramase por ellas las 
lágrimas que Jeremías deseaba derramar por su 
pueblo ! ; 

La cuarta razon es de propia conveniencia ; 
porque en ningun género de necesitados es tan 
seguro el agradecimiento como en las almas del 
purgatorio. En esta vida los malos cási siempre 
son ingratos ; y los buenos pueden serlo, así como 
pueden malearse. Pero aquellas almas no pueden 

ejar de estar agradecidisimas, porque no pue- 
den dejar de ser santas. Por esto claman incesan- 
temente por los bienhechores, y el Señor las atien- 
de, porque están en su gracia ; y clamarán aun 
mas, y serán mejor oidas, cuando subirán al cie- 
lo. Y como el favor que se les hace, acelerándo- 
las la posesion de la gloria, es incomprensible ; 
así la eficacia con que ellas claman á Dios por sus 
bienhechores, es imponderable. 

Esto sentado, como estas cualro razones res- 
plandecen maravillosamente en la pasion de Cris- 
to nuestro Señor, porque con ella y con su muerte 
santísima satisfizo de justicia al eterno Padre por 
nuestros pecados ; mostró hácia nosotros una ca- 
ridad, que el Apóstol llama excesiva ; una com - 
pasion, que supera á la que una madre cariñosa 
tiene de su hijo ; y finalmente, ya que no reciba 
de nosotros mas que ingratiludes, asegurará el 
elerno Padre la recompensa de sus penas en el 
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nombre dulcísimo de Jesús, que es nombre sobre 
todos los nombres : por esto, ó cristiano y cris- 
tiana, te remito á la fervorosa meditacion de la 
asion del Señor, para que en la consideracion 
e aquellas penas, de aquellas afrentas, de aque- 
llos desamparos, aprendas á tener la debida com- 
pasion: de tu alma primeramente, y despues de 
as del purgatorio. Pero, por cuanto la pasion de 
Cri<.o es inseparable de la compasion de María, 
en el corazon amoroso y doloroso de esta Señora 
divina hallarás un mar de lágrimas para llorar 
tus culpas y aquellas penas, asegurándote s 
Jesús y María te conservarán en gracia , y por fin, 
ó te librarán del todo del purgatorio, 64 lo me- 
nos harán que sea poco el tiempo que estés en él. 


Circunstancias que deben acompañar á esta novena. 


Primera , ponerse en gracia de Dios, haciendo 
una buena y santa confesion, y luego recibir con 
humildad y fervor la sagrada Comunion. Segun- 
da, oir misa todos los dias de la novena, y escu- 
char con dócil atencion los sermones, si las ocu- 
paciones lo permiten. Tercera , ir á la iglesia con 
mucha modestia, y estar en ella como quien está 
en la presencia del santísimo Sacramento y en la 
casa del Señor, que no escasa de negocios ni casa 
de conversacion, sino de silencio, oracion y de- 
vocion. Cuarta, si al entrar, salir ó estar en la 
iglesia sucede algun trance que r. fique, su- 
frirlo con paciencia, y ofrecer aquella mortifica- 
cion en sufragio de las almas, y lo mismo digo de 
las mortificaciones que sobrevendrán entre dia. 
Quinta (que cinco han de ser en honor de las cinco 


— 49 — 
apan de Cristo ) huir, mas que de la muerte, de 
todas las ocasiones de pecar. 


Sufragios con que pueden ser ayudadas las almas. 


Primeramente , celebrar ó hacer celebrar y oir 
el santo sacrificio de la misa, que no es necesa- 
rio que sea de Bequiem, para que sirva de sufra- 
gio á las almas. Procuren, pues, los reverendos 
sacerdotes celebrarla con toda devocion, supli- 
cando al Señor que por este medio apague el fue- 
go del purgatorio ; y los seglares que procuren 
hacerlas celebrar, ó á lo menos oirlas devotamen- 
te, con lo que ganarán treinta mil años de indul- 
gencia, concedidos por el papa Inocencio IV. 

Refiérese en el tomo tercero de los Anales de 
Boverio, que Nuestro Señor reveló á un religioso 
capuchino las penas del purgatorio, y mirando 
afligido las que padecian aquellas benditas almas, 
vió entrar dos Angeles en aquel estanque de fue- 
go : el uno llevaba un vaso preciosísimo lleno de 
sangre de Cristo nuestro Señor, que se habia ofre- 
cido en el altar por aquellas; el otro tenia un hi- 
sopo en la mano, con el cual iba tomando de aque- 
lla preciosísima sangre é iba rociando å las ben- 
ditas almas que allí padecian, y cuantas recibian 
alguna gota de aquel divino licor, quedaban al 
punto limpias, puras y mas resplandecientes que 
el sol : indicando con ello el Señor cuán eficaz sea 
el santo sacrificio de la misa para librar de aque- 
Jlas penas á las almas. Añádase á esto la sagrada 
Comunion; y la recepcion de los demás Sacra- 
mentos ; pues que todos son fuentes perennes de 
gracia y de salud espiritual. 

4 T. n. 
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Lo segundo, con la oracion, ora sea puramente 
mental, ora vocal ayudada de la mental : la pri- 
mera, porque además de ser impetratoria, que es 

ropio de toda oracion, y quiere decir que es há- 
il, y á propósito para alcanzar favores y gracias 
en beneficio del que la hace y de las personas por 
qa intenta pedir á Dios, participa tambien 
e la razon de obra satisfactoria en la morlifica- 
cion de estar postrado, arrodillado y otras pena- 
lidades, que solo entienden los que de veras quie- 
ren tener este género de oracion; y la segunda, 
que será mas fructuosa, cuando irá mas acom- 


pañada de la mental, esto es, de la intencion recta 


y atencion devota á lo que se reza, consiste en 
rezar el Rosario á la santísima Virgen, el oficio 
de, difuntos, los salmos penitenciales y otra cual- 
quier devocion con tal que sea aprobada ó per- 
mitida por la santa romana Iglesia. El que no en- 
tiende la sagrada Escritura, que se deje de salmos, 
y rece el Rosario, porque en tal caso entiende lo 
que reza, y por consiguiente lendrá mas devo- 
cion. 

Lo tercero, las obras penales, que son satis- 
factorias, esto es, que son proporcionadas para 
hacer penitencia y dar satisfaccion por nuestras 
culpas á la Majestad divina ; tales son, el ayuno, 
limosna, disciplinarse, cilicio , besar en tierra, es- 
tarse en cruz y todo género de cristiana mortifi- 
cacion. Advierto, que á los que no pueden ayu- 
nar sin ser notados, les es muy fácil privarse de 
este ó de aquel bocado regalado, privarse de vi- 
sitas curiosas ó de alguna otra lícita recreacion de 
los sentidos: cosa que nadie ó cási nadie advier- 
te, y delante de Dios es de mucho valor. 


Lo 
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Lo cuarto, tomar bulas de difantos, y ganar 
las indulgencias á ellos concedidas, que son to- 
das las que pueden aplicarse á las almas del pur- 
qu Son innumerables las que se ganan con 
a bula de la Cruzada : los cofrades del Rosario, 
A que pestes la tercera regla del seráfico 

adre san Francisco, pueden ganar muchísimas, 
singularmente estos últimos andando las estacio- . 
nes del Via Crucis ; tambien se ganan muchas tra- 
yendo el escapulario del Cármen , por el que son 
tan asistidas en el sábado : tambien trayendo el 
cordon de san Francisco de Paula ó la correa de 
san Agustin, y finalmente por muchas otras de- 
vociones ; pues que los Sumos Pontifices han sido 
liberales en conceder indulgencias, porque saben 
que es el medio mas fácil para remediar á los vi- 
vos y á los difuntos. 

Léese en la primera parte de las Crónicas ca- 
poama: que la santísima Virgen reveló á san 

uan Bautista de Piamonte, que por las indalgen- 
cias concedidas por Paulo II fueron libertadas de 
las penas del purgatorio setenta y siete mil almas. 
Pero debe tenerse presente, que para ganar las 
citadas y otras indulgencias es indispensable te- 
ner la bula de la santa Cruzada. 

Lo quinto, todas las buenas obras, los traba- 
jos, enfermedades, las afrentas sufridas con pa- 
ciencia, se pueden ofrecer á Dios, junto con los . 
méritos de la pasion de Cristo y dolores de la san- 
tísima Virgen, en sufragio de aquellas almas que, 
pudiendo valernos mucho á nosotros, á sí mismas 
no pueden valerse. Y por lo tanto , agradecidísi- 
mas á nuestra misericordia, nos alcanzarán, en- 
tre otros favores, que el Señor mos guie por el ca- 

+ 
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mino del cielo, en donde ellas y nosotros descan- 
semos para siempre. Amen. | | 


ADVERTENCIAS. 


- Esta novena puede hacerse en todo tiempo del 
año, y será muy del caso hacerla cuando se de- 
sea algun particular favor del Señor, ya sea para 
el mismo que la hace, ya sea para algun tercero ; 
porque es un medio muy proporcionado para obli- 
gar á Dios el hacer esta espiritual limosna á aque- 
llas encarceladas y afligidas esposas Suyas. 

Los que se hallan enfermos ó imposibilitados 
de ir á la iglesia podrán hacer esta novena en casa 
delante de una imágen de Jesucristo y dela Vír- 
gen María. 

El que no sepa leer, hará la novena rezando 
eada dia de los nueve, y con mucha devocion y 
páusa, cinco Padre nuestros y cinco Ave Marías 
á las cinco llagas de Jesús, y siete Ave Marías á 
los siete dolores de la santísima Vírgen María, pi- 
diéndola el alivio de las penas que padecen las 
almas en el purgatorio. | 


MODO 
> DE HACER ESTA NOVENA. 


Hecha la señal de la cruz y considerando que Dios 
mira y penetra el interior de tu corazon, procura- 
rás hacer un fervoroso acto de contricion ; despues 
pedirás al Señor una intencion recta y pura en el 
novenario y en lodas las demás obras del dia. Si te 
sientes en conciencia de pecado mortal, la primera 
diligencia debería ser confesarte. Mas si no te ha- 


A 
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llas en disposicion de hacerlo, ofrece principalmente 
el novenario á las almas á fin de que te alcancen mi- 
sericordia para confesarte bien ó en el medio ó al fin 
de ella *. Luego rezarás la oracion siguiente , no de 
corrida sino despacio, y así en los demás dias, que 
r esta razon la novena no se llama recitacion ó 
clura, sino fervorosa meditacion , en virtud de la 
cual se ha de reparar y ponderar lo que expresa caca 

oracion. 

ACTO DE CONTRICION. 


Señor mio Jesucristo, Dios y hombre verda- 
dero, Criador, Padre y Redentor mio, por ser 
Vos quien sois bondad infinita , y porque os amo 
sobre todas las cosas, me pesa de lodo corazon de 
haberos ofendido, y me pesa de que no me pese 
mas. Propongo firmísimamente no volver á pe- 
car, y huir las ocasiones de ofenderos. Ofrézcoos 
mi vida, obras y trabajos en satisfaccion de mis 
culpas y pecados : y confio en vuestra clemencia 
infinita que me perdonaréis por los méritos de 
vuestra preciosísima sangre, y por los dolores y 
lágrimas de la santísima Virgen , Madre y Señora 
nuestra, y que me daréis gracia para enmendar- 
me y perseverar hasta la muerte. Amen, 


ORACION. 


10h dulcísimo Jesús! si clavado en esa cruz 
sois padre de miserables, por ser padre de mi- 
sericordias, usad conmigo de vuestra gran mise- 


1 Sobre pedir á las almas ô invocarlas véase lo dicho en 
diia (Nota de los Editores). 
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ricordia , porque yo soy el mas vil y miserable 
pecador. Por vuestra pasion santísima mirad con 
ojos compasivos á mi alma y á todas las del pur- 
gatorio ; y por los dolores y amarguras de vues- 
tra divina Madre, madre piadosísima y refugio 
- de pecadores, concededme un verdadero dolor de 
mis culpas, y librad á las almas de aquellas pe- 
nas, dándoles en la gloria el descanso que las pro- 
metísteis. Amen. 


DIA PRIMERO. 

Hechas las diligencias indicadas, y que en e 
mer lugar deben practicarse cada dia, rezarás la 
siguiente oracion adorando los sagrados piés de 
Cristo clavado en la cruz. 


ORACION. 


. Redentor mio, amor de las almas puras, porel . 


dolor y paciencia que tuvísteis cuando os clava- 
ron en la cruz, pasad mi alma con el clavo de 
vuestro santo temor, y dirigidme por el camino 
de vuestra divina ley. Postrado á vuestros piés os 
adoro, dulcísimo Jesús , y por la pena que sintió 
vuestra dolorosa Madre, os suplico que libreis á 
las almas de aquellas penas, llevándolas al eter- 
no descanso de la gloria. Amen. 

Se rezarán cinco Padre nuestros y cinco Ave Ma- 
rías en reverencia de las cinco llagas de Jesucristo, 
y en sufragio de las almas del purgatorio, y luego 
se dirá la siguiente 


d, 
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ORACION. 


¡Oh buen Jesús, Rey de la gloria ! librad de las 
enas del purgatorio å las almas de los finados. 
ibradlas y Señor, de las penas y dolores que pa- 

decen, por lo que Vos y vuestra Madre dolorosa 
padecísteis en el Calvario. En stfragio de todas 
ellas os ofrecemos, Dios mio, nuestras súplicas, 
penitencias y suspiros, junto con un adero 
arrepentimiento de nuestros pecados. Aceptad, 
Señor, esta deprecacion , y haced que el arcángel 
san Miguel, que destinásteis para tal oficio, pase 
las benditas almas de la oscuridad y tristeza de las 
penas á la luz y alegría de la gloria. Amen. 

Aquí pensando en las penas acerbas que las san- 

tas almas padecen en el purgatorio, excitará cada 
uno su devocion , pidiendo interiormente á Cristo cru- 
cificado lo que intenta alcanzar como fruto de esta 
novena, y el alivio de las santas almas. (Y despues 
se cantarán los lamentos de las almas que están 
al último, pág. 62). 


DIA SEGUNDO. 

Hecho el acto de contricion, y dicha la oracion ¡ Oh 
dulcísimo Jesús! etc., como en el primer dia, se 
dirá la siguiente 

ORACION. 
¡Oh mano derecha del Salvador, mano de los 


po i cuánto os cuesta la redencion de * 
os pecadores que os tiene clavado en esa cruz! 
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Estaos siempre, Dios mio, á mi derecha, para que 
esté yo á la vuestra en el dia del juicio final. Por 
ese dolor que sufrísteis, y por los que sufrió vues- 
tra adolorida Madre, obra singular de vuestra 
diestra, alargadla compasivo á las almas del pur- 
gatorio. Ya que os dignásteis predestinarlas en 
gracia, dadlas el fruto de la predestinacion en la 
eterna gloria. Amen. 
Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion ¡Oh 
buen Jesús, ete. y se concluirá como en el primer 
dia, pág. 55. | 


DIA TERCERO. 


Hecho el acto de contricion, y dicha la oracion ¡ Oh 
dulcísimo Jesús! etc., como en el primer día, se 
dirá la siguiente 


ORACIÓN. 


Dulcísimo Jesús, si vuestra mano izquierda, 
aunque tan divina como la derecha, señala á los 
de liga y que serán condenados, adoro vuestra 
soberana justicia : y lemblando de temor de ser 
uno de los réprobos por la multitud y gravedad 
de mis pecados, os suplico que me paseis de la iz- 
quierda á la diestra, pues que apelo del rigor de 
vuestra justicia á la dulzura de vuestra miseri- 
cordia. Y por los dolores de la Reina de los An- 
geles, cuyos verdaderos devotos nunca serán ré- 
probos, os ruego humildemente que paseis las al- 
mas del purgatorio al cielo, del trabajo al descanso 
' de la gloria, en donde alaben vuestras misericor- 
dias por toda la eternidad. Amen. - | 
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Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion ¡ Oh 
buen Jesús, etc. , y se conclusrá como en el primer 
dia, pág. BB. 


DIA CUARTO. 


Hecho el acto de contricion, y dicha la oracion ¡ Oh 
dulcísimo Jesús! etc., como en el primer dia, se 
dirá la siguiente ' 

ORACION. 


Jesús amantísimo, si los azotes son castigo de 
esclavos, y principalmente de los pecadores, que 
se hicieron esclavos del demonio, ¿cómo á Vos, 
autor de nuestra libertad , os miro desfigurado por 
los azotes? ¡Ay infame de mí! ¡ y cómo pagásteis 
en vuestro cuerpo purísimo las sensualidades abo- 
minables de.mi cuerpo! Propongo, Señor , hacer 
verdadera penitencia, y mortificar mis apetitos; 
lo cual, junto con los crueles azotes que padecís- 
` teis en la columna, os ofrezco en sufragio de las 

almas del purgatorio. Por los dolores que sufrió 
vuestra amorosa Madre en este paso tan afrento- 
so, aceptad esta mi voluntad , que es y será siem- 
prede amaros y Serviros. Amen. $ 

Cinco Padre nuestros, ete., y la oracion ¡ Oh 
buen Jesús, etc., y se concluirá como en el primer 
dia, pág. 55. 


DIA QUINTO. 
Hecho el acto de contricion, y dicha la oracion 


¡Oh dulcísimo Jesús! etc. , como en el primer dia, 
se dirá la siguiente — - -> pa 
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ORACION, 


Los pecadores se coronan de rosas, y Vos, flo- 
ridísimo Nazareno, estais coronado de espinas. 
¡Oh, si esa corona se fijase en mi cabeza para ar- 
rancar de una vez de ella la soberbia y todo gé- 
nero de malos pensamientos! j oh , si se hinease 
en mi conciencia una espina siquiera, y no me 
dejase descansar hasta que mudase de vida! No 
quiero, Dios mio, en este mundo corona de flores 
sino de espinas por vuestro amor. Por la que ta- 
ladró vuestra cabeza santísima y el afligido Go- 
razon de vuestra adolorida Madre, madre mia 
clementísima , conceded á las almas la incorrap- 
tible corona de la gloria. Amen. 

Cinco Padre nuestros, elc., y la oracion ¡Oh 
buen Jesús, etc., y se concluirá como en el primer 
dia, pág. 55. j q 


DIA SEXTO. 


Hecho el acto de contricion , y dicha la oracion 
¡ Oh dulcísimo Jesús! etc. , como en el primer dia, 
se dirá la siguiente | | 


ORACION. 


¡Que Vos derramáseis amargas lágrimas en la 
Cruz, y yo no derrame una lágrima siquiera por 
mis pecados! ¡A y Dios mio! ¡ y cuán ciego estoy 

léjos de conocer cuán mala y perversa cosa es 

aberme apartado de Vos! Illuminadme, ílumi- 
nadme, buen Jesús, que sois luz del mundo y 
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guia de los que van errados ! Por vuestras dágri- 
mas, y por las que vertió la dolorida Vírgen, 
ablandad mi corazon, y dadme lágrimas de con- 
tricion, pues deseo llorar mis culpas con lágrimas 
de sangre. Enjugad las tristes lágrimas de las al- 
mas del purgatorio, hacedlas partícipes de la ale- 
gría de vuestro divino rostro en la patria celes- 
tial. Amen. l 
Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion 1 Oh 

buen Jesús, etc. , y se concluirá como en el primer 
dia, pág. $3. ) 


DIA SÉPTIMO. 


Hecho el acto de contricion, y dicha la oracion 
¡Oh dulcísimo Jesús! etc. , como en el primer dia, 
se dirá la siguiente mog 


OBACION. 


¡Si la sed que Vos tuvísteis de la salvacion de 
las almas , la tuviera yo de mi salvacion! ¡ Ay Re- 
dentor mio! ¡cómo tendria virtudes, así como 
ahora solo tengo vicios y pecados! Gustásteis la 
amargura , y no quisísteis el alivio, por satisfacer 

or lo que ye habia faltado con los excesos de mi 
ay esenfrenada lengua. Poned, buen Jesús, 
poned órden en mi lengua y boca ; y por el silen- 
cio modestísimo de vuestra adolorida Madre, que 
jamás abrió sus labios, padeciendo. un sia fin de 
penas, apagad la sed ardentísima de las almas del 
porgatonio ; sed de veros á Vos, de gozar de Vos, 
e reinar con Vos, y de bendeciros por toda una 
eternidad. Amen. 
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Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion ¡ Oh 
buen Jesús, etc., y se concluirá como en el primer 
día, pág. 55. o 


DIA OCTAVO. 


Hecho el acto de contricion, y dicha la oracion 
¡Oh dulcísimo Jesús! etc. , como en el primer dia, 
se dirá la siguiente 


ORACION. 


¿De qué trabajos puedo yo quejarme, Jesús dul- 
císimo, cuando os contemplo sensiblemente des- 
amparado en la cruz? El eterno Padre os a 
padecer como si no fuéseis su Hijo ; y la vista las- 
timosa de vuestra afligidísima Madre os aumen- 
taba mas los dolores. ¡Oh ejemplo que confunde 
mi impaciencia en los trabajos! Enviadme, Se- 
ñor, los trabajos que os plazca ; pero al mismo 
tiempo la paciencia, que es el camino real del 
cielo. Por el gran desamparo que sintió la Vír- 
gen pura, cuando espirásteis delante de sus ojos, 
amparadme contra todas las tentaciones en la vi- 
da; amparadme en la hora: de la. muerte. Y por 
aquel mismo desamparo, amparad á las almas del 

urgátorio, que en vuestro amparo, yen el de la 

'írgen María, confian veros cara á cara en la glo- 
ria. Amen. j 

Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion | Oh 


, 


dia, pag. . ` 


buen ro etc.,y se concluirá como en el primer. 
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DIA NONO Y ÚLTIMO. 


Hecho el acto de contricion, y dicha la oracion 
¡Oh dulcísimo Jesús! etc., como en el primer dia, 
se dirá la siguiente É | 


ORACION. 


e lanza cruel que abriste el costado del Sal- 
vador ya difunto! ¡cuán dulce y amorosa serias 
para mí, abriéndome puerta y entrada franca en 
el dulcísimo corazon de Jesús! ¡Oh corazon de Je- 
sús! ¡oh corazon de María á quienes hirió aque- 
lla terrible lanza , arrancad mi corazon y juntadlo 
con el vuestro, para que sea un corazon honesto, 
un corazon paciente y un corazon humilde! un 
corazon que se derrita en amor de Dios y del pró- 
jimo ; y sea tan compasivo con las almas del pur- 
gatorio y demás necesitados, que con las obras 
manifieste la compasion con que se los mira. De 
todo corazon me pesa , dulcísimo Jesús ; de cora- 
zon os amo, y de corazon os ruego ; consolad á 
las almas del purgatorio, que tanto suspiran por 
ir al cielo. Consoladlas, Padre de misericordia y 
Dios de toda consolacion. Por el purísimo Cora- 
zon de María, sed siempre el consuelo de mi co- 
razon ; me pesa y me pesará mientras viva de ha- 
beros ofendido, porque sois y seréis siempre Je- 
sús de mi corazon. Amen.. 

Cinco Padre nuestros, etc., y la oracion ¡Oh 
buen Jesús, etc., y se concluirá como en el primer 
dia, pág. 5B. . 


pa 
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CLAMORES Y LAMENTOS 


DE LAS 


SANTAS ALMAS DEL PURGATORIO. 





Hombres piadosos, mirad 
- Del purgatorio el rigor: 
A las almas escuchad , 
Que exclaman : ¡ Ay, qué dolor! 
¡ Ay católicos hermanos! 
¡Qué duras son nuestras penas 
En medio de estas cadenas, 
Atadas de piés y manos! 
Tened de todas piedad, 
Rogando á Dios con fervor. 
las almas, etc. A 
¡Ob qué fuego tan voraz 
En este lugar se encierra | 
Una centella no mas i 
Abrasaria la tierra. | 
Ora, pues, imaginad 
De estas llamas el ardor : 
A las almas, etc. 
No tienen comparacion 
Los tormentos de este mundo 
Con el penar tan profundo 
Que se hace en esta mansion. - 
. Que estamos considerad 
Como el oro en el crisol : 
A las almas, etc. 
Parece un suplicio eterno 


== 
El no ver de Dios la cara : 
Es una pena lan rara 
Que se asemeja al infierno. 
¡Oh mortales | aplacad 
Al supremo Juzgador: 

A las almas, etc. 

Hijos desagradecidos, 
Padres y deudos crueles, 
Esposos duros, infieles, 
¡Qué! ¿no oís nuestros gemidos? 
¡Oh , inaudita cru 
Amigos, dadnos favor : 

A las almas, etc. 
Herederos, marmesores, 
Que los bienes vais gastando, 

Los sufragios retardando 
Sordos á nuestros clamores : 
Ay de vosotros! temblad 
e gastar nuestro sudor : 

A las almas, etc. 

Y vosotros, piadosos 
Servidores del altar, 

Podréis tambien olvidar 
uestros ayes lastimosos? 
Por nosotras aplicad 
De la misa el gran valor: 

A las almas, etc. 

Limosnas y oraciones, 
Misas, visitas de altar, 
Confesar y comulgar, 
Penitencias y perdones 
Os pedimos por piedad, 
Por Jesús y por su amor : 

las almas, etc. l 
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Dichosa será la suerte 
Del que auxilio nos dará : 
Nuestra amistad le valdrá 
Tanto en vida como en muerte, 
De la excelsa majestad 
Templarémos el rigor : 
A las almas, etc. 
El Arcángel poderoso 
Que la balanza sostiene, , 
Nos asegura el reposo 
Segun la gente que viene 
Al novenario á rogar 
Por nosotras al Señor : 
A las almas, etc. 
Dios de infinita bondad , 
Oid propicio el clamor : 
- Alas almas escuchad, 
Que exclaman: ¡ Ay, que dolor! 


y. Audivi vocem de cwlo dicentem mihi. 
B). Beati mortui, qui in Domino moriuntur. 


OREMUS. 


Deus, venia largitor , et humane salutis amator : 
quæsumus clementiam tuam , ut nostre congregatio- 
nis fratres, propinquos et benefactores, qui ex hoc 
seculo transierunt, beata Maria semper Virgine in- 
tercedente cum omnibus Sanctis tuis, ad perpetue 
beatitudinis consortium pervenire concedas. 

Fidelium Deus, omnium Conditor et Redemptor, 
animabus famulorum famularumque tuarum remis- 
sionem cunciorum tribue peccatorum : ut indulgen- 
tiam, quam semper optaverunt, piis supplicatsoni—- 
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bus consequantur. Qui vivis et regnas in sæcula sæ- 
culorum. B). Amen. 


Å LOS PIADOSOS CRISTIANOS. 


La mas heróica práctica de caridad á favor de 
las santas almas del purgatorio, es el voto de que 
vamos á hablar, aprobado con singulares gracias 
espirituales, que la Santidad de Benedicto XIII con- 
cedió, y el sumo pontifice Pio VI confirmó, aprobó 
y de nuevo concedió en 12 de: diciembre de 1788 ; 
como consta de un solemne despacho del ilustrísimo 
señor Comisario de la Cruzada, expedido en Ma- 
drid á los 92 de junio de 1789. 


Los fieles cristianos que han hecho ó quieren 
hacer este voto, cediendo todas las obras satisfac- 
torias á favor de las almas del purgatorio, deben 
saber que tres son las gracias que los dos Papas 
conceden á los que lo hacen con un verdadero co- 
razon y sinceridad : 1.* Que para todos los sacer- 
dotes obligados con este voto, aplicando á lo me- 
nos el fruto especialísimo y que corresponde al 
celebrante, todoslos altares y para todas las misas 
sean privilegiados; 2.* que para todos los fieles de 
uno y otro sexo sean como celebradas en altar 

rivilegiado todas las misas que oirán todos los 
unes del año y en todos los dias que comulgaren, 
sacando en cada misa una alma del purgatorio ; 
3.* que todas las indulgencias no declaradas sean 
aplicables á favor de las almas. 


FÓRMULA DEL VOTO. 


Para mayor gloria de Dios, uno en esencia, y 
5 T. IIL 
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trino en personas, para imitar en alguna mane- 
ra 4 mi dulce Redentor Jesucristo, y para una 
muestra de mi cordial esclavitud á la madre de 
misericordia María santísima, madre amorosa de 
todas las almas del purgatorio : Yo 

retendo ser redentor de aquellas pobres encar- 
celadas por deudas de penas á la divina justicia 
por falta de obras satisfactorias ; y del modo que 
puedo lícitamente y Sin pecado alguno, libre y es- 
ontáneamente hago voto de redimir aquella al- 
ma ó almas que quiera ó qe la misma san- 
tísima Virgen : renunciando yo, y haciendo do- 
nacion de mis obras satisfactorias propias y par- 
_ticipadas, tanto en vida como en muerte, y des- 
pues de mi muerte. Por lo tanto hago y confirmo 
este voto; y en caso de no tener yo suficientes 
obras satisfactorias para pagar las deudas de aque- 
llas almas elegidas de la misma Madre de mise- 
ricordia, y para satisfacer las mias por mis pe- 
cados , que aborrezco de todo corazon , con firme 
propósito de nunca mas pecar, me obligo y quiero 
pagar en la cárcel del purgatorio con penas todo 
o que me faltará de obras satisfactorias. Y lo fir- 
mo, llamando por testigos de ello á todos los vi- 
vientes de las tres-Iglesias militante, purgante y 
triunfante. , | 
Nora. Este voto no es formal y riguroso, sino 
material y piadoso ; y por esta razon no peca € 
que lo quebranta ó deja ; pierde únicamente las 
gracias que á él están concedidas. Item : este voto 
no comprende la penitencia impuesta por el Pa- 
dre confesor, ni lo demás de obligacion. 
Sepas, ó cristiano, que san Pedro Damiano y 
san Nicolás de Tolentino dicen : Que apenas acu- 
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dian á las almas del purgatorio por alguna necesi- ` 
dad, luego se hallaban socorridos. El Padre san 
Agustin dice: ¿(Quieres que Dios haya contigo mi- 
sericordia? úsala con el prójimo que está en el pur- 
atorio. Santa Catalina de Bolonia dice: Que si 
os Santos no la oian, acudia á las almas del pur- 
galonio. y luego era socorrida. A santa Gertrudis, 
abiéndolo dado todo á una alma, la dijo Jesu- 
cristo : A quien por caridad se desnuda á st mismo, 
yo le vestiré de mi vestido. Confia , pues, que con 
este voto bien cumplido ó no irás al purgatorio, 
ó estarás en él poco tiempo, apoyado en las pro- 
mesas de Jesucristo y en el patrocinio de María. 


FIN DEL SOCORRO Á LOS DIFUNTOS. 
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- BÁLSAMO EFICAZ 


PARA CURAR UN SINNÚMERO DE ENFERMEDADES 
DE ALMA Y CUERPO, 


ó SEA 


SEMANA SANTA 


PARA RNMENDARSE Ó PRESERVARSE DEL MAL MÅXIMO 
Y PESTE DESOLADORA DE LA JUVENTUD. 








ý ADVERTENCIA. 


' Esta obrita se llama Semana Santa por consagrarse los siete 
dias de la semana á María santisima en memoria de sus siete 
dolores; haciendo mencion en cada dia de uno de los que pa- 
deció esta celestial Señora, y pidiéndole por los méritos de 
aquel dolor la gracia de no pecar mas, especialmente durante 
el misrno dia; pues se ha de tener presente que los pecados son 
otras tantas espadas que traspasan el pecho y corazon de esta 
divina Madre. 


ORACION Á LA VÍRGEN SANTÍSIMA. 


Ó Virgen y Madre de Dios, yo me entrego por 
hijo vuestro; y en honor y gloria de vuestra pu- 
reza os ofrezco mi alma, cuerpo, potencias y sen- 
tidos, y os suplico me alcanceis la gracia de no 
cometer jamás pecado alguno. Amen Jesús. Tres 
Ave Marías. 

Madre mia, aquí teneis á vuestro hijo. 

Madre mia, aquí teneis á vuestro hijo. 

Madre mia, aquí teneis á vuestro hijo. 

En Vos, Madre mia dulcísima, he puesto m1 
confianza; no quedaré nunca confundido. 
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Á LOS PADRES CONFESORES, 


Á LOS PADRES DE FAMILIAS Y Á LOS DIRECTORES DE 
INSTRUCCION Y DE OTROS ESTABLECIMIENTOS DE 
NIÑOS. 


La leura de las obras que nos han dejado los in- 
signes Tissot, Duvei, Dubreyne, Doussin, Frank, 
Salzmun , Campe, Goutieb-W ogel, ete., y la larga 
experiencia que tengo de dirigir niños y jóvenes, me. 
obligan á escribir la presente Semana Santa y de- 
dicarla á vuestro celo y vigilancia, á fin de que la 
podais aplicar como un medio el mas eficaz y cura- 
tivo, al jóven ó niño en el momento que conazcats 
que por desgracia se halla contaminado de la peste 

e la masturbacion ú onanismo, que tantos perjui- 
cios causa al hombre, sobre todo en los primeros 
años. Estoy cierto y seguro que si ellos conocieran 
el daño corporal y espiritual, temporal y eterno que 
les acarrea ese abominable vicio , no se dejarian tan 
fácilmente engañar del compañero seductor, ni de su 
propia pasion, ni alucinados por un falaz y momen- 
táneo deleite se precipitarian sin pensarlo en un abis- 
mo de males físicos y morales, que si no se atajan 
desde el principio, vendrán á ser irremediables, ar- 
rastrando sus cuerpos al sepulcro antes de tiempo, 
y quizás sus almas á los infiernos por toda una eter- 
nidad. f 
_El objeto, pues, de esta obrita y el motivo de de- 
dicárosla, es para que, teriéndola á la mano, la 
hagais leer y meditar al niño ó jóven que creais in- 
Ácsonado de la peste de la masturbacion. Yo me atre- 
vo á asegurar que el que de ellos lea con atencion lo 
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que este librito contiene, y practique los remedios es- 
pirituales de higiene que prescribe , corregirá su vi- 
cio y reformará sus costumbres con grandes venta- 
jas para el alma y para el cuerpo. Y si bien es verdad 
que el fin que me propuse al escribir esta obrita, fue 
curar ó remediar á los inficionados, con todo no será 
fuera de lugar que alguna vez la deis á leer al jó- 
ven casto, para que mejor pueda conservarse en su 
continencia y castidad, con lo que todavía le pres- 
taréis mayor servicio, pues como dice santo Tomás, 
mayor gracia se hace en guardar ó preservar de 
caer, que en levantar al caido. 

Mas.no solo dedico esta obrita á los sacerdotes, 
padres de familias y directores de niños, sino tam- 
bien á los jóvenes celosos y virtuosos, á quienes no 
puede menos de ser muy provechosa la práctica de 
lo que ella enseña, pues que sabido es que los niños 
y jóvenes entre sí, con muchísima frecuencia y con 
demasiada libertad, se comunican y hacen cosas in- 
creíbles, las que con sagacidad disimulan y ocultan 
á sus padres y mayores, procediendo en esta mate- 
ria muchos con tal hipocresía, que los padres pien- 
san tener en sus hijos unos ángeles, cuando son la 
misma liviandad y lujuria. Y es lo peor, que cayen- 
do en las enfermedades y miserias que son consi- 
guientes á tal maldad, niegan al médico sábio y ex- 
perimentado la verdadera causa que los ha trasdo á 
semejante estado, muriendo victimas á veces de su 
misma falsedad, porque impiden se les aplique el re- 
medio directo á la causa de su enfermedad. Y ¡cosa 
terrible! no solo engañan al médico corporal, sino 
tambien al espiritual, quiero decir, al confesor, y 
orultando muchos en el tribunal de la penitencsa sus 
pecados vergonzosos, añaden sacrilegios á sacrile- 
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gios, y se condenan. Pero al paso que con tanto de- 
trimento y perjuicio de sus cuerpos y de sus almas 
ocultan á padres , directores, medicos y confesores, 
el vicio que los domina, aun siendo interrogados so- 
bre ello, con suma desfachatez y atrevimiento hablan 
de el, sin ser preguntados, con sus amigos y cama- 
radas. Por esto he dicho que los jóvenes celosos qui- 
zás tendrán mas oportunidad de aplicar como cari- 
talivos samarilanos á sus compañeros este precioso 
Bálsamo compuesto de aceite y vino (así llamo esta 
obrita, porque consta del vino de los ejemplos y re- 
medios físicos y del aceite de la Religion), derra- 
mándolo sobre sus llagas abiertas por sus torpezas, 
llagas que los dejan medio vivos, segun la frase del 
Evangelio en la parábola de aquel desgraciado que 
cayó en manos de los ladrones; y cuya lastimosa si- 
tuacion muy bien puede aplicarse al jóven que ha 
caido en manos de estos vicios, dejándole enteramente 
muerto en el alma y medio vivo no mas en el cuerpo. 
Y aun esta misma vida del cuerpo bien pronto la per- 
derá, si no se corrige, como se verá en los ejemplos 
que referiremos. i 

De Vds. afectisimo servidor, 


EL AMANTE DE LA JUVENTUD. 


INTRODUCCION. 


Nos ha hecho conocer la experiencia, cuán sá- 
bio y oportuno es el aviso que daba el apóstol san 
Pablo á los fieles de Corinto, diciéndoles que á 
veces el mismo Satanás se transfigura en ángel de 
luz (11 ad Cor. xr, 14); porque con frecuencia 
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vemos que lo mismo continúan haciendo en nues- 
tros dias sus secuaces, ó los hombres malos, que 
con pretexto y capa de virtud persiguen la mis- 
ma virtud y propagan el vicio, lo que es cabal- 
mente oficio de demonios, y aun algunos falsos 
rudentes, ó prudentes segun la carne y no segun 
ios. Quiero decir con esto, que tal vez algun se- 
cuaz del diablo ó algun presumido de prudente, 
al ver que este librito ha salido á la luz pública, 
con capa de celo dirá que no convenia publicarlo, 
porque á alguno puede escandalizar su lectura, 
A lo que respondo, que ese tal será, ó muy ig- 
norante ó muy malicioso; ignorante , porque des- 
conoce lo que pasa entre niños y jóvenes, como 
que se olvida de lo que oyó y vió cuando era niño 
y jóven, y que por mas vigilantes y cautelosos 
que hubiesen sido sus padres y mayores, no fue- 
ron tal vez bastantes para impedir que viniese en 
conocimiento de estas cosas, cayendo en este la- 
zo, del que quizás se habria preservado, si hu- 
- biese tenido la suerte de leer algun libro seme- 
jante al que ahora doy á luz. Si á él, pues, le 
faltó un buen mentor que le aconsejara para pre- 
servarse, no quiera privar á los demás de la suer- 
te que á él no cupo. El mal es demasiado grave 
y comun pa que nos durmamos por mas tiem- 
O, y no le procuremos un eficaz remedio: y no 
ay que hacerse ilusiones; porque, ó se la cura 
á esa horrible gangrena, ó va pronto á corrom- 
pernos el linaje humano, como en los dias de Noé; 
pero si esta objecion no es hija de ignorancia ó 
pedantería, lo será de malicia; porque la expe- 
riencia me ha enseñado que los mas inficionados 
de la impureza son los mas celosos criticones con- 
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tra los que hablan de este vicio, para procurar 
su enmienda. Y al paso que ellos hablan de él á 
cada momento pn propagarlo, no pueden su- 
frir que otros hablen cuando se trate de corregirlo 
y refrenarlo. Como hacen un oficio de demonio 
y ministro suyo, no pueden tolerar que las al- 
mas sean avisadas y preservadas de esta maldad. 
Pero te diré, lector amado, lo que Jesucristo . 
decia á los discipulos sobre el modo de portarse 
con los judíos que criticaban su divina enseñan- 
za. Sinite illos, cæci sunt: no hagais ningun caso 
- de ellos, porque están ciegos. Lo mismo te digo 
á tí, lector amado; si algunos critican la presente 
obrita, ño hagas de ellos el menor caso, porque 
la ignorancia ó sus vicios los ciegan, miserable- 
mente. Léela tú y aprovéchate de cuanto en ella 
está escrito; que todo me lo ha dictado la mas samá 
y recta intencion. Y si á pesar de esto alguno no 
lo agradece, espero me lo agradecerá Dios: él 
sabe que no me he propuesto otro fin, que su ma- 
yor honra y gloria, y el bien de mis semejantes. 
No obstante, es bueno que sepas que cuanto digo 
lo he sacado de autores conocidos e su piedad . 
y saber, cuyas obras están aprobadas y celebra- 
as por la autoridad, y bien acogidas por el pú- 
blico. Mas si critican el modo con que vulgarizo 
esta materia, me parece que todavía tienen me- 
nos razon; porque, como manifesté arriba, esta 
obrita solo la he escrito para aquellos á quienes 
la he dedicado, y no para todos indiferentemente, 
aunque si algun ejemplar diera en manos de al- 
gun inocente, no creo que le escandalizará ó que 
le excitará á pecar, sino por el contrario, estoy 
muy cierto de que al leer esta obrita y al ver este 
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vicio pintado con sus propios colores de fealdad 
horror, léjos de dejarse alucinar por él, se apar- 
tará de este monstruoso pecado como de la vista 
de la serpiente, segun dice el Espíritu Santo. 





DOMINGO, DIA PRIMERO. 


Dolor primero: es cuando la Vírgen santísima 
oyó de boca de Simeon que una espada de dolor 
habia de atravesar su corazon por ver á su Hijo 
perseguido. En memoria de este dolor saludarás 
á María santísima con un Padre nuestro y siete 
Ave Marías, á fin de que te alcance un grande 
dolor de haber pecado, y el don de la castidad. 


LECTURA. 
Observaciones de médicos y filósofos. 


- Eldoctor Goutieb-Wogel dice: El que se mas- 

turba, pierde insensiblemente las facultades mo- 
rales que habia recibido; su aspecto toma cierto 
carácter brutal, estúpido, lascivo, torpe, triste 
y muelle; la pereza le domina, y se vuelve inca- 
paz de toda funcion intelectual; pierde la presen- 
cia de espíritu; se aturde, se turba y se inquieta 
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en sociedad; se halla desprevenido y apurado 
ara contestar, aunque sea á un niño; su alma 
A debilitada sucumbe bajo la mas pequeña carga. 

Alterándose cada vez massu memoria, no pue- 
de comprender las cosas mas comunes, y enlazar |: 
las ideas mas triviales; las facultades mas desar- |: 
rolladas y los talentos mas sublimes se anonadan |: 
al momento; los conocimientos anteriormente ad - 
quiridos se borran cási completamente, embóta- 
se la mas exquisita inteligencia, y ya no da fruto 
alguno; piérdense la vivacidad, energía y demás 
calidades del alma; el poder de la imaginacion 
cesa... La inquietud, el temor, el espanto, úni- 
cas afecciones que tienen cabida en su corazon, 
borran todas las sensaciones agradables de su es- 
píritu. 

Las últimas crísis de la melancolía y las mas 
espantosas sugesliones de la desesperacion aca- ` 
ban comunmente por precipitar la muerte de es- 

tos desventurados, ó los reducen á la mas com- > 
pleta apatía, rebajándoles á la condicion de los +} 
mas torpes animales, de manera que solo en la ; 
figura conservan la especie. Tambien acontece ¡ 
muy á menudo manifestarse desde luego la locu- |; 
ra y el frenesí. 

Él doctor Frank dice, que los masturbadores 
no solo son una carga para la sociedad, sino que s, 
además son peligrosos. Por esto invita este mé- 4; 
dico célebre á los Gobiernos, para que ejerzan j 
sobre ellos la mas activa vigilancia. Liuran dice, ; 
que es la peste capital: y Semea, que es el mal 2 
máximo. 

Mr. Devay dice: El padre de familia, entre sus 4 
principales deberes, tiene el de velar por la con-  : 
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servacion de la inocencia de sus hijos, y apartar- 
les de todas las ocasiones de corrupcion, princi- 
palmente de los malos libros, pinturas, láminas 
y figuras obscenas, y de personas, casas y luga- 
= res de prostitucion. Estas mismas deben ser las 
miras de un buen Gobierno; entonces habrá me- 
nos semblantes pálidos y lívidos en todas las ciu- 
dades populosas. Es muy justo y y en razon 
privarles de un gusto que es el foco de corrup- 
cion: sin duda es importante al interés de una 
poblacion, al de la salud de los pueblos, y sobre 
todo en vista de su validez moral é intelectual. 


EJEMPLO. 


Declaracion que hace un jóven de sí mismo, publi- 
cadg por el director del colegio Salzman. 


«Por fin, llegó á mis manos el libro de Tissot; 
pero ¡ay! demasiado tarde. Leo en él, y quedo 
como herido por un rayo. Vuelven á abrirse mis 
ojos, y me lleno de terror y espanto. 

«Me encontraba ya á la sazon extenuado, he- 
cho un esqueleto; se me creia tísico en el último 
grado: sin embargo, no habia sospechado aun la 
verdadera causa de mi deterioro , pero en aquel 
momento pude conocerla. ¡Qué crueles y bárba- 
ros, me decia, han sido mis padres, mis maes- 
tros y amigos, que no me han advertido el peli- 
gro que acompaña la masturbacion, ni han puesto 
en mis manos las obras de Tissot! ó mejor dicho, 
¡qué ignorancia tan grande reina todavía acerca 
de este vicio y sus consecuencias!... Caí en una 
especie de melancolía que me hizo sufrir horri- 


blemente, y resolví libertarme del mas aborre- 
cible de los vicios: la empresa era difícil, pero 
no imposible, porque el onanismo habia perdido 
para mí todos sus atractivos. 

«Lamentad conmigo mi triste situacion y la 
ceguedad de los hombres que se precipitan en 
tan espantosas desgracias. Mis fuerzas intelectua- 
les se han debilitado extraordinariamente; tenga 
el entendimiento embotado, y actualmente inca- 
paz de seguir un razonamiento. Tambien mi me- 
moria se ha debilitado en gran manera, ó mas 
bien la he perdido completamente. Es esta situa- 
cion tanto mas deplorable, cuanto que Dios me 
habia concedido las mas felices disposiciones, en 
términos, que mis maestros y mis conocidos con- 
cebian de mí las mas halagúeñas esperanzas, y 
-creian que algun dia fuese un sábio. Y no sola- 
mente me reconozco incapaz de aplicarme á los 
trabajos intelectuales, sino que todavía puedo so- 
portar menos el ejercicio muscular. Todo micuer- 
po se halla enervado y sin accion, y me encuen- 
tro tan débil y descarnado, que apenas me ha 
quedado mas que la piel y los huesos: parezco un 
esqueleto, y mi aspecto causa horror. Pero no se 
reduce mi mal á este estado de debilidad abso- 
luta; sufro además sin intermision dolores agu- 
dísimos. Lo que hace mas deplorable mi situa- 
cion, es la melancolía que se ha apoderado de mí 
Í la certeza de haber contrariado las miras del 

riador, haciéndome á un tiempo inútil para la 
reproduccion de mis semejantes y para la educa- 
cion de la juventud. Esta conviccion me atormen- 
ta mucho mas que el dolor corporal. Muchas ve- 
ces hubiera cedido á la tentacion de poner tér- 
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mino á mi existencia, si la razon y la Religion 
único consuelo que me ha quedado, no me hu- 
biesen detenido. » 


Máxima. 
Mató èl Señor á Onan ; porque hacia una cosa de- 
testable (tu pecado, masturbador). 


Reflexiones. 


¡ Ay jóven que esto lees! escarmienta en cabeza 
a in Considera qué era este jóven que hace de 
S m esta franca declaracion, qué es, y qué 
será!... 

Era un jovencito robusto , hermoso , de talento 
y de las mejores disposiciones, y que prometia las 
mas halagúeñas esperanzas; mas por este brutal 
deleite ba quedado como una naranja podrida 
-que no es -buena sino para arrojarla. 

Es un esqueleto animado, parece que solo vive 
para sufrir y pagar en parte los brutales y abo- 
minables gustos que ha dado á su-cuerpo. Su 
vida ya no es vivir, sino un prolongado morir. 

Será una víctima de su delito, un habitante del 
campo santo, y quizás un condenado del infierno, 
mayormente si no se confiesa, ó no se confiesa 
bien, porque este pecado induce á hacer malas 
confesiones, ó por la vergúenza de decir los pe- 
cados, ó porque no acompañe á la confesion el 
correspondiente dolor. 


Propósito. 
Resolverse con todas veras á no hacer, decir, 


ni pensar cosa deshonesta por amor de la santísi- 
ma Trinidad , especialmente por este dia de hoy- 


£ 
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Remedio físico. 


Apartar las causas que influyen á la deshones- 
tidad, como son los manjares de pastelería y azu- 
carados. No acostarse en cama blanda ni abri- 

arse demasiado, porque el cuerpo debe estar 
resco, y solo los piés calientes. Tambien es bueno 
no dormir mucho. Igualmente es necesario com- 
batir esa tendencia al descanso, esa apatía y fas- 
tidio de todo, que se observa frecuentemente en 
los jóvenes que se entregan á esa sensualidad ; por 


lo que debe obligárseles á ocuparse siempre en . 


alguna cosa. | 
Remedio espiritual. 


Andar en la presencia de Dios. Delante del pa- 
dre, madre ó maestro, de seguro que no te atre- 
verias á cometer tal maldad; que por esto te es- 
condes de ellos. Pues piensa que de ellos te puedes 
ocultar, pero de Dios no. El Señor te está miran- 
do, ¡y no te avergilenzas de cometer tal maldad 
en su divina presencia! 

¿No temes su poder y justicia que te puede 
quitar la vida y a á los infiernos, como 
lo ha hecho con otros 

Ahora postrado á los piés de Maria santisima se 
dará fin a este ejercicio con la siguiente 


ORACION. 
Ó Virgen y Madre de Dios, yo me entrego por 


hijo vuestro; y en honor y gloria de vuestra pu- 
reza os ofrezco mi alma, cuerpo, potencias y sen- 


tides, y os suplico me. alcameeis la gracia de no 
‘cometer jamás pecado alguno. Amen Jesús. Tres. 
Ave Marias. ? 

Madre mia, aquí teneis á vuestro hijo: 

Madre mia, aquí teneis á vuestro hij 

Madre mia, aquí teneis á vuestro hija. 

En Vos, Madre mia dulcísima, he puesto mè 
confianza; no quedaré nunca confandido. 

Fuego se rezará la 


BEPRECACIÓON Á LA VÍMGEN DOLOROSA. 


Sancta Maria, ora pro nobis. 
Sancta Dei Genitrix, orah 
Saweta Virgo Virginum, á ora. 
Mater crucifixa, JE OMiw 
Mater dolorosa, o. a 
Mater lacrymost,  - orai 
Mater afflicta, . Oo o oral 
Mater derelicta, ora. 
Mater desolata, ora. 
Mater filio orbata , ora. 
Mater gladio transverberata, - : ota. 
Mater Srumnis confecta , ora: 
Mater' angustiis repleta., ordi 
Mater cruci corde affixa, ja ora. 
Mater mæstissima , Ora, 
Fons lacrymarum, ora. 
Cumulus passionum, ora. 
Speculum patientiz, ora. 
Rupes constantiæ „. . -~ ora. 
Anchora confidentiæ, ora. 
Refugium derelictorum , ora. 


Clipeus oppressorum , ora. 
6 T. IL 
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Debellatrix incredulorum, ora. 
Solatium miseroram, ora.. 
Medicina languentium , ora. 
Fortitudo debilium, ora. 
Portus naufragantium , ora. 
Sedatio procellarum , ora. 
Recursus mærentium , - ora. 
Terror insidiantium, ora. 
Thesaurus fidelium , ora. 
Oculus Prophetarum, ora. 
Baculus Apostolorum, = > >.. ora. 
Corona Martyrum, ora. 
Lumen Confessorum , ora. 
Margarita Virginum, ora. 
Consolatio Viduarum, o ` ora. 
Lætitia Sanctorum omnium , co ora. 
Y al fin se dirá: 


y. Ora pro nobis, Virgo dolorosissima, 
BR). Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 


OREMUS. i 


Deus, in a passione secundum Simeonis 
prophetiam dulcissimam animam gloriosæ Virgi- 
nis et Matris Mariæ doloris gladius pertransivit, 
concede propitius; ut qui doloris ejus venerando 
recolimus, passionis tuæ effectum felicem con- 
sequamur. Qui vivis et regnas, etc, Amen. 


1 i 





pa 





LUNES, DIA SEGUNDO. 


Dolor segundo: es cuando la santísima Virgen 
vió á su amado Hijo Jesús perseguido por Hero- 
des. En memoria de este dolor saludarás á Ma- 
ría santísima con un Padre nuestro y siete Ave 
Marías, á fin de que te alcance un grande dolor 
de haber pecado, y el don. de la castidad. 


LECTURA, 
Observaciones de médicos y filósofos. - 


La impureza es como un pozo, y aquel que cae 
en él no sale, á no ser que se valga de una es- 
calera ó le tiren una cuerda con que se arrodee 
bien y de arriba le saquen. Tal es la impureza, 
es.un pozo profundo del que nadie sale sino con 
la escalera de la razon ó la cuerda de la religion; 
pero cabalmente es este pecado el que deleriora 
mas la razon y al mismo tiempo el que mas hace 
perder la religion; pero dichosos agnello que to- 
davía no tienen, por este yicio: perdidas estas dos 
áncoras que dan mucha esperanza; creo no se. 
perderán sino. que. se:enmendarán, Mr. Tissot 

6* 
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dice: Un enfermo me pintaba en una de sus car- 
tas lo difícil que es alcanzar victoria sobre este vi- 
cio, y me hablaba en estos términos : « Me acuer- 
ado de las amonestaciones y consejos de V., y por 
«esto combato y lucho, y no me quiero dejar ven- 
«cer. » Mr. J. L. Doussin dice: Tan grande es el 
poder del onanismo , que debe considerarse como 
punto menos que imposible el corregirlo, prin- 
.Cipalmente cuando sordos á la. voz de la razon 
oyen únicamente sus víctimas la de los sentidos. 
Perseguidos incesantemente por el deseo de este 
goce 1cito , se hallan precipitados en uw abismo. 


EJEMPLO. 


Declirracion que hace wn jóven de st: mibmo absábho 
médico J. D. Doussin para ver: si hallaria: reme» 
dio, y este lo publica, ocultando el nombre del jó- 
ven, para desengaño y escarmiento de los jóvenes. 


« Era yo por maturaleza sano y robusto, sin ha- 
ber experimentado la mas leve indisposicion, y 
estoy seguro de que nenca se hubiera alterado 
mi salud , como en el dia lo está, si hubiese po- 
dido prever cuáles eran las fatales consecuencias 
del onanismo. Esta pasion desgraciada, cuyo há- 
bito he coutrardo sin saber cómo, desartollade 
por la viveza dé: mé imaginacion y acrecentada 
| p mi temperamento tan ardiente: como preeoz, 

a causado mi raina. +. = 

-« Yo me entregaba al desañogo de esta pasion 
sin cossideración alguna, y me olvidaba ónopen: 
saba en las conestuencias que podria tener y asf 
es- que nó reflexibnaba en las tristes emociones 
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que la preceden y determinan, hi:en las impre- 
siones individuales que la acompañan, y ni si- 
quiera en la postracion inevitable que siempre es 
su resultado. | e 
« ¡Ay de mí! entregado á mis gustes solitarios 
y extravagantes, no lardé en sentir por todo el 
cuenpo una fatiga general, mas ó menos agra- 
yante, acompañada las mas veces de malestar y 
abatimiento cuando se consumada el:acto. No tar- 
dé ea quedarme enteramenteseco consumido por 
una fiebre continua ligeramente inflamatoria ; se 
terminaba esia por unos sudores tan abundantes, 
que me condujeron al mas alto grade de maras- 
mo. Entonces reclamé los auxilios de la medicina, 
y habiéndome sido prescritos un ejercicio mode- 
Tade y un buen régimen de vida , logré un pronto 
restablecimiento ; pero algun tiempo«despues tuve 
la desgracia de principiar nuevamente mi infame 
prurito, y sobrevino la fiebre, acompañada y se- 
guida de sudores mas ó menos abundantes, fre- 
cuentemente de constipacion, y otras veces de 
diarrea, que solia durar ocho dias 6 diez; mis ma- 
ros estaban trémulas, mis ojos sumamente sensi- 
bles á la luz, y despues de la mas pequeña emocion 
paia en una apatia de que con dificultad podia sa- 
lir ; durante el sueño me atormentaban sueños es- 
pantosos que me obligaban á despertar asustado: 
me hallaba mas inclinado que nunca á la soledad, 
porque conocia mi desgracia, y era imposible que 
erp æ la menor distracción, m aun en aque- 
los estudios á que era mas aficionado., porque 
habia perdido cási completamente la memoria; 
descuidaba tambien de todo punto mi aseo y com- 
postusa. Todas estes síntomas precedieron á una 
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fiebre pútrida de que afortunadamente me salvé, 
si bien fue la convalecencia penosa y excesiva- 
mente lenta. 

« Despues de haber sufrido por espacio de seis 
años largas fatigas, principié á padecer abundan- 
tes sudores á pesar de no hacer ejercicio alguno 
y de guardar el mas completo reposo , sobrevi- 
niéndome igualmente una oftalmía continua; y en 
seguida padecí una erupcion cutánea que cogia 
toda la cara, acompañada de hinchazon conside- 
rable de las glándulas salivares. Durante las di- 
gestiones , que siempre eran penosas, experimen- 
taba una sed ardiente, una alteracion continua, 
acompañada de cólicos y retortijones que termi- 
naban por una cámara copiosa de alimentos mal 
digeridos, y esto se verificaba poco despues de 
haber comido. 

« Todas mis facultades intelectuales se debili- 
taron de dia en dia, la luz me era insoportable, 
el mas pequeño trabajo intelectual, la lectura, la 
menor ocupacion, todo me fatigaba y causaba 
fastidio. Me volví alelado, estúpido y taciturno; 
me incomodaba por la causa mas leve, y me dor- 
mia al momento luego que permanecia un rato 
sentado. » Estas y otras cosas va refiriendo de sí 
mismo esta víctima de la masturbacion ó de los 
actos lorpes. 


Máxima. 


El pecado deshonesto hace al hombre esclavo 
del diablo. ' | 


Reflexion. o 
¡Ay cristiano! párate á considerar un poquito 


— Y — 
ta alta dignidad, y no quieras precipitarte y en- 
vilecerte por un breve deleite. El cristiano en 
racia es un hijo de Dios Padre, un hermano de 
esucristo, y un templo del Espíritu Santo; hijo 
de María Santísima y heredero del cielo; tiene 
los Santos por amigos, y por criados los Ange- 
les. Mas por el pecado pierde todos estos títulos 
y se hace esclavo del diablo, morador del infier- 
no , compañero de los demonios y condenados, y 
elernamente infeliz. ¡ Y es posible, cristiano, que 
por un breve deleite quieras perder tanto bien y 
precipitarte á tanto mal!... 
Alto... mira que por un breve gozar se sigue 
un eterno penar. 


Propósito. 


Propongo abstenerme de hacer, decir y pen- 
sar cosa deshonesta por amor de Jesucristo, es- 
pecialmente por este dia de hoy. 


Remedio físico. 


Dice el médico Doussin : Enwe las causas pró- 
ximas é inmediátas de los extravíos solitarios figu- 
ran en primer lugar las instruceiones de la gente 
ociosa y depravada, ciertas posturas y movimien- 
tos; las conversaciones licenciosas, la lectura de 
novelas y libros obscenos, la vista de pinturas y 
estatuas deshonestas, los espectáculos y cuanto 
pueda ocasionar ideas lascivas ; de todas estas co- 
sas se ha de apartar el casto para conservarse, y 
el deshonesto para enmendarse. 
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Remedio espiritual, 


Hacer la señal de la oruz en la frente ó en el 
corazon cuando venga ó moleste alguna tenta- 
cien, y si se halla solo, signarse diciendo y bha- 
ciendo las tres cruces: Por da señal de X4 la santa 
cruz, de nuestros X enemigos libranos , Señor XK 
Dios nuestro, EAS 

Se acabará el ejerciaio camo el primer dia con la 
Oracion á María santísima ,-y Deprecacion á la 
Vírgen dolorosa, páginas 80 y 84. 





MARTES, DIA TERCERO. 


Dolor tercero + es cuando da Virgen santísima 
ió á su preciesisimo Hijo. En memoria de 
este dolor saludarás á María santísima con un 
Padre nuestro y siete Ave Marias, á fin de que te 
alcance un grande dolor de haber pecado, y el 
don de la castidad. Or - da os, 
LECTURA. | 
La Religion y los consejos de un buen amigo. 
Dice un jóven :« Gocé hasta la edad de quince 
años de la tranquilidad de ánimo mas completa 
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y de la mas dulce felicidad. Lleno de cariño y.res- 
peto:á mis padres , y deseoso de hacerme: dia 
mas digno de sus bondades, me ocupaba en mis 
deberes con tal afan, que siempre lograba un 
duen resultado, de modo que á la conclusion de 
cada año alcanzaba el primer premio. Esto duró 
basta que un jóven de mi edad me instruyó del 
onanismo. ¡Desgraciado!... į; necesitaba un cósa- 
alice, ó por mejor decir una víctima! Falté á mi 
deber, porque de tal ¿perte me dominó la pasion, 
que á pesar de conocer todo el peligro á que ex- 
ponia mi vida, no dejé de satisfacerla. 
«La Religion, sola la Religion hba podido al- 
eanzar completa victoria sobre mis sentidos, que 
no atendian ni siquiera al amor de la propia con— 
servacion. Por fortuna hacia solo ocho meses que 
me ocupaba en tan horrible oficio, cuando comié 
el secreto á uno de mis amigos y compañeros, que 
me habló de la notable alteracion de mi color, y 
me dijo que habia sido testigo de muchos ataques 
de nervios, durante tos cuales perdia yo el sen- 
tido. Este compañero, que no dejaba de ser vir- 
Luopso, y que logró hacerme seguir sus huellas, 
estaba bien recompensado por las ventajas que le 
roporcionaba su excelente salud , y por sus ade- 
ntos en los estudios, que le atralan la estimacion 
de los catedráticos y el cariño de sus padres. Este 
excelente jóven, á quien no habian podido ven- 
cer algunos desgraciados de la índole de aquel, 
cuyos pérfidos consejos pueden costarme la vida, 
me hizo tan sérias reflexiones acerca de la enor- 
midad del crímen de que aparecia culpable ante 
Dios, que tomando aquellas ideas lan gratas para 
los buenos, como espantosas para los malos, Se 
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verificó al momento mi completa conversion. ¡ A y! 
el tiempo era ya urgente, porgue no habiendo 
- gozado despues mas que una salud sumamente 

delicada, ¿qué habria sucedido si la divina Pro- 
videncia, á quien diariamente doy gracias, no me 
hubiera proporcionado un amigo que se intere- 
sase tanto por mi suerte? Por ocho meses no mas 
que abrigué en mi seno este criminal vicio capi- 
ta), enemigo del género humano, me ocasionó 
dolores de nervios, indigesfiones, pérdida de mé- 
moria, indiferencia y aun aversion á todo lo bue- 
no, con mil otros males y desgracias que yo sé, 
y aquí me callo, que tal habria pasado si hubiese 
continuado por algun tiempo. į; Ay de mí! en estas 
-horas ya mi cuerpo estaria comido de gusanos, y 
mi alma atormentada por los demonios en el in- 
fierno, pues qee aunque en esto no piensan, y 
cási no creen los deshonestos, en aquel lugar de 
penas se va á parar.» | 


EJEMPLO. 


Declaracion que hace de sí mismo un jóven al céle- 
bre médico J. L. Doussin, y este lo publica para 
escarmiento de los niños y jóvenes. 


«La época en que principié á entregarme á la 
masturbacion, toca, por decirlo así, con mi mas 
tierna infancia ; desde esta edad, y sin tener la 
menor idea de lo que distingue á los sexos , me 
entregué á ciertas liviandades que repetia cuando 
queria, y qa produeian en mí una especie de 
polucion. No lograba por este medio sino sensa- 
ciones mu y imperfectas, pero suficientes 4 ejercer 
una accion notable sobre.mi máquina. 
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«Mis padres no dejaron de notar este mi entre- 
tenimiento ; pero estaban muy distantes de atri- 
buirle á su verdadera causa. Llegado á la edad 
de trece ó catorce años, época de mi pubertad, 
me enseñó un compañero el verdadero modo de 
ejecutar la masturbacion : desde aquel momento 
hasta la edad de diez y siete años no dejé de en- 
tregarme á mis impurezas. Al principio me aban- 
donaba muy poco; pero no tardó mucho en lle- 
ar aquello á convertirse en un frenesí, en un 
uror indecible; porque habia dias que repetia el 
acto cuatro veces por la mañana y otras tantas 
por la noche. , 

« Aconteció que tuve en este tiempo un flujo 
puriforme con todos los síntomas y dolores que 
acompañan ála gonorrea venérea , aunque nunca, 
nunca habia tocado mujer ; se me trató como si 
tuviese esa enfermedad, y Curé. 

«A pesar de la dolorosa leccion que acababa 
de recibir, no por eso dejé de masturbarme du- 
rante otros cuatro meses mas ; pero con mayor 
moderacion : por fin, en aquella época, cuando 
concluia mis maniobras infames, noté algunos sín- 
tomas de enfermedad que me asustaron mucho ; 
principié á sentir una debilidad extraordinaria en 
todos los músculos de las piernas, acompañada 
de pesadez de cabeza, con latidos seguidos de 
desvanecimientos; despues experimenté sensacio- 
nes dolorosas y desagradables en las palmas de 
las manos ; no solamente se habia detenido mi 
desarrollo ó incremento , sino que toda la super- 
ficie del cuerpo fue atacada de alopecia (caida de 
los cabellos y de los pelos que cubren las restan- 
tes partes del cuerpo). 
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_«Entences fue cuando me presentaron -y dei la 
obra de Tissot. Mal-pudiera explicar el efecio que 
da lectura de este libro produjo.en mí, cuando re- 
conocí que los síntomas en él descritos me conve- 
niam perfectamente : entre otros, la ineptitud para 
todo género de trabajo, la manía de querer estar 
siempre sole y de aborrecer la sociedad , las pús- 
tulas que llenaban mi cara, la corvadura del ra- 
quío (espinazo), la pérdida y debilidad de da vis- 
ta, etc., etc. i 

« Me costó mucho trabajo el olvidar mis malas 
costumbres, á pesar de la firme resolucion que - 
habia tomado, porque me masturbaba involun- 
dariamenbe entre sueños. No hubo medio que no 
emplease á fin de impedir mis poluciones noctur- 
nas; me até las manos, el cuerpo., etc. En-a ac- 
tualidad permanezco volualariamente ea estado 
de completa tranquilidad... En los seis años que 
han iiranscarrido desde que abandoné «el vicio he 
crecido wna pulgada, be recobrado la memoria, 
y:¡puedo ocuparme incesantemente con provecho 
que me agrade ó instruya. . 

' « Mas lo que actualmente me aflige, y quisiera 
halar algun remedio, es ma temblor de manes con 
frialdad aun en la canícula, los dientes megros, 

scarnados y cási desprendides de-sus alvéolos; 
me han salido erla boca yen la cara granos que 
se Henan de sepuracion; y por fin, me inquieta 
el estado de mi estómago, porque hago las diges- 
tienes con lentitud y: se me pone á menudo la boca 


pastosa. » - 
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Maxima. 


El pecado deshonesto acelera la muerte al 
hombre. 


. Reflexion. 


Es una verdad de fe que el pecado. trajo la: 
muerte á este mundo., como dice san Pablo, y el 
mismo santo Apóstol asegura que el pecado es:un 
estímulo, ó aguijon ó espuela que hace acelerar 
la muerte. Mas si esto se dice de todo: pecado, 
¿cuánto mas deberá decirse del pecado desho- 
nesto que descompone los humores, disminuye 
los espíritus vitales, y consume las fuerzas? 

Y aunque no hubiera estas razones filosófiéas, 
lo sabemos: por la sagrada Escritura que poreste 

Dios envia la muerte repentinamente so» 

re los que se entregan á él. Her y Onan queda- 

ron muertos en el momento: mismo que estaban 

pecando ; y entienda el deshonesto que este vicio 

se llama onanismo , porque imita á Onan : tema; 

pues, el pecador no le suceda lo que á aquel... 
quedar repentinamente muerto y condenado. 

¡Ay! ¡cuántos ejemplos se leen en las historias 
sagradas y profanas de personas que han tenido 
una muerte prematura por este pecado!... Teme, 
pecador, no te suceda lo mismo. 


Propósito. 


Propongo abstenerme de hacer, decir y pensar 
cosa deshonesta por amor del Espíritu Santo, del 


— 9% — 
que soy templo, especialmente por este dia de 


hoy. 
Remedio físico. 


Dice el médico Doussin, pág. 180 : « Entre los 
medios y remedios mas eficaces deben contarse 
la incesante ocupacion, el vivir en compañía de 
alguna persona amable y virtuosa, y si es posi- 
ble nunca la pierda de vista ni de dia ni de no- 
che. Pero la Religion es el mejor y mas poderoso 
medio para conseguir el reposo de la imagina- 
cion. Así lo conozco, y asi me lo han asegurado 
los mismos enfermos de este vicio.» 


Remedio espiritual. 


Hacer jaculatorias al momento que asome la 
tentacion, diciendo : Señor, no retíreis de mí vues- 
tro Santo Espíritu. —Dios mio, asistidme.-—Je- 
sús mio, amparadme. Sie d y 

` Se acabará el ejercicio como el primer dia con la 
Oracion á María santísima y Deprecacion á la Vir- 
gen dolorosa, páginas 80 y 81. | 





MIÉRCOLES, DIA CUARTO. 


Dolor cuarto : es cuando la Virgen santisima 
halló á su Hijo fatigado con la cruz á cuestas en 
la calle de Amargura. En memoria de este dolor 
saludarás á María santísima con un Padre nuestro 

siete Ave Marías á fin de que te alcance un gran- 
e dolor de haber pecado y el don de la castidad. 


LECTUBA. 
Observaciones de médicos y filósofos. 


Tissot, Salzman, Goutieb-Wogel, Campe y 
otros célebres autores citan un crecido número de 
niños y niñas que por medios diversos habian lle- 
gado á masturbarse desde la mas tierna infancia, 
y que continuando en este abominable vicio, ellos - 
mismos, sin saberlo, se han labrado su sepultara. 

El célebre J. L. Doussin dice : «Que un niño 
de cuatro á cinco años, á quien.la casualidad. en- 
señó este modo. de destruirse, muere en efecto, 
víctima de sus pocos años, porque no ha hecho 
otra cosa. mas que cederá una inclinacion, cuyo. 
peligro le era imposible apreciar ; pero un jóven 


— 9 — 

de diez y seis á diez y siete años, ¿deberá espe- 
rar indulgencia alguna? ¿Quién no le vituperará 
por no haber renunciado á este vicio vergonzoso 
desde el instante que notó el deterioro de su sa- 
lud? Por otra parte, de tal modo conoce lo re- 
prensible de aquel vicio, que no sabe de qué ma- 
nera ocultar su torpeza, y cree que lo conocen 
todas las personas con quienes se halla obligado 
á conservar relaciones. De aquí procede la timi- 
dez que se observa cuando contesta á las pregun- 
tas de sus padres ó maestros, á quienes apenas 
se atreve á mirar, y cuya presencia procura evi- 
tar con esmero. Diehoso el que aun puede rubo- 
rizarse de esta lan penosa: como-extraña costum-” 
bre:, porque: no permanecerá -encenagado oneste 
vicio:; pronto lo. recordará únicamente para abor- 
. recerlo, y la virted que abandonó por algunos 
instantes volverá á guiarle de nuevo: seguramen- 
te se hallará bien recompensado cuando vea des- 
aparecer para siempre de su frente, antes serena, 
los vestigios del crímen antes señalados en ella. » 

Dice Doussin : « El onanismo hace perder á sus 
víctimas cuanto habian recibido de humane, res- 
pecto á facultades morales ; les comunica un ex- 
terior abrutado, tonto, triste, cobarde y perezo- 
so, y les hace incapaces de todo trabajo que exija 
- la mas leve operacion del entendimiento. » 

Mr. Deray manifiesta el consuelo que espera 
tener viendo eomendados á los muchachos mas- 
turbadores por medio del sacramento de la: Peni- 
tencia y primera Comunion. ¿Quién ne conocerá 
el poder benéfivo que tiene el consejo de un sa- 
cerdote en un: miño 6 jóven: que: le confia su sa» 
creto, que no sabia comunicarlo ni á sus mismos 
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adres? Y ¿quién negará que esa primera y edi- 
cante comunion, para la que se exige la pureza 
- de las costumbres, no pueda conjurar para siem- 
pre esos deplorables excesos? 


EJEMPLO. 


Declaracion que hace un jóven de sí mismo: que para 
desengaño de la juventud pana el sábio y cari- 
. tativo J. L. Doussin- Dubruil. 


«Me encuentro por desgracia entre el número 
de las víctimas, cuya inocencia ha sido sacrificada 
á los malos consejos de una juventud corrompi- 
da. Para mi mal fuí testigo en un colegio de los 
excesos del onanismo, y animado por el ejemplo 
de los que me rodeaban, tuve un placer en imi- 
tarles, porque ignoraba como ellos las fatales con- 
secuencias de nuestra brutal inclinacion. Largo 
tiempo hacia que nos habíamos familiarizado con 
estos horrores; si uno de nosotros, mas instruido 
que los demás, nos hubiese manifestado todos los 

eligros que esta costumbre lleva consigo, me ha- 
bria bastado indudablemente para abandonar de 
todo punto mis culpables manejos ; pero al con- 
trario, como no conocia el peligro, los continué 
hasta los quince años y medio: convirtiéndose lo 
que antes no habia pasado de un simple deseo en 
una necesidad imperiosa. Para contener este há- 
bito detestable se me dió á leer la obra de Tissot, 

despues de haberla examinado reconocí toda la 
profundidad del abismo que, por mis propias ma- 
nos, habia abierto á mis piés. Admirado entonces 
y lleno de espanto por semejante lectura, me pro- 
porcioné las cartas de V., persuadido de que cuan- 

1 T. HL. 
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to mas multiplicados fueran los hechos, mas fuerte 
seria tambien la emocion : á esto debo, lo con- 
fieso, la facilidad que be hallado en renunciar á 
toda especie de provocacion manual. A pesar de 
mis libertinas satisfacciones he conservado mis 
carnes ; pero tengo continuamente ojeras, muy 
hundidos los ojos en sus órbitas, y una palidez 
amarillo-terrosa ; á cualquier parte que vaya se 
. me figura que conocen en mi cara la inclinacion 
que tengo á la masturbacion ; siento un dolor fijo 
por debajo del escroto ; experimento durante el 
sueño frecuentes poluciones que me aniquilan ; 
mis digestiones son lentas, laboriosas y se hacen 
mal ;... mi cara está sembrada de gruesos gra- 
nos, tan dolorosos como duros y costrosos ; las 
afecciones nerviosas tienen sobre mi imaginacion 
un poderoso imperio... Todavía espero recobrar 
la salud, ó á lo menos conservar la poca que res- 
ta ; esto seria para mí un bien, tanlo mas extraor- 
dinario, cuanto que mis excesos han durado cuatro 
años seguidos. Finalmente, teniendo yo la firme 
resolucion de respetarme á mí mismo, no volvien- 
do nunca á abusar de semejante placer, espero 
que cesen las poluciones nocturnas involuntarias 
que todavía persisten y me atormentan; ¿no de- 
jará de haber algun medio para contenerlas ? há- 
game V. el favor de indicármelo, y me conside- 
raré dichoso el dia que me vea restablecido. » 


EJEMPLOS 


de dos desgraciados que no declararon su vicio de 
masturbacion al medico Doussin, 


«Entre los epilépticos que actualmente asisto 
se encuentra un jóven de diez y siete años, que 
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tengo sospechas de que se masturba Anucho. A 
a de que he hecho algunas preguntas, no he 
grado todavía obtener de él la verdad. Si lee 
esta obra, cosa que deseo, aprenderá por los ejem- 
plos que cito que para obtener completa curacion 
de una enfermedad, es de todo punto indispen- 
sable hacer cesar la causa que la ha producido. 
«En mi tratado de las flemas ó viscosidades cito 
la historia de un niño que murió á la edad de trece 
años en medio de terribles convulsiones muy pa- 
recidas á las de la epilepsia, y despues de una 
agonía de noventa y seís horas. El género de es- 
fuerzos que despues de muctro tiempo hacia para 
expectorar, la naluraleza de los esputos, cuyo 
color era de un gris ceniciento y su consistencia 
viscosa, poco natural en la primera edad , me hi- 
cieron sospechar que era debida su enfermedad 
á excesos multiplicados en la masturbacion : lo 
que por otra parte anunciaba su piel, cuya se- 
cura extremada solo una causa violenta habia po- 
dido determinar el retroceso de la transpiracion 
hasta al centro ; porque este niño era idolatrado 
de sus padres, y no se le habia ocupado en tra- 
bajo alguno ni en otra cosa que le pudiera cau- 

sar fatiga. » | 


Máxima. 
El pecado deshonesto hace que el hombre ex- 
perimente un terrible juicio. 
Reflexiones. 
Piensa que has de morir... piensa que este vi- 


cio te acelera la muerte... piensa que quanto an- 
7» 
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tes te hallarás en el tribunal de Dibs, y te dirá, 
dame cuenta de tu negociacion... Dios te ha dado 
cuerpo, alma, vida, salud y otras mil cosas para 


l qo guardes su ley, le conozcas, ames y sirvas... 


tá ¿qué has hecho?... ¿Qué cuenta darás á 
Dios, cuando en lugar de vivir bien no has hecho 
mas que pecar?... Si condenó á aquel criado que 
no negoció, ni ganó con su talento, ¿qué juicio 
tan terrible hará contigo que no solo no has ga- 
nado. con los talentos de potencias y sentidos que 
te ha confiado , sino que has abusado de ellos y 
con ellos has ofendido á Dios? Si el árbol que no 
daba fruto fue cortado y echado al fuego, ¿qué 
juicio te esperará á tí, que en lugar de dar fru- 
tos de buenas obras no haces mas qae pecados?... 
¡Ay de tí!!!... 


. 


Propósito. 


Propongo abstenerme de hacer, decir ni pen- 
sar cosa deshonesta por amor de María, Señora 
nuestra, Virgen y Madre de pureza, especial- 
mente por el dia de hoy. 


Remedio físico. 


Dice el médico Doussin, pág. 180, que es re- 
medio poderoso para curar la plaga del onanismo 
la vigilancia continua de los superiores, las re- 
prensiones, los consejos, la presencia ó la lectu- 
ra de otros seres desgraciados por este vicio, y el 
bacerles comprender que ellos mismos se afean, 


enferman, matan y se condenan. 
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Remedio espiritual. 


Encomendarse á María santísima. Rezar el Ro- 
sario todos los dias.— Decir con frecuencia aque- 
lla oracion Virgen y Madre de Dios, y el Ave María 
al dar el reloj, y hacer jaculatorias al venir al-. 
guna tentacion. 

Se acabará el ejercicio como el primer dia con la 
Oracion á María santísima, y Deprecacion á la 
Virgen dolorosa, páginas 80 y 84. 





Dolor quinto : es cuando la Vírgen santísima 
vió ásu amantísimo Hijo crucificado y muerto. En 
memoria de este dolorsaludarás á María santísima 
con un Padre nuestro y siete Ave Marías á fin de 

ue te alcance un grande dolor de haber peca- 
do, y el don de castidad. : 


LECTURA. 
Observaciones de medicos y filósofos. 


Dice el célebre médico J. L. Doussin', que los 
que se masturban se causan estos daños y z 
cios ; ojos huraños, poco vivos, débiles; 
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didos á veces, ojerosos y húmedos; párpados hin- 
chados; cara decrépita, amarillenta y consumida ; 
laxitudes que no disipa.el descanso ; digestiones 
lentas; astriccion de vientre; orinas espesas, blan- 
quecinas y muchas veces fétidas ; náuseas y en 
ocasiones vómitos de materiales viscosos; mucha 
flojedad en los lomos y piernas ; unos escalofríos 
continuos ; una voz ronca, débil ó brusca ; su- 
dores excesivos, sin que haya precedido movi- 
miento alguno ; la piel cási siempre seca y ter- 
rosa ; una tosecilla sin expectoracion ; suspiros y 
bostezos frecuentes : hé aquí los efectos físicos que 
resultan del hábito del onanismo, efectos que á 
su vez se convierten en causa de los desarreglos 
que experimenta la moral en aquella clase de su- 
jetos. Tambien se observa que la menor dificul- 
tad los asusta ; que no se hallan bien en ninguna 
parte ; que continuamente están distraidos; que 
su vacilante memoria es infiel ; que rara vez es 
igual su carácter, y sobre todo que no tienen ami- 
gos verdaderos, porque no lo son ellos. Gelso, 
médico célebre, asegura que los jóvenes que se 
masturban se ponen pálidos y afeminados, ador- 
mecidos, cobardes, lánguidos y hasta imbéciles. 
Salmutch nos enseña que dos indivíduos en- 
tregados desde muy jóvenes al onanismo se ha” 
- bian vuelto tontos, y que el cerebro de uno se 
habia desecado de tal modo que se le oia tamba- 

lear en lo interior del cráneo. 
_(Decur: 11 an : 5, obser. 88. Vawswi enten. de 
Signis et morbis , lib. 2) dice que ha visto onanis- 
tas que han sido atacados de la consuncion dor- 
sal descrita por Hipócrates. El médico Campe dice 
, * Que vió un niño de nueve años ciego á consecuen- 
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cia del onanismo, y Tissot eita muohos casos se- 
mejantes. 

ice el médico Divag que los hombres graves, 
de cualquier creencia que hayan sido, encarga- 
dos de la energía intelectual y moral de los jóve- 
nes , se han formado un deber en precaverlos de 
semejantes extravíos de impureza. Me acuerdo de 
haber oido al médico Raspail en el año 1836 di- 
suadir con enérgica conviccion á los numerosos 
estudiantes que seguian su escuela de ir á esas 
casas obscenas en donde se pierde á la vez la vi- 
talidad y la energía del entendimiento. 


EJEMPLO. 


Declaracion ingénua de los lamentos que de sí mismo 
hace un jóven, la que publica un amante de la ju- 
ventud para su desengaño. | 


«A los catorce años aprendí el secreto de la mas- 
turbacion propiamente dicha, en una grande es- 
cuela donde era conocido este vicio por la totali- 
dad de los alumnos. Desde aquel fatal momento 
hasta la edad de veinte y un años que actualmente . 
tengo no he dejado de ser esclawo de esta pasion. 
Color, frescura, brillo de la juventud, viveza, fa” 
cultades, talento... ¡todo ha desaparecido para 
mí desde aquel momento fatal !... 

«A la edad de diez y seis años sentí dolores hácia 
las primeras costillas falsas y tambien una grande 
dificultad que todavía me molesta. Una hincha- 
zon y un tormento continuo en todas las partes 
del cuerpo han sido sus consecuencias. Lo que 
entonces no podia comprender ni explicar lo com- 
prendo en el dia, y conozco tambien lo que sig- 
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nifican estos dolores sordos y estos padecimientos 
tan continuos como indefinidos : el velo que: me 
ocultaba mi estado:se ba descorrido, y veo todo 
el peligro y su causa. ¿Por qué tendré la desgra- 
cia de no poder culpar á olra persona que á mí 
mismo? ¿por qué fatalidad habré tardado tanto 
en evitar mi ruina?... Paso en el mayor descon- 
suelo estos dias tristes, que me preparan otros mas 
penosos. Me basta dirigir la vista á un espejo para 
reconocer en él la destruccion de lodas las venta- 
jas que la naturaleza me destinaba , y caer nue - 
vamente en la melancolía que me consume. La 
idea de mi porvenir es lo que mas me atormen- 
ta. En aquello con que mas he pecado soy mas' 
atormentado, y padezco agudísimos y largos do- 
lores á consecuencia de mis excesos... » 


Otro ejemplo que refiere el mismo autor. 


- «El desgraciado ejemplo que me ha sido su- 
ministrado por un colega me ha incluido entre la 
turba de desgraciados á quienes las consecuen- 
cias de la masturbacion hacen triste y amarga la 
memoria de la primera juventud... ¡Ah! ¡quién 
hubiese podido prever, cuando solo tenia quince 
ó diez y seis años, el hondo abismo en que se pre- 
cipita aquel que comete tan horrendo atentado 
contra el divino Autor de la naturaleza l... 

« Tengo al presente veinte y cuatro años: mu- 
chas veces, sí, muchas veces he comelido este 
crímen, y aunque haya becho mas de una vez las 
promesas mas solemnes de abstenerme, solo he 
ly ten aquel juramento para quebrantar- 
ol.. ¡Ay!... Mi vista se ha disminuido conside- 
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rablemente... el color no corresponde á mi edad... 
Apenas hago algunos movimientos extraordina- 
rios, me inundo de sudor, y late precipitadamente 
mi pecho... He visto en el diario de Berlin el de- 
talle que V. hace de un accidente espantoso cuya 
causa única fue mi desgraciado vicio : me he es- 
tremecido, inmediatamente concebí el proyecto 
de pedir su parecer y reclamar su asistencia. » 


Máxima. 


- El pecado deshonesto hace que el pecador su- 
fra un terrible infierno. 


Reflexion. 


Un soto pecado mortal merece un infierno eter- 
no, Y tú que has cometido tantos pecados mor- 
- tales de pensamiento, palabra y obra, ¿qué in- 
fierno merecerás? Y cabalmente tus pecados son 
ilícitos deleites, que son los que merecen mas tor- 
mentos y penas, como dice san Agustin, y lo 
prueba por aquellas palabras de la sagrada Escri- 
tura : «Guanto mas uno se haya glorificado y haya 
«vivido en deleites 'séanle dadas penas mayores 
«y mas dolores.» Pues ¿qué penas y dolores se 
te darán allá en los infiernos, á tí, infeliz, que 
tanto te has deleitado en tus abominaciones y 
obscenidades?... Piensa que no solo tu alma, sino 
tambien ese tu cuerpo que ahora idolatras será 
atormentado en los infiernos eternos si no te en- 
miendas!... Piérisalo bien... Breve gozar, eterno 
po El deleite pasa como un relámpago ; pero 

a eternidad jamás acabará!!!... 
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Propósito. 


Propongo abstenerme de hacer, decir y pensar 
cosa deshonesta por amor al Angel custodio, es- 
pecialmente por este dia de hoy. 


Remedio físico. 


Dice el médico Doussin, pág. 178, que la pri- 
mera diligencia es prescribir un régimen adecua- 
do y un género de vida que robustezca al cuerpo 

preserve á la imaginacion de todos sus extra” 
víos. Pero se tendrá presente que ha dicho (pá- 
gina 177) que es muy contrario á los niños el uso 
excesivo de las carnes y de otras sustancias nu- 
tritivas, tomadas con mayor abundancia de lo 
que permiten las fuerzas digestivas. No se be» 
berá aguardiente, ni licores ; si se toma vino, será 
con dos terceras partes de agua. 


Remedio espiritual. 


Recibir con frecuencia los santos sacramentos 
de Penitencia y Comunion. El santísimo Sacra- 
mento se llama pan de Angeles ; por esto el que 
desea vivir como Angel en pureza es preciso que 
viva de su alimento. No hay cosa que tanto ahu- 

ente el espíritu de impureza como el santísimo 

cramento bien recibido. . 

Se acabará el ejercicio como el primer dia con la 
Oracion 4 María santísima, y Deprecacion á la 
Virgen dolorosa, páginas 80 y 81. 





VIERNES, DIA SEXTO. 


Dolor sexto : es cuando la Virgen santísima vió 
t con una lanza el costado de su Hijo g 
muerto, recibiéndole despues en su regazo. En 
memoria de este dolor saludarásá María santísima 
con un Padre nuestro y siete Ave Marías, á fin de 
que te alcance un grande dolor de haber pecado, 
y el don de castidad. 


LECTURA. 
Observaciones de médicos y filósofos. 


El célebre Mr. Flouret manifestó en una diser- 
tacion , que no temia sostener que los dolores que 
se manifiestan comunmente á consecuencia de 
terribles efectos de la masturbacion, á lo largo de 
Ja columna vertebral, son sumamente atroces ; 
que el individuo se pone seco y extenuado; que 
las funciones del estómago se trastornan y per- 
vierten hasta el punto de suprimirse á veces la 
secrecion de la orina, y sobrevenir dolor grava- 
tivo de cabeza, debilidad de la vista á causa de 
la excesiva dilatacion de las pupilas, y pérdida 
completa de la memoria ; que entre todas las en- 
fermedades que aquejaban al paciente era ana 
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hipocondría la mas notable ; y finalmente excla- 
ma, que le seria imposible hacer una completa 
enumeracion de la inaudita multitud de males que 
los órganos de la generacion atraen sobre la eco- 
nomía... 

Mr. Tissot, célebre médico de Lausana , dice 
lo mismo y quizás mas que el anterior, y apoya 
sus razones con varios hechos presenciados por él 
mismo, refiriendo el de un muchacho de linda 
figura que habia sido advertido repetidas veces 
del peligro á que se exponia con el vicio de la 
masturbacion ; pero que habiéndose hecho sordo 
á este consejo, se puso tan diforme antes de la 
muerte, que desaparecieron las carnes que cu- 
bren las apófosis espinosas de los lomos. 

El mismo refiere de otro muchacho de catorce 
años ó quince, que murió de convulsiones epilép- 
ticas, cuyo único orígen era la masturbacion. * 

Lomio, lib. 2, dice : «Que las poluciones... 
relajan, disecan, debilitan, enervan y producen 
una infinidad de males, entre los cuales se cuen- 
tan la apoplejía, la letargía, la epilepsia, la pér- 
dida de vista, los temblores, la parálisis y todas 
las especies de dolores reumáticos y gotosos. » 


EJEMPLO. 


Relacion histórica y fiel de las desgracias que se 
acarreó un jóven deshonesto, á fin de que los de- 
más Jóvenes escarmienten en cabeza ajena. 


«Un jóven que actualmente tendrá veinte y 
ocho años tuvo la desgracia de aprender lo que 
era la masturbacion , cuando apenas contaba diez 
y seis años, merced á un jóven maestro de mú- 
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sica que le dió tan buenas lecciones. No ocurrién- 
dole que aquello pudiese ser perjudicial, creyó 
únicamente que semejante acto exigia mucho se- 
creto, y desde entonces no dejó de repetirlo, hu- 
yendo siempre de testigos. Habiendo notado con 
el tiempo que iba siempre aquel acto seguido de 
cierta fatiga, creyó que seria muy acertado y bue- 
no el practicarlo todas las noches despues de acos- 
tarse, con el objeto de dormirse mas pronto, y 
usó por espacio de dos años de aquel soporífero 
que reputaba por excelente. Creyendo despues 
que dormia demasiado, empleó el mismo medio 
para despertarse mejor, usándolo otros dos años 
por la mañana á título de despertador. Cuatro 
años transcurrieron continuando aquel maldito 
vicio, é ignorando siempre lo que hacia. De esta 
manera llegó á los veinte años, sin que nadie le 
hubiese sorprendido en el hecho, ni manifestado 
el peligro que le amenazaba y lo feo de su accion; 

ero fue atacado de una diarrea tan violenta, que 
e obligó 4 guardar cama catorce dias consecuti- 
vos. Dos meses despues padeció por las noches 
unos sudores tan abundantes, que las almohadas, 
los colchones y la ropa de la cama no solo se hu- 
medecian, sino que se empapaban de sudor; esto 
duró siete semanas. Pasados tres meses fue ata- 
cado de una enfermedad de pecho sumamente 
grave, acompañada de una fiebre ardiente y de 
elevaciones sobre la piel, unas veces rojas y otras 
blaneas. En este lastimoso estado se hallaba cuan- 
do tuvo ocasion de leer la obra de Tissot, intitu- 
lada el Onanismo, y la de Guillerr Zedkundige- 
Lessen , /nstruccion sobre las costumbres. Estas dos 
obras reunidas verificaron, bien que demasiado 
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tarde, su conversion. Aunque naturalmente ale- 
gre, se balla siempre inquieto y abatido ; tiene 
constantemente la lengua cubierta de una mate- 
ria espesa , que no se quita con nada, ni aun con 
los purgantes; siente llamaradas y dolores en to- 
da la extension de las mejillas. Además sufre do - 
lores en otros lugares de su cuerpo ; cási cons- 
tantemente tiene cubierto el rostro de fístolas ; 
nunca se halla libre de tos, y tiene habitualmente 
las manos frias como un hielo, cuando por el con- 
trario las siente muy ardorosas y se ven cubiertas 
de sudor. 


Máxima. 


El pecado deshonesto hace que el hombre se 
vea privado de la gloria. 


Reflexion. 


Desengáñate de una vez ; ese cielo que ves tan 
hermoso, y lo mas precioso que está allá arriba 
no es para tí si no te enmiendas de tus deshones - 

«tidades. San Pablo y san Juan te lo dicen clara- 
mente, que los que hacen cosas feas no entrarán 
en el reino de los cielos : no lo dudes, es de fe, 
nada manchado entrará en la gloria. 

Los que entraren en la gloria serán aquellos 
que habrán vivido bien y que en la resurreccion 
serán como los Angeles de Dios : y tú que has 
vivido no como un Angel de Dios sino como... 
¡dónde irás á parar!... ¡Por un breye deleite en- 
tregas y abandonas un elerno contento y gozo sin 
fin! Piénsalo bien : ¿qué sacas de todos esos de- 
leites si finalmente te condenas? ¡qué te aprove- 
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charán allá en los infiernos todos esos deleites!... 
¡ qué satisfaccion te darán!... Ninguna sino mas 

> a deleite se pasó y la pena nunca aca- 
ar 


Propósito. 
Propongo abstenerme de hacer, decir y pensar 


cosa deshonesta, por amor al santo Patron de mi 
nombre, especialmente por el dia de hoy. 


Remedio físico. 


Dice Mr. Doussin, pág. 170, «que debe pro- 
curarse eviten los jóvenes la ociosidad, el trato 
íntimo con otros que se sospecha tengan el mismo 
vicio, la falta de limpieza, el acostarse antes de 
concluirse la digestion y el dormir echadas las 
espaldas. Deben, pues, dormir del lado derecho, 
y no en colchon de lana, á lo mas de crin, ó jer- 
gon de paja : no muy cubiertos de ropa : los piés 
sí que deben estar calientes á fin de atraer á ellos 
la sangre durante el sueño, impidiendo que se 
dirija á los órganos genitales. . 


Remedio espiritual. 


No ser amigos de viciosos y vivir apartados de 
los que hablan deshonestamente, gustar de estar 
con sus padres, y tener un amigo virtuoso. 

` Se acabará el ejercicio como el primer día con la 
Oracion á María santísima, y Deprecacion á la 
Vírgen dolorosa, páginas 80 y 84. 
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SÁBADO, DIA SÉPTIMO. 


Dolor séptimo : es cuando la Virgen santísima 
dejó 4 su amantísimo Hijo en el sepulcro, y ella 
. se quedó en soledad. En memoria de este dolor 
saludarás á María santísima con un Padre nuestro 
hora Ave Martasá fin de que te alcance un grande 

olor de haber pecado y el don de la castidad. 


LECTURA. 
Observaciones de médicos y filósofos. 


El célebre J. L. Doussin dice : «Hay motivo 
para creer que un jóven se entrega al onanismo 
cuando coincide la pérdida de su memoria con la 
del color y frescura de su rostro; cuando de ale- 

re que era se ha vuelto de pronto triste y me- 
ancólico ; cuando se observa que ha perdido la 
aficion al estudio ; cuando por último se halla falto 
de apetito, tiene el pulso irregular, sufre sudores 
nocturnos que no pueden atribuirse á otra enfer- 
medad, ócome mas de lo acostumbrado , aumen- 
tándose no obstante su extenuacion. No debe ex- 
trañarse este último efecto, que se manifiesta con 
mucha frecuencia, si se admite la opinion de los 
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que pretenden, con razon, que la materia, cuya 
efusion se produce, trae orígen del cerebro y me- 
dula espinal. » | e 

Hipócrates, llamado con tanta justicia el Prín- 
cipe de la medicina, discurre de esta manera : 
Las personas, dice, que pierden frecuentemente 
esta sustancia, que debe considerarse como la 
esencia de todas, se enflaquecen y consimen, aun- 
que tomen mucho alimento. » « Éstas mismas per- 
sonas, añade aquel grande hombre, perciben una 
sensacion como si desde la cabeza bajasen hor- 
migas á lo largo del espinazo ;... se privan de la 
facultad de reproducirse, y sas sueños versan siem- 
pre sobre objelos capaces de agravar mas y mas 
su Situacion ; los paseos les cansan, debilitan y 
ocasionan pesadez de cabeza y zumbido de oidos»; 
finalmente una fiebre aguda termina sus dias. ».. 

Los médicos modernos han hecho la misma ob- 
servacion que Hipócrates. Hoffman, entre otros, 
cita muchos hechos en prueba de que los jóvenes 
que se entregan á este género de libertinaje no 
medran, ni se nutren, aunque coman mucho. 

Mr. Devay dice : «Que los que se masturban 
ne causan tres especies de perjuicios muy gran- 

es : ; 

1.” «Fisiológicos ó de cuerpo, porque arrui.- 
nan su organismo, deshacen las esenciales fun- 
ciones nerviosas y nutritivas, de.modo que aca- 
ban con su vida. | | 

2.” «Causan desórdenes intelectuales en ma- 
nera que la inteligencia y la memoria se pierden 
de-día en dia, y muchos se vuelven locos. 

3: «Causan desórdenes morales, porque loa 

8 T. IIL 
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masturbadores se vuelven morosos, caprichosos, 
ásperos y brutales, » 


EJEMPLO. 


Declaracion ingénua y franca que kace un de fela 
de los males que le ha causado el vicio deshones- 
to, cuya declaracion publica el cëlebre médico 
Doussin para escarmiento de la juventud. 


« He tenido la desgracia , como muchos otros 
jóvenes, de dejarme arrastrar á un hábito tan per- 
nicioso para el cuerpo como para el alma; la edad, 
favorecida de la razon, ha corregido hace algun 
tiempo esta miserable inclinacion ; pero el daño 
está y hecho. A la afeccion y sensibilidad ex- 
traordinarias del género nervioso, y á los acci- 
dentes que ocasionan, se añade una debilidad, 
un malestar, un disgusto y uba afliccion que me 
acompañan incesantemente : estoy arruinado por 
una pérdida seminal involuntaria, causada por 
mi'mal hábito; mi cara parece la de un cadáver, 
tan pálida se halla y aplomada. La debilidad de 
mi cuerpo embaraza todos mis movimientos, y la 
de mis piernas llega á tal extremo que con difi- 
cultad puedo sostenerme de pié, no arriesgándo- 
me nunca á salir de mi habitacion. Las digestio- 
nes se hacen tan mal, que sale el alimento, tres 
ó cuatro horas despues de haberlo tomado, como 
si acabase de entrar en el estómago ; mi pecho 
se llena de flemas, cuya frecuencia me causa fa- 
tiga , y la expectoracion me aniquila. 

«Hé aquí un cuadro en miniatura de mis mi- 
serias, aumentadas además por la triste certeza 
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que he adquirido de que en lo venidero serán 
siempre mas molestas que al presente ; en una 
palabra, dudo mucho que jamás haya padecido 
criatura humana tantos males como me atormen- 
tan ; sin un socorro particular de la divina Pro- 
videncia, tendré mucha dificultad para resistir 
mas tiempo una carga tan pesada. » 


OTRO EJEMPLO 


que refiere, como testigo ocular, Mr. Zimmerma- 
nor, primer médico de S. M. el Rey de Inglaterra. 


«He visto un jóven de veinte y tres años que 
se hizo epiléptico despues de haberse debilitado 
por frecuentes masturbaciones. Siempre que tenia 

oluciones nocturnas caia en un acceso de epi- 
epsia : otro tanto le sucedia despues de las mas- 
turbaciones, de las cuales no se abstenia á pesar 
de lós accidentes y de las muchas reconvenciones 
que se le hacian. Luego que pasaba el acceso, 
experimentaba dolores muy fuertes en les riñones 
é inmediaciones de la rabadilla. Sin embargo, 
como cesó al fin esta maniobra durante algun 
tiempo, le caré de las poluciones, y tenia espe- 
ranza de curarle de la epilepsia , cuyos accesos ha- 
bian ya desaparecido. Volvió á recobrar las fuer- 
zas, el apetito, el sueño y los colores naturales, 
despues de haber estado como un cadáver; pero 
habiendo vuelto á sus masturbaciones, que siem- 
pre iban seguidas de un ataque epiléptico, llegó 
el caso de sufrir estos accesos hasta en las calles, 
y una mañana se le encontró muerto en su cuar- 
to, caido fuera de la cama. y bañado en sangte. » 
Perinítaseme aquí, añade Mr. Tisgot una duda 

g» 
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que me ocurrió cuando leí esta observacion : los 
que se matan de un pistoletazo, se arrojan; á un 
rio, ó se degúellan, ¿son mas suicidas que los 
que masturbándose acaban con su vida? . 


Máxima. 


El pecado deshonesto hace que el cristiano no 
sea devoto verdadero de María santísima. 


Reflexion, 


Para ser devoto verdadero de María debe uno 
abstenerse de todo pecado é imitar sus virtudes : 
y tú lo haces al revés, tú no te abstienes, sino que 
pa , J pecas deshonestamente, siendo la des- 

onestidad una de las cosas que mas aborrece la 
Virgen y Madre de pureza. Tú quizás te tendrás 
por devoto, y te llamarás ta) porque acaso le re- 
zarás alguna oracion ; mas yo te digo que si no 
mudas de costumbre , no te tendrá por devoto su- 

o, sino que te abominará á tí y á tu pecado, como 

la serpiente que tiene debajo sus piés. Piénsalo 
bien... el ser devoto verdadero de María es señal 
de predestinacion, como el no serlo lo es de re- 
probacion... ¡Ay! ¡Ser abandonado de María por 
el pecado deshonesto!... ¿quién no lo abomina- 
rá?... No quiero pecar... jamás pecaré... nunca 
e deshonestidades. Virgen santísima, asis- 
tidme... . 


Propósito. 


Propongo abstenerme de hacer, decir y pensar 
com dehonesia por. amor al glorioso san Luis 
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Gonzaga, protector de la pureza, especialmente 
por el dia de hoy. 


Remedio físico. 


Mr. Doussin, pág. 168, dice: «Que es muy 
importante que los jóvenes se levanten temprano, 
y no les permitan acostarse antes de que hara 
motivo para creer que se dormirán en seguida ; 
pues que el permanecer mucho tiempo en cama 
sin dormirse les calienta mucho. » Todos estos 
preceptos higiénicos sirven de poco por sí solos; 
es preciso que vengan acompañados de la Reli- 
gion, y en particular de la oracion , y por esto 

eberé pedir á Dios la continencia y castidad. 


Remedio espiritual. 


La oracion y la lectura espirital, y por lo tanto 
pedir á su director qué libros le son mas á pro- 
pósito. 

Se acabará el ejercicio como el primer dia con la 
Oracion á María santísima , y Deprecacion á la 
Vírgen dolorosa, páginas 80 y $14. 


FIN DEL BÅLSAMO EFICAZ. 
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ANTÍDOTO 
CONTRA EL 


CONTAGIO PROTESTANTE. 


CONVERSACION PRIMERA. 


PEDRO Y RAMON. 


Pepro. —Buenas tardes, Ramon. | 

Ramon. —Bien venido, Pedro. Y ¿cómo le ha 
ido á Y. sa viaje á Barcelona? 

P. —Felizmente, amigo mio. Hacia ya muchos 
años que no habia visitado aquella hermosa ca- 
pital, y con unas cuantas semanas que acabo de 
pasar allí, me ha sido fácil observar la continua 
y general transformacion que en todos conceptos 
va obrándose en ella. ¡Cuán distante está hoy en 
dia de ser, física y moralmente, lo.que era cuan- 
do V. estaba cursando en uno de sus colegios, y 
yo siguiendo el aprendizaje de mi profesion 1 ¡ Qué 
costumbres ahora tan opuestas á las de entonces! 
¡Qué desenfreno se echa de ver, ya á primera 
vista, en el modo de vivir y hablar de una gran 
parte de sus habitantes! Muchas cosas podria yo 
referirle 4 V. que me han pasmado y horroriza- 
do no poco. Una entre otras es qe , paseándome 
un dia por una de sus concurridísimas calles, ví 
frente la puerta de un café un gran corrillo de 


curiosos que estaban escuchando atentos á un 
hombre decentemente vestido, que en medio de 
ellos estaba predicando. Acerquéme, y tambien 
yo formé parte del auditorio mientras duró el ser- 
mon, todo el cual fue, segun lo que yo pude oir, 
una série de insultos é inveclivas contra la reli- 
gion católica. No quise retirarme sin preguntar 
antes quién era aquel hombre apostólico, y salis- 
fizo mi curiosidad un amigo que como yo le es- 
tuvo escuchando. Dijome que el tal predicador era 
un ministro protestante que, compadecido del fa- 
natismo de los católicos españoles, se propuso re- 
correr la España para instruirnes con la predica- 
cion de la verdad pura. 

No dejó esto de tausarme-alguna extrañeza, 
persuadido como- estaba de que la verdad pura 
solo se encuentra en el Catolicismo. Mas que ex- 
trañeza, puedo asegurar que me causó"horror; 
puesacababa de oir en-público cosas enteramente 
opuestas á las que me enseñaron mis inolvidables 
padres que eran, como V. sabe, y murieron como 
anos santitos.: Con todo y á pesar de lodo, como 
po por falta de estudios, no conozco á-fondo la 

eligion de mis padres y mia, el tal sermon ha 
llenado mi cabeza de dudas que quisiera desva- 
necer: Para lograrlo, me ha parecido exponér- 
selas:4 V. que es hombre de talento y de sólida 
y sana instruccion, circunstancias que me inspi - 
ran Ja mayor confianza de salir pronto del estado 
de intranquilidad en.que me colocó aquel minis- 
tro protestante, que en mal bora me paré á és- 
cuchar... Por lo vislo son muchas y varias las re- 
ligiones que-hay entre los hombres, y quisiera 
ante todo se sirviese Y. nombrármelas. . .: 
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R. -—- Con macho gusto lo haré, y contestaré en 
seguida á cuantas preguntas juzgue V. á propó- 
sito hacerme. Las religiones que hay en el mundo 
son realmente muchas y varias. Hay la religion 
de los judíos, la de los musulmanes, y un sinnú- 
mero de religiones paganas ó idólatras, que se- 
ria largo y fastidioso enumerar. Ha y además la re- 
ligion cristiano-católica, y una infinidad de sec- 
tas heréticas. ó protestantes, que al paso qué se 
separaron de aquella, pretenden ser y se llaman 
cristianas. ; 

P. — Corriente; pero ¿puéde el hombre spl - 
varse en cualquiera de esas religiones? 

R.—De ningun modo. El hombre no puede 
salvarse sino en la Religion verdadera. Jesucristo 
ha diche, y la razon nos dicta tambien, que esta 
noes ni ee ser mas que una. ¿Cuál es? Sin 
titubear lo diré. Es la católica, pues esta es la 
única que fundó y estableció el mismo Dios. ` 

P. —Y ¿cómo podemos saber y estar seguros 
de que entre las muchas religiones que se glorian 
de ser cristianas, solamente la católica es la ver- 
dadera ? 

R. — Muy fácilmente. Jesucristo dijo que la 
Iglesia que debia profesar su religión , habia de 
ser una, y que- esla seria santa. A sus Apóstoles 
les mandó que la predicasen y propagasen por 
toda la tierra: : Yendo por todo el mundo, les dijo, 
predicad el Evangelio á toda criatura, enseñándo- 
les á observar todas las cosas que os he manda- 

El que oye á vosotros, á.má me oye... Y yo 
estaré con vosotros hasta la consumacion de los si- 
glos. A san Pedro le dijo en particular: Tú eres 
Pedro, y pobra: esta piedra edificare mi Iglesia; y 
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las puertas del sh id no prevalecerán contra ella... 
Lo que atares sobre la tierra, será atado en el cielo ; 
y lo que desatares sobre la tierra, será desatado en 
el cielo. Segun esto, tenemos que la Iglesia ó Re- 
ligion verdadera será la que reuna las cuatro su- 
sodichas señales, esto es, la qe sea una, santa, 
predicada por los Apóstoles ó apostólica, exten- 
dida por toda la tierra ó católica, que significa 
universal. Tal es la que llamamos /glesta roma- 
na, por haber san Pedro establecido y fijado en 
Roma su Silla. | 

P. —¿Tendria V. la bondad de manifestarme 
la unidad, santidad , apostolicidad y catolicidad 
de la Iglesia romana? 

R. —Es tan fácil el manifestarlo, como óbvio 
el verlo y reconocerlo. La Iglesia romana es una, 
porquetodossus miembros ó hijos tienen una mis- 
ma fe, creen los mismos dogmas, tienen los mis- 
mos Sacramentos, siguen la misma moral, la mis- 
ma doctrina de Jesucristo, á quien todos recono- 
cen por su jefe ó cabeza invisible, y por vicario 
de este, ó cabeza visible de la Iglesia, al Pontí- 
fice romano. 

Es santa, porque Jesucristo su fundador es san- 
to, son santos sus Sacramentos, santa su doctri- 
na, y hace santos á los que la guardan. 

Es apostólica, pong ue en cumplimiento del pre- 
cepto que para ello recibieron los Apóstoles de su 
divino Maestro , predicaron el Evangelio por toda 
la tierra, segun consta de la sagrada Escritura, 
libro que no puede a faat y la doctrina que 
enseñaron los Apóstoles es la misma que cree y 
enseña la Iglesia romana. ! 

Es católica, esto es, universal, porque está di- 


, 
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seminada en todas las partes del mundo, y los 
indivíduos que ella sola cuenta en su seno son en 
mayor número que los de todas las sectas juntas 
que se precian de cristianas. 

P.— pomi podemos estar seguros de que 
el Papa ó Pontifice que reside en Roma es el su- 

remo y verdadero jefe visible de la verdadera 
Íglesia de Jesucristo 

R. —Estamos seguros y ciertos de ello, por- 
que el Papa actual es, como todos sus predece- 
sores fueron, segun consta de las historias, ver- 
daderos y legítimos sucesores de san Pedro, insti- 
tuido por el mismo Jesucristo, supremo, legítimo 

verdadero jefe visible de su visible y verdadera 

glesia , que ha de durar hasta el fiù del mundo, 

segun consta del Evangelio. | 

. —¿Hay alguna diferencia entre estas dos 
cosas: Religion católica é Iglesia católica? 

R.—Alguna hay; pues que Religion católica 
significa la Ley evangélica establecida y enseña- 
da por Jesucristo y predicada por los Apóstoles: 
é Iglesia católica quiere decir la reunion ó comu- 
nidad de los fieles bautizados, que profesan y si- 
guen dicha Religion ó lèy. 
=- P. — Si san Pedro ha tenido sucesores , me pa- 

rece que los demás Apóstoles habrán tenido loš 
suyos. De ahí infiero yo que en la Iglesia es pre- 
cisa una cierta jerarquía, ¿no es verdad? 

R. —Así es. La Iglesia católica es á manera de 
una gran familia, y todos sabemos que en una 
familia iy padre, madre é hijos. Jesucristo ha 
puesto é irá poniendo Papas y Obispos en su Igle- 
sia para que , como sucesores de san Pedro aque- 
llos, y estos de los demás Apóstoles, rijan y g0- 
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biernen cual padres á los fieles. Esta es la que lla- 
mamos lglesia madre ó docente; los fieles que la 
escuchan y obedecen se llaman la /glesía hija ó 
creyente, Mas, como las dos no son mas que una 
sola y misma familia, no forman sino una misma 
y única Iglesia. o. | 
P, — ¿Ha creido y enseñado siempre la Iglesia 
católica la misma doctrina? — -= | 
. R.— Siempre; de modo que jamás ba variado, 
ni puede variar, en las cosas de fe y moral cris- 
tiana. a 
P. — ¡Cómo no! ¿No ha añadido la Iglesia va- 
nos ola de fe al Credo ó Símbolo delos Após- 
toles. 
R.—Los Apóstoles, por juzgarlo así conve- 
niente y suficiente en su tiempo , solo pusieron en 
el Símbolo las mas principales verdades de fe, y 
hubieran podido insertar en él las demás , si por 
entonces lo hubiesen creido necesario. Los here- 
jes, andando el tiempo, las a Labs y ataca- 
ron, y hé aquí la razon por que la Iglesia , reves- 
tida del mismo poder que los Apóstoles, juzgó 
conveniente y necesario incluirlas en el Credo, 
advirtiendo que no exigia la creencia de ningun 
nuevo dogma, sino de algunas otras verdades . 
que, aunque no contenidas en el Símbolo, siem- 
re las creyeron los fieles ya desde los tiempos de 
os Apóstoles. | 
P.—Ñ¿Puede errar la Iglesia católica en la en- 
señanza de los dogmas de fe y de moral cristiana? 
R. — No puede errar, porque Jesucristo le pro- 
metió su asistencia para mientras duren los siglos. 
P, — ¿Cuál es la regla de fe que debemos se- 
guir para conocer cuanto debemos creer? 
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R. — La regla que debemos seguir, es la doc- 
trina de Jesucristo contenida en las sagradas Es- 
crituras y santas lradiciones, enseñadas y expli- 
cadas unas y otras por la santa Iglesia docente, 
única encargada por Jesucristo de Instruirnos; y 
el que escucha á la Iglesia escucha á Dios; y des- 
precia al mismo Dios quien desprecia á la Iglesia. 

P.— ¿Qué son las santas Escrituras ? 

R.— Son unos libros sagrados en que está es- 
crita la palabra de Dios por inspiracion y órden 
del mismo Dios. Algunos de estos libros forman 
lo que se llama Viejo Testamento, y los otros el 
Nuevo. Los primeros fueron escritos antes de la 
venida de Jesucristo al mundo; los segundos lo 
fueron posteriormente por los Apóstoles y Evan- 
rial uienes incluyeron en ellos parte de la 

octrina de su divino Maestro. 

P.— Tambien ha hablado Y. de tradiciones; 
. ¿me haria V. el favor de decirme lo que son? 

R. — No habiendo escrito los Apóstoles y Evan- 
gelistas cuanto Jesucristo les habia enseñado, se 
contentaron con enseñar de viva voz á los fieles 
algun verdades que tambien de viva voz habian 
ellos aprendido. Así pues, las tradiciones vienen 
á ser la parte no escrita de la doctrina de Jesu- 
cristo, que la Iglesia ha conservado y transmiti- 
do fielmente desde los tiempos apostólicos hasta 
pnestros dias. 

P. —¿Cómo se sabe que los Evangelios y de- 
más libros del Nuevo Testamento son de los Á pós- 
e y contienen por consiguiente la palabra de 

os | 

R.—Se sabe porque unos y otros fueron es- 
critos cuando los fieles estaban ya enterados de 
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sus verdades, y á no haberlos escrito los Apósto- 
les, estos y aquellos hubieran reclamado contra 
el escritor ó escritores falsarios. | 
P. —Y ¿qué razon bay para creer que los del 
Antiguo Testamento encierran la palabra de Dios? 
R. — Hay una razon muy perentoria, y es que 
así Jo ha dicho el mismo Jesucristo, quien sien- 
do, como lo es, Dios, no puede errar. - 
. P.—Y ¿quién nos asegura de que Jesucristo 
es Dios? | 
R.—É! mismo; pues no solamente dijo que fo 
era, sino que lo probó y demostró con sus obras 
y milagros. 
P. — ¿Se servirá Y. decirme qué milagros hizo 
Jesucristo en prueba de su divinidad? 
R. —Curó repentinamente toda suerte de en- 
fermedades, dió vista á los ciegos, habla á los 
mudos, y obró otros mil prodigios no menos, y 
aun mas estupendos, como resucitar muertosaun- 
"que sus cadáveres estuviesen ya en descomposi- 
cion. El principal, sin embargo, de todos sus mi- 
lagros, fue el resucitarse á sí mismo al tercer dia 
de su muerte, cosa que á no ser Dios le hubiera 
sido de lodo punto imposible. o 
P. — ¿Cómo se sabe que Jesucristo vino al mun- 
do, hizo milagros y murió? . : 
R.—+Se sabe, porque no solamente así lo ates- 
tiguan los Evangelistas, sino tambien las histo- 
. rias escritas por los judíos y las de los gentiles de 
aquellos tiempos. | 
, P.— Y ¿quién nos asegura que resucitó? 
R. — Nos lo aseguran no solamente las prue- 
bas de su resurreccion, que son irrecusables é 
indestructibles, sí que tambien mas de quinien- 
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tos testigos oculares, quienes, no tan solo le vie- 
ron varias veces resucitado, sino que muchos de 
ellos comieron y bebieron con él, le hablaron y 
oyeron hablar, le besaron sus piés , elc. Tan cre- 
cido y respetable número de testigos forma el mas 
irrefragable testimonio de tan estupenda verdad, 
principalmente si se atiende á la invencible cons- 
tancia con que la creyeron y publicaron, y á las 
pa y tormentos que por esta razon su- 
rieron, pues todos murieron por ella. 
= P.— Es cierto que las santas Escrituras, ta- 
les cuales nos las presenta la Iglesia, son las ver- 
daderas, sin mezcla de error? 

R. — Certísimo; porque á mas de ser infalible 
en la enseñanza de los dogmas y de la moral, 
siempre y en todas partes la Iglesia ha velado con 
sumo cuidado para conservar en toda su integri- 
dad y pureza las Escriluras sagradas, cuya de- 
positaria es. 

P. — Los Protestantes que, rebeldes á la 1gle- 
sia cristiana, se dicen no obstante cristianos, ¿qué 
reglas siguen para conocer lo que han de creer y 
practicar para salvarse? 

R. —No admiten mas regla que las sagradas 
Escrituras, interpretadas segun el capricho de 
cada cual. 

P. —¿Con qué tambien ellos-tienen y recono- 
cen las Escrituras sagradas? 

R.—Sí, las tienen, pero adulteradas de modo 
que no son las verdaderas. Cuando hallan en ellas 
alguna cosa que no se acomoda á su gusto , la qui- 
tan ó la sustituyen con otra, ó le dan un sentido 
diferente. De ahí es que, en el dia, les Protes- 
tantes. apenas tienen nada de cristianos , y-ellos 
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mismos ni saben lo que son , ni lo que creen. Unos 
creen una cosa, otros otra; y lo mismo que creen 
hoy, dejan de creerlo mañana, porque así se les 
antoja. Engolfados en estos vaivenes ó fluctuacio- 
nes, muchos de ellos han caido en el escepticis - 
mo, de todo dudan, y algunos han tenido y tie- 
nen la impudencia de envolver en la misma duda 
hasta la divinidad de Jesucristo. ¡Qué cristianos 
serian ellos! 

De esta sentina de errores y de dudas han sa- 
lido y van saliendo toda especie de monstruosi- 
dades. Del Protestantismo han salido los clubs ó 
sectas secretas, los masones, los carbonarios , los 
comuneros, los racionalistas, los radicales, los re- 
volucionarios y los socialistas que actualmente y 
por doquiera amenazan acabar con toda clase de 
autoridades, con toda religion, con todo órden, 
y por inevitable consecuencia, eon la misma so- 
ciedad. 

P.— Si tal es el Protestantismo , ¿cómo es que 
tad hay católicos que se hacen protestan- 
tes i 

R. — No negaré que los haya, pero son en muy 
reducido número, y estos ó son muy ignorantes 
ó muy viciosos, y tal vez todo junto. Si algun ca- 
tólico sábio ingresa ó ingresó en el Protestantis- 
mo, tenga Y. por cierto que, por mas que lo di- 
ga, no 
para entregarse con maka total desenfreno al 
relajamiento, á las mas brutales y viles pasiones. 
Los Protestantes todo lo toleran, autorizan y le- 
gitiman. ¡Son tan buenos cristianos 1!! 

- P.—Pues, hombre, si tan ridículo. y malo es 
el Protestantismo, ¿cómo se explican el afan y 


ió: semejante paso por conviccion, sino- 
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constancia con que sus adeptos procuran defen- 
derlo y propagarlo? 

R.—Los Pretestantes ya no se consideran ac- 
tualmente capaces de luchar cara á cara y con 
ventaja con los Católicos, porque, en cuantas ve- 
ceslo probaron, estos los vencieron, pulverizando 
completamente sus errores. Lo que hacen ahora. 
sus sectas, á pesar de estar discordes y detestarse 
entré sí, es mancomunarse fingiendo á cual mas 
historias y embustes para ridiculizar, calumniar 
y perseguir á los Católicos, comun y AL 
blanco de sus odios y venenosos tiros. Tal es la 
indigna táctica con que se proponen hacer pro- 
sélitos, y propagar así sus infernales doctrinas en. 
detrimento de la religion católica y de la sociedad. 

P.—¿Tan malos son y tan errados van los Pro- 
testantes ? se 

R.—¿Y V. lo duda? Pues mire V. ; el libre 
exámen, ó sea la individual y caprichosa inter- 
pretacion de la santa Biblia, e qué otra cosa 
puede conducir sino al error? Y ¿no sabe Y. que 
aquella es una de los principios fundamentales del 
Protestantismo ? Y ¿no es de este erróneo-princi- 
pio que han dimanado las infinitas variaciones en: 
que han incurrido sus sectarios? Y ¿no es de es- 
tas variaciones y de aquel principio que se han 
originado las innumerables y ridículas sectas en 
que andan divididos? Y ¿podrá citarse una sola 
de ellas que haya encontrado y profese la ver- 
dad?... Desengáñese V. ; todas ellas y todos sus 
indivíduos están en el error. 

En cuanto á ser malos, le diré á V. quenoto- 
dos lo son igualmente. Hay muchas personas:en- 
tre los Protestantes que, en materia de religion, 

9 T. HI, 
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son muy poco ó nada instruidas. De ahí es que 
ignoran que la nue siguen sea falsa ; y si abor- 
recen á los Católicos, es porque ni los conocen, 
ni oyen hablar sino mal de ellos. Así es que, bajo 
este concepto, no diré yo que las tales personas 
sean malas. Hay, sin embargo, otros protestan- 
tes suficientemente instruidos para conocer que 
van errados, y ó lo conocen, ó por lo menos du- 
dan de la verdad de su religion ; pero en lugar 
de practicar las co necesarias para salir 
de la duda y abandonar el error, abrazando la 
verdadera Religion, se obstinan por el contrario 
en él, valiéndose de toda clase de embustes y cri- 
minales vilezas para perseguir á esta, y aniqui- 
larla si les fuese posible. Estos, mas que malos 
son pésimos. | | 

P. —Y en vista de lanto y tan encarnizado odio, 
¿los aborrece á ellos la Iglesia ? 

R. —Léjos de aborrecerlos, ruega por ellos 
para que convirtiéndose se salven. Todos los bue- 
nos católicos consideran á los Protestantes como 
hermanos descarriados, y están prontos á prodi- 

arles toda suerte de obras de caridad, aunque 
uera exponerse por ellos á la muerte, si así lo 
exigiese su salvacion. 

P. —Y. ha dicho que los Protestantes se des- 
vian y pervierten interpretando la Biblia á su an- 
tojo ; pero ¿no les sucede olro tanto á muchos 
católicos por hacer lo mismo ? 

R.—La regla de fe dada á los Católicos no per- 
vierte, ni puede pervertir á nadie ; por consi- 
guiente si algunos, no muchos, se pervierten des- 
viándose con la lectura de las Escrituras sagra- 
das; no es porque siguen aquella, sino porque 
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dejan de seguirla. En cuanto á los Protestantes es 
muy diferente; el error y la perversion dimanan 
natural y necesariamente del mismo principio ó 
regla de fe que ellos mismos se forjaron, esto es, 
la libre interpretacion que establecieron y siguen. 

P. — Siendo como es tan buena y santa la re- 
ligion católica , ¿cómo es que hay tantos católicos 
malos? 

R.—La Iglesia, á fuer de buena madre, nada 
malo enseña á sus hijos, y hace cuanto le es po- 
sible para que todos ellos sean buenos. Si no obs- 
tante sus desvelos, cuidados y amonestaciones, 
algunos ó muchos dan rienda suelta á sus pasio- 
nes, ó porque leen libros que ella prohibe, ó por- 
- que frecuentan ciertas casas ó personas cuyo pe- 

ligro les advierte y manda evitar, ó porque ven 
malos ejemplos en quien deberia dárselos buenos, . 
segun ella lo aconseja y prescribe, ¿4 quién po- 
drá y deberá achacarse su perversion?... Cúlpen- 
se, pues, á sí mismos si son malos, pues no lo 
serian si escuchasen la tierna y bondadosa voz de 
su bondadosa y tierna madre. Quien la oye es 
bueno, y se salvará ; quien la desoye , ¿qué puede 
ser sino malo? y ¿qué puede esperar sino su tem- 
poral y eterna perdicion?... 

P. — Mucho desearia yo prolongar, amigo mio, 
esta para mí tan agradable como instructiva con- 
versacion, pues me faltan todavía muchas pre- 
guntas que hacerle á V. La hora, sin embargo, 
es ya avanzada y veo lo mucho que le habrán mo- 
lestado á V. mis importunidades. Si me lo per- 
mitiera V., volveria otro dia á tomarme la misma 
libertad, tanto mas cuanto estoy viendo la extre- 
mada bondad é inalterable paciencia con que Y. 
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se digna disipar todas mis dudas. Algunas ó mu- 
chas mas, como. he insinuado, me quedan aun 
que exponerle, y espero se servirá V. completar 
la obra acabando de instruirme. 

R.—Cuando no fuera la verdadera y cordial 
amistad que media entre los dos, me quedaria el 
principal motivo que lengo de instruirle á V., y 
es la caridad. Revestido de ella , como creo estar- 
lo, para con V. y cuantos como V. necesiten de 
instruccion religiosa, no tema V. molestarme ; 
venga V. cuando le guste ; expóngame V. todas 
sus dudas ; pregúnteme V. cuanto quiera, que 
yo con el favor de Dios espero contestar á V. sa- 
tisfactoriamente, y arraigar mas y mas en Su co- 
razon la verdadera y divina fe que sola puede sal- 
varnos. 


CONVERSACION SEGUNDA. 


Pepro. — Tal vez extrañará V., amigo mio, que 
haya yo dilatado tanto mi segunda vfsita. Asun- 
tos de familia me han tenido ocupado ocho dias 
consecutivos. No dejé por eso de reflexionar á ra- 
tos sobre las luminosas y satisfactorias contesta- 
ciones con que V. se sirvió desimpresionarme de 
las erradas ideas que me infundió el sermon aquel 
quele dije haber oido. Animado hoy con la misma 
confianza de la otra vez, aumentada con las amis- 
tosas é inapreciables ofertas que Y. me hizo, ven- 
go á proponerle otra série de dificultades que me 
hacen titubear algun tanto en mis creencias. La 
Iglesia, me parece á mí haberse lanzado no pocas 
veces á excesos de crueldad, y esos excesos yo nO 
sé cómo conciliarlos con la ternura con que Y. 
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dice que ella ama á todos sus hijos. La Inquisi- 
cion de España , por ejemplo, ¿ nonos ofrece har- 
tos motivos para acusar á la Iglesia de cruel? 

Ramon. —Seamos justos, amigo Pedro, y no 
nos dejemos alucinar por las apariencias. La Igle- 
sia no es, ni fue jamás cruel, y guiada por el es- 
píritu de caridad que la anima, nunca lo será. No 
se me oculta que las imaginarias, ó por lo men: s 
exageradísimas crueldades de la Inquisicion espa- 
ñola, son el caballo de batalla con que los Pro- 
testantes y aun muchos espurios católicos comba- 
ten á la Iglesia, echándole en cara el ignominioso 
apodo de cruel madrastra; pero en esto, como en 
todo, arrastrados unos y otros por la pasion dei 
odio que. todo lo abulta ó desfigura, dicen lo que 
no creen, ó cuando menos lo que no saben. La 
Inquisicion en España no fué jamás una institu- 
cion eclesiástica, y sí un tribunal civil sujeto al 
Gobierno del reino. Que condenó muchos milla- 
res de herejes á la hoguera y torturaba á los reos 
para hacerles confesar su delito, se dice. Es ver- 
dad ; pero ¿no era esta la legislacion vigente en- 
tonces ‚no solo en España sino en toda la Europa? 
La tortura y la hoguera estaban en uso en Fran- 
cia, Inglaterra, Alemania, etc., etc.; y los mis- 
mos Protestantes, en todas estas naciones, se va- 
lian de una y otra contra los Católicos. ¿Por qué, 
pues, atribuirlas á la Inquisicion de España cual 
si ella sola las hubiese ¿mpleado contra los here- 
jes?... De los infinitos modos de tortura que se le 
achacan, las tres cuartas partes por lo menos'son 
parto de enemigas imaginaciones ; y los que tie- 
nen interés en desacreditar á la Iglesia, los pre- 
sentan y representan al público para infundirle el 
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horror que en seguida ellos se proponen y saben 
explotar. Siempre figuran en tales escenas ecle- 
siásticos, particularmente frailes.; y si bien es ver- 
dad que en dicho Tribunal los había, no lo es me- 
nos que nunca tomaron parte en ninguna tortura 
ni en ninguna condenación á muerte. Las conde- 
naciones á la hoguera se hacen subir á muchos 
miles mas del justo y verdadero número ; y aun 
cuando fueran tantas cuantas se supone y finge, 
¿podrian estas entrar en paralelo con los torrentes 

e sangre inocente que se hubiera derramado en 
España, á habérsenos colado el Protestantismo 
con su obligado séquito de guerras religiosas, de 
las cuales y del cual nos libró la Inquisicion? 

P.—¿No tiene tambien el Papa su Inquisicion 
en Roma? 

R.—No hay duda que la tiene, pero tampoco 
la hay en que nunca salió de ella una sola con- 
denacion á muerte. Detiene y encarcela á los he- 
rejes, para bien de la Iglesia y de ellos mismos. 
Los trata con suma benignidad , con la misma los 
exhorta á que se conviertan, y los suelta luego 
que convertidos retractan sus errores. Así lo hace 
con todos, y lo hizo tambien con el célebre Ga- 
LILEO , con cuya causa tanto ruido metieron y me- 
ten los incrédulos y libertinos. 

P.—¿No ha habido ropas que léjos de ser bue- 
nos han sido muy malos , 

R.— Los Papas de los cinco primeros siglos 
todos fueron Santos ; en los siglos posteriores, ge- 
neralmente han sido muy buenos, y muchos de 
ellos Santos tambien. Verdad es que en esa tan 
larga y venerable série de Padres de la cristian- 
dad se encuentran dos ó tres de ellos que, como 
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hombres que eran, tuvieron sus debilidades y de- 
fectos ; pero ni uno solo podrá citarse que haya 
claudicado en la fe, antes bien todos se esmera- 
ron mas ó menos en que Jesucristo fuese en todas 
partes conocido, honrado y adorado, procurando 
extender por doquiera su Religion y su culto, y 
sellando muchos de ellos con su propia sangre la 
doctrina que anunciaban y hacian anunciar. 

P.— ¿Cómo es que entre los Católicos se en- 
cuentran algunas personas supersticiosas ? 

R.—Si algunos católicos son supersticiosos , no 
es por cierto la Iglesia quien les enseñó la supers- 
ticion, pues ella la detesta y condena, sin cesar 
jamás de clamar contra los supersticiosos que, y 
sea dicho de paso, abundan mucho mas en las 
otras religiones que en la nuestra. 

P.—¿Es verdad que los Católicos adoramos á 
la Vírgen María y á los Santos? 

R.—La adoracion, propiamente dicha , es un 
acto de latria debido únicamente á Dios; de ahí 
es que atribuírselo á una criatura , seria un acto 
de idolatría. Nosotros honramos y veneramos á la 
santísima Virgen María y á los Santos, como á 
Madre de Dios que es aquella, y como á amigos 
y cortesanos suyos que son estos. No pocas veces 
en lugar de la honra y veneracion que respeeti- 
vamente les rendimos, decimos que los adoramos, 
pero entendemos la adoracion impropiamente di- 
cha, que en su sentido mas lato es tambien apli- 
cable á los Santos y á la Reina de todos ellos Ma- 
ría. Con todo, para evitar equivocaciones, y cer- 
rar la boca á los Protestantes que nos califican 
nada menos que de idólatras, bueno seria que 
hasta en el lenguaje evitásemos la palabra adora- 
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-cion, sustituyéndola con la de veneracion y honra. 

P. —¿Pueden los Santos interceder por nos- 
otros? 

R.— Que los Santos pueden interceder por nos- 
otros se deduce claramente de las santas Escritu- 
ras, en las cuales vemos que san Estéban, san 
Pablo y otros rogaron, todavía en vida, por Sus 
hermanos tambien vivos, y san Pedro prometió á 
los fieles que rogaria por ellos despues de su muer- 
le. Si esto pueden los Santos, ¿cuánto mas lo po- 
drá su Reina y Madre de Dios, María? De ahí es 
que podemos nosotros invocar lícila y útilmente 
la poderosa intercesion de aquellos y esta. 

-P.—¿Es agradable á Dios el que veneremos y 
roguemos á la Vírgen María y á los Santos? 

R.— Una y otra cosa no pueden menos de serle 
muy agradables, porque si bien con ellas honra- 
mos á María y á los Santos; ambas redundan en 
gloria del mismo Dios. A mas de que, ¿noseale- 
He uno de que honren á sus parientes y allega- 

os? ¿Cómo no se alegrarian, pues, las Perso- 
nas de la santísima Trinidad de ver honrada é 
invocada como intercesora á su Hija, Esposa y 
Madre, y de ver invocados como intercesores tam- 
bien y honrados á los que dijimos son sus corte- 
sanos y amigos? . | ? 

P.-—¿ En qué sentido llama la Iglesia á la Vir- 
gen María: Vida, Dulzura y Esperanza nuestra, 
Puerta del cielo, Salud, Consuelo, Refugio, etc.? 

R.—AI tributar esos y otros títulos á la santi- 
sima Vírgen, no entendemos que'sea ella la Au- 
tora de la vida, de la gracia, etc., sino que re- 
conocemos y expresamos que por su poderosísima 
Intercesion podemos y esperamosalcanzar de Dios 


— 137 — 
todas las gracias que necesitamos en esta vida, y 
la gloria eterna en la otra. 
.—¿Están por ventura los Santos del cielo en 
estado de merecer? : 

R.—No están en estado de merecer, pero sí en 
estado de recordar y presentar á Dios sus pasa- 
dos méritos, con los cuales, unidos á los infinitos 
de Jesucristo, pueden lograrnos las gracias y fa- 
vores que solicitamos. | 

P.—, Pueden los Santos obrar milagros? 

R.— Moisés , Elías, Eliseo, los Apóstoles, etc., 
que todos ya en vida fueron santos, hicieron mu- 
chísimos y grandes milagros, segun lo leemos en 
las Escrituras sagradas. Y si revestidos ellos, y 
otros como ellos, del poder de Dios, obraron en 
otro tiempo prodigios, ¿qué razon podrá aducirse 
para negar que puedan tambien ahora hacer los 
mismos , ó mayores milagros? ¿Acaso habrán cai- 
do en desgracia de su Dios, 6se habrá este pri- 
vado desu medio para obrar los prodigios con 
que tenga á bien favorecernos?... 

P.— Podemos creer en las apariciones de los 
Santos, Angeles, demonios y difuntos? 

R.—El testimonio de la santa Biblia no nos per- 
mite dudar de que el demonio se apareció á Adan 
y Eva en el paraíso, y á Jesucristo en el desier- 
to. Cónstanos tambien por el mismo conducto, que 
varios Angeles se aparecieron á Abrahan, á Ja- 


_ cob,á Daniel, á Tobías, á Zacarías, á María san- 


tísima , á san José y otros muchos. Gónstanos asi- 
mismo y por el mismo conducto, que 'Samuel, 
Onías y Jeremías se aparecieron despues de muer- , 
tos, el 'primero á Saul, y'los dos últimos á Judas 
Macabeo. El Evangelio,'por fin, nos asegura tam- 
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bien que, al morir Jesucristo, resucitaron varios 
muertos y se aparecieron á varias personas en Je- 
rusalen ; que Jesucristo, resucitado ya, se apa- 
reció muchas veces á sus discípulos ; que, subido 
ya á los cielos, se apareció á san Estéban y á Saulo 
- (san Pablo), etc., etc. Por consiguiente, si todas 
esas apariciones se realizaron por ser posibles, 
¿por qué no lo serian ya? Si por órden ó permi-- 
sion de Dios verificaron sus apariciones los An- 
geles, los Santos, los demonios y los muertos, 
aquien se atreverá á decir que no poceta repe- 
tirlas con igual permision ú órden 

P. — ¿Es cierto que á mas del cielo y del in- 
fierno hay otro lugar llamado purgatorio? 

R.— Las sagradas Escrituras nos dicen que : 
es un pensamiento santo y saludable el orar por los 
difuntos, para que se vean libres de sus pecados. 
¿Qué difuntos serán estos? No serán por cierto 
aquellos euyas almas están en el cielo, pues en él 
no entra ni puede entrar ninguna con la menor 
mancha de pecado ; tampoco serán los condena- 
dos al infierno, pues en él no hay redencion po- 
sible;... luego ha de haber un tercer lugar en que 
las almas, afeadas con culpas leves, puedan ex- 
piarlas para lograr en seguida la eterna recom- 
pensa que merecieron. Este lugar de expiacion es 
precisamente el que llamamos purgatorio ; por eon- 
siguiente es cierto que lo hay. | 

P.—¿Nos es posible á nosotros aliviar á las al- 
mas del purgatorio? | 

R.—Y muy posible; pues no solo es cierto que 
nosotros podemos ofrecer por ellas á Dios nues- 
tros votos, oraciones, limosnas y sacrificios, sino 
que tambien lo es que Dios puede aceptarlos, y 
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los acepta. Luego será un acto de verdadera y 
provechosa caridad hacer bien á los difuntos, de 
cualquiera de dichos modos, especialmente el úl- 
timo. 

P.— ¿Puede la Iglesia conceder indulgencias 
y echar excomuniones? 

R.— Está facultada para una y otra cosa. Los 
Apóstoles pudieron excomulgar y excomulgaron, 
conceder indulgencias y las concedieron, confor- 
me lo leemos en los libros del Nuevo Testamento: 
luego los Obispos, que tienen el mismo poder que 
los Apóstoles, cuyos sucesores son, pueden hacer 
lo mismo. 

P. —¿Quién instituyó la misa, Jesucristo ó la 
Iglesia? E 

R.—Consistiendo principal y esencialmente la 
misa en la consagracion, es cierto que Jesucristo 
la instituyó celebrando la primera la noche antes 
de su pasion, cuando consagró el pan y el vino 
convirtiéndolos en su propio cuerpo y sangre. 
Mas, no solo instituyó la misa, sino que hizo ó 
creó sacerdotes á sus Apóstoles con facultad de 
crearlos ellos á su vez, para que haciendo unos 
y otros lo que él acababa de hacer, lo hiciesen 
todos en memoria de él. 

No fue, pues, la Iglesia quien instituyó la mi- 
sa. La Iglesia no ha hecho mas que instituir y 
prescribir ciertas ceremonias, significativas ó re- 
memoralivas de la vida, pasion y muerte del Sal- 
vador, para solemnizar debidamente el acto mas 
. sublime de nuestra santa Religion. 

P.—Siendo la misa el principal acto de la re- 
ligion cristiana , ¿cómo es que la Iglesia no manda 
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celebrarla siempre con solemnidad y con sermon ? 

R.—La Iglesia, nuestra santa y sábia madre, 
tiene establecido y mandado que en los dias fes- 
tivos en que los fieles han de asistir al santo sa- 
crificio del altar, se celebre en cada parroquia una 
misa con sermon ó instruccion para el pueblo. En 
cuanto á misas solemnes, no solo se celebran en 
dichos dias, sino que cada dia se cantan miles en 
toda la cristiandad. No siendo empero'posible que 
todas se solemnicen así, y como por otra parte la 
misa, aunque rezada , da mayor gloria á Dios que 
la que pueden tributarle los bienaventurados jun- 
tos por toda una eternidad, la Iglesia permite á 
los'sacerdotes celebrarla cada dia con solemnidad 
ó sin ella. | 

P.— Ha estado siempre en uso la misa? * 

R.—Siempre se ha celebrado misa en la Igle- 
sia. Los Apóstoles y sus discípulos la celebraron, 
y en Roma se conserva todavía un altar portátil 
en que la celebró san Pedro. Desde entonces, y 
por ser la misa el único sacrificio que la Iglesia 
puede ofrecer á Dios, todos los santos Padres y 
demás sacerdotes han venido celebrándola, sin 
interrupcion , en todos los siglos, segun nos consta 
pór la tradicion y la historia. 

P.— (¿Estamos obligados á cumplir lo que'nos 
manda la Iglesia? | 
. R.— Lo estamos so pena de pecado, pues Je- 
sucristo há dicho que el que desobedece á la Igle- 
sia, desobedece á Dios, y debe ser considerado 
por ella como un gentil ó publicano. 
, P.—La Iglesia nos enseña que Jesucristo ins- 
tituyó siete Sacramentos : Bautismo, Confirma- 
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cion, Penitencia, Eucaristía, Extremauncion, Ôr- 
den y Matrimonio. ¿Se servirá V. decirme cuándo 
instituyó el Bautismo? 

R. — Lo instituyó cuando él mismo fue bauti- 
zado por«su. precursor san Juan, llamado el Bau- 
tista ; y lo promulgó cuando dijo á sus Apóslo- 
les : Instruid á todas las gentes, bautizándolas en 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

P. —¿Es necesario el Bautismo para salvarse? 
-—— R.—En tal manera lo es, que, segun dice Je- 

sucristo en el Evangelio, el que no fuere bauti- 
zado no puede entrar en el reino de los cielos. 
= P.,—Q¿Cuándo instituyó Cristo la Confirma- 
cion?’ | 

'R. —Cuando envió el Espíritu Santo sobre sus 
Apóstoles. E 

P.—Hay obligacion de recibir la Confirma- 
cion ? 

R.—Aunque la Confirmacion no sea de tanta 
necesidad como el Bautismo para la salvacion, no 
obstante hay precepto de recibirla. | 

P.—¿ Cuándo instituyó Cristo el sacramento de 
la Eucaristía ? 

R.—Al anochecer del Jueves Santo, esto es, la 
noche antes de su pasion, cuando con la consa- 
gracion del pan y del vino convirtió una y otra 
sustancia en su propio cuerpo y sangre. 

P.—¿Está real y verdaderamente Jesucristo en 
el santísimo Sacramento del altar? 

R.—El mismo dice en el santo Evangelio, que 
su carne es una comida verdadera, y su sangre 
una verdadera bebida. No dice que son una y otra 
cosa figuradamente, como lo pretenden los Protes- 

. tantes, sino verdaderamente. De ahí se sigue que, 
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aunque oculto bajo las especies sacramentales, 
Jesucristo está verdadera y realmente presente en 
la sagrada Eucaristía.  - 

P.—¿Es necesaria y obligatoria para los fieles 
la o peon de Jesucristo en la sagrada Comu- 
nion i 

R. — Lo es por precepto divino y eclesiástico, 
pues Jesucristo declara en el Evangelio que el que 
no come su cuerpo y no bebe su sangre, no ten- 
drá vida eterna. Debemos, pues, recibir al Sal- 
vador sacramentado, y para recibirle dignamente 
debemos prepararnos segun nos manda el Após- 
tol. Ni por estar imposibilitado de recibirle sacra- 
mentalmente queda uno exento de todo deber, . 
pues poa y debe entonces recibirle con la de- 

ida dignidad , espiritualmente ó con el deseo. La 
Comunion bajo las dos especies ni es necesaria, 
ni obligatoria. Es verdad que estuvo en uso por 
mucho tiempo; pero vistos los inconvenientes que 
ofrecia la comunion del cáliz, y movida la Iglesia 
por gravísimas razones, determinó con su nunca 
desmentida sabiduría y prudencia que los fieles 
no comulgasen sino bajo una especie, la de pan; 
tanto mas, cuanto no se les hace ninguna injuria, 
pues Jesucristo está lodo entero bajo cualquiera 
de las dos especies. 

P. —¿Cuándo instituyó Jesucristo el sacra-- 
mento de la Penitencia ? | 

R. — Cuando dijo á sus Apóstoles, y en su per- 
sona á todos los sacerdotes : Aquellos á quienes 
vosotros perdonáreis sus pecados, les serán per- 
donados ; y aquellos á quienes no se los perdo- 
náreis, no les serán perdonados. Así lo leemos en 
el santo Evangelio, 


ci 
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P.—La confesion de los pecados ¿ha estado 
siempre en uso? 

R.— La confesion pública lo estuvo solamente- 
hasta el siglo IV, en que fue abolida ; mas la con- 
fesion secreta ó auricular siempre y en todas par- 
tes estuvo en uso en la Iglesia entera, desde los 
tiempos de los. Apóstoles hasta los nuestros, como 
de ello dan irrecusable testimonio todas las histo- 
rias. 

P.— Temo que en esto V. se equivoca, pues 
me parece que la confesion auricular fue insti- 
tuida por el concilio IV de Letran en el siglo XIII. 

R.— No, amigo mio, no soy yo quien se equi- 
voca, sino Y. ; y otros hacen mas que equivo- 
carse, pues sabiendo lo contrario, hacen correr 
como cosa verdadera semejante falsedad. Lo que 
hizo el citado concilio de Letran , vista la culpa- 
ble negligencia de muchos cristianos en confesar- 
se, fue obligarlos á todos á confesarse una vez al 
año por lo menos. Cuando mas podrá, pues, de- 
cirse que el tal Concilio estableció la confesion 
anual, pero de ningun modo podrá atribuírsele, 
sin faltar abiertamente á la verdad, la institucion 
de la Confesion, pues esta es de INSTITUCION DIVI- 
NA , y en todos los siglos anteriores se practicó en 
las iglesias de todos los países, ya desde el prin- 
cipio del Cristianismo. 

Pp. — qEs necesaria la Confesion para salvarse? 

R.—La Confesion es la segunda y última tabla 
que le queda al hombre pecador para librarse del: 
naufragio eterno, pues una vez perdida la ino- 
cencia no le queda otro medio de salvacion que 
la penitencia. Y ¿qué penitencia mas fácil y se- 
gura que la del Sacramento de este nombre? Así: 
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es que el que no recurre á él, pudiéndola, ó me- 
jor, el que no alcanza.de los sacerdotes el perdon 
de sus propios pecados prévia la confesion, si esta 
le es posible, tampoco le serán aquellos perdona- 
dos en el cielo, conforme á. lo que dijo Jesucristo 
á sus Apóstoles. Por consiguiente, hé aquí la al- 
ternaliva en que se halla el cristiano pecador : ó 
confesion ó condenacion, si es que se halla en pe- 
cado mortal, y puede, pero no quiere confesarse. 

P.— Cuándo instituyó Jesucristo el sacramento 
de la Extremauncion? 

R.—Lo instituyó implícitamente cuando insti- 
tuyó el de la Penilencia ; pero Jo declaró tal ex- 
plicitamente cuando lo promulgó por medio del 
apóstol Santiago. l 

P. — Los enfermos con peligro de muerte, es- 
tán obligados á recibirla? ; 

R. — Claro que sí, pues Jesucristo lainstituyó 
para facilitarnos la salvacion, y nosotros debemos 
emplear todos los medios.conducentes á ella. 

i — ¿Cuándo instituyó el sacramento del Ór- 
en | 

w — Cuando ordenó de sacerdotes á sus Após- 
toles. 

P. — Puede realmente decirse que Jesucristo 
instituyó el Matrimonio? 

R. —Considerado el Matrimonio como contrato 
natural, no fue Jesucristo quien le instituyó, pues 
estaba ya instituido desde el principio.del mun- 
do, cuando criada la primera mujer se la dió Dios 
al primer hombre, y este la aceptó por consorte. 
Considerado empero el Matrimonio como Sacra- 
mento, lo instituyó Jesucristo cuando dijo : Lo 
que Dios ha unido, que el hombre no lo separe. Con 
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cuyas palabras expresa tambien el Señor la indi- 
solubilidad del Matrimonio, que tan claramente 
.explicó luego despues el apóstol san Pablo. 

P. —¿No le parece á V. que seria mejor que 
tambien los sacerdotes se casaran? 

R. — Muy al contrario ; á mí me parece infi- 
nitamente mejor que permanezcan solteros. Dos 
razones lengo para creerlo así : 1.* porque, segun 
la doctrina de Jesucristo, el estado de continen- 
cia es mas perfecto que el del Matrimonio, y las 
personas consagradas á Dios deben consagrarle 
lo mejor ; 2.* porque el sacerdote, siendo solte- 
ro, está siempre expedito para las cosas de Dios 
y la salvacion de las almas, objetos ambos y úni- 
cos del sacerdocio. A mas de que, no siendo ca- 
sado, y asegurada su subsistencia, puede fácil- 
mente socorrer á los pobres, cuando si lo fuera y 
tuviese familia, todo se quedaria en casa para ella. 

P.—La Iglesia, ó sean los sacerdotes, ¿no 
exigen de los fieles alguna retribucion por la ad- 
ministracion de los Sacramentos y demás cosas 
santas? - 

R.—La santa Iglesia administra gratuitamente 
la Confirmacion , la Penitencia, la Comunion, la 
Extremauncion y el Orden. Unicamente en el Bau- 
tismo y el Matrimonio se paga algo, pero no se 
exige por dichos Sacramentos, sino por el trabajo 
de escrib:r las partidas y para la conservacion de 
los libros parroquiales. Algo reciben tambien co- 
rmunmente los sacerdotes por la aplicacion de la 
misa ; pero no lo reciben como precio de ella, 
sino como estipendio ó limosna con que subve- 
nirse. Los sacerdotes, por fin, tienen señalados 
sus derechos por el canto, entierros mas ó menos 

T. lll. 
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solemnes, etc. ; pero estas cosas, que aunque san- 
tas no son Sacramentos, solamente se pagan por 
razon del trabajo material ó solemnidad. 

P. —¿No seria mejor que los sacerdotes no re- 
cibiesen nada por razon de su ministerio? 

R. — El apóstol san Pablo decia á los corintios : 
Si nosotros os sembramos las cosas espirituales , ¿es 
gran cosa si recogemos las carnales que pertenecen 
á vosotros? Cuyas palabras así las explica santo 
Tomás: «Si por nuestra predicacion habeis reci- 
«bido la fe y los otros dones del Espíritu Santo 
«que son bienes de precio inestimable, ¿haréis 
«mucho en darnos una parte de vuestros bienes 
«temporales, con que podamos vivir?» Los sa- 
cerdotes, como los demás hombres, necesitan su 
sustento, su vestido, ete. ; y siendo ministros del 
altar deben vivir del altar. Las funciones sacer- 
dolales, aunque principal y sustancialmente son 
espirituales, tienen no obstante su parte material; 
y ¿únicamente los sacerdotes no serian dignos de 
que se les retribuyera su trabajo, ellos que no 
pueden seguir ninguna otra carrera incompatible 
con su profesion, para vivir y vestir con la de- 
cencia correspondiente á su estado? 

P.—. ¿No hace pagar la Iglesia las dispensas 
que concede? 

R. —Muy poco tiene que pagar quien acude 
personalmente á Roma por la dispensa de algun 
grado de parentesco ú otra, y eso poco que paga 
no lo exige la Iglesia para sí, sino para cubrir los 
gastos de oficinas, ó pagar sus salarios á los no- 
tarios, escribientes, etc., de la Curia. En cuanto 
á los que, sin moverse de España, quieren ca- 
sarse con dispensa, esta les suele costar muy ca- 
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ra, pues que como el Gobierno español no per- 
mile que tengan efecto las gracias de Roma sin 
que pasen por él, los as que pagar 
mucho, pero no á la Iglesia, sino al Gobierno. 

P.—¿Cómo es que cuanto mas ricos son los 
que piden tales dispensas , mayor suma les exige 
por ellas la Iglesia? 

R. —La Iglesia, por diferentes y muy justos 
motivos, ha prohibido los matrimonios entre pa- 
rientes ; pero como de impedirlos absolutamente 
podrian á veces resultar muchos y graves incon- 
venientes, levanta en determinados casos su pro- 
hibicion por medio de dispensas ; mas estas no 
las concede sino prévia la alegacion de una causa 
verdadera y suficiente. Y á fin de que los matri- 
monios entre parientes sean los menos posibles, 
impone á los pobres una penitencia personal, y á 
los pudientes una mayor ó menor suma que ella 
invierte en seguida en obras pias. 

P.— ¿No ha prohibido la Iglesia alguna vezá 
los fieles la lectura de las santas Escrituras en len- 
gua da | 

R.—La Iglesia prohibe á los fieles la lectura 
de la santa Biblia sin notas, pero no con ellas. La 
razon es, porque siendo como son muchos los lu- 
gares ó pasajes oscuros que hay en ella, fácil- 
mente pecar aquellos equivocarse si no vieran 
al pié del texto notas que se los expliquen. Tam- 
bien ha prohibido la Iglesia, y con sobradísima 
razon las prohibe todavía, las Biblias de los Pro- 
testantes y las impresas por ellos, por ue unas y 
a están en muchos puntos falsificadas ó adul- 
teradas. 
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P. —¿Le basta al cristiano la fe sola para sal- 
varse ? 

R. —De ningun modo, pues la fe sin las obras, 
dice la Escritura, es una fe muerta, y además Je- 
sucristo declara tambien en ella, que echará á los 
infiernos á los que no hicieron obras buenas. Por 
lo tanto ni estas sin aquella, ni aquella sin estas 
bastan para salvarse. 

P.— ¿Y cuáles son esas buenas obras que he~- 
mos de hacer? 

R. — Si quieres entrar en la vida (esto es, en el 
cielo), dijo Jesucristo, observa los mandamientos. 
¿Qué mandamientos son estos? Los del Decálo- 
80. Pera ¿son estos los únicos que hemos de cum- 
plir? No, porque estamos tambien obligados á 
cumplir los de la Iglesia, quien puede mandar- 
_nos y nos manda en nombre de Dios lo que juzga 

conveniente y necesario para nuestra salvacion ; 
y quien la obedece, obedece á Dios, y quien des- 
precia sus mandatos, desprecia los de Dios, con- 
forme lo declara Jesucristo en el Evangelio. De 
ahí es que unos y otros mandamientos nos obli- 
gan, y tenemos que cumplirlos para salvarnos. 
Ni basta todavía esto, sino que cada uno ha de 
cumplir con los deberes propios de su respectivo 
estado. Cumpliendo así con lo que debe á Dios, 
- al prójimo y á sí mismo, puede el hombre salvarse 
y se salvará. Mas, si no lo hace, ¿qué puede es- 
perar sino su eterna perdicion ? 

P.—La Iglesia se nos dice que es una socie- 
dad visible, y que hemos de adorar á Dios con un 
culto externo y visible ; pero ¿no le parece á V. 
que esto contradice las palabras de Jesucristo, se- 
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gun las cuales hemos de adorar 4 Dios en espíritu 
y en verdad? 

R.—La Iglesia militante, ó sea la que fundó 
Jesucristo sobre la tierra, es y debe ser una so- 
ciedad visible. Jesucristo, su fundador, se hizo 
hombre para hacerse visible ; los Apóstoles que la 
predicaron J propagaron fueron visibles ; la predi- 
cacion, la administracion delos Sacramentos, etc., 
son visibles, y nosotros mismos que formamos el 
cuerpo de la Iglesia somos visibles. ¿ Qué mas se 
necesita para que se pueda decir con toda verdad 
que la Iglesia es una sociedad realmente visible? 
En cuanto á las palabras de Jesucristo, no hay 
ni sombra de contradiccion entre ellas y el culto 
externo que la Iglesia nos prescribe como debido 
á Dios. Jesucristo las dijo despues de haberse que- 
jado de los hipócritas judios, quienes se conten- 
taban con honrar á Dios con los labios y con las . 
ceremonias mosáicas, figurativas de nuestro cul- 
to, sin que el corazon tomase parte en esos actos 
exteriores de su religion. No proscribió, pues, Je: 
sucrislo el culto externo y visible, sino que se que- 
jaba de que este no iba acompañado del culto in- 
terno, sin el cual aquel nada vale ; y dijo que 
habia llegado ya la hora en que habria verdaderos 
adoradores que honrarian y adorarian á Dios, no 
ya con solas exterioridades, sino con un culto in- 
terior, espiritual y verdadero. Este es el funda- 
mento y el alma del culto total que debemos á 
Dios ; pero el culto exterior es su complemento, 
al paso que lo fomenta y sostiene. Ambos se los 
debemos á Dios, pero los dos no han de formar 
mas que uno, que no sea indigno de nosotros y 

sea digno de Dios. 
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P. — ¿Qué le parece á V. de la libertad de cul- 
tos? ¿Convendria introducirla en España? 

R. —¡Librenos Dios ahora y siempre de tama- 
ña calamidad! Yo le aseguro á V., y por poco 
que V. discurra podrá fácilmente comprenderlo, 
que esta seria la peor de todas las desgracias que 
podrian sobrevenirnos. ¡ Qué de males no nos acar- 
rearia esta que para nosotros seria una verdade- 
ra catástrofe! Si ahora qe por fortuna y gran 
dicha nuestra, gozamos de la union y unidad ca- 
tólica, andamos tan divididos en todo lo demás, . 
¿qué seria de nosotros el dia en que nos faltara 
- ese último y único vínculo de union que solo pue- 
de ya darnos alguna esperanza de volver á ser 
lo que fuimos un dia? ¡Ay! amigo mio, ya lo 
sabe Y.; con asombro de la España entera y con 
satánica alegría de sus enemigos, algunos espa- 
ñoles, indignos por cierto de ese nombre, se ha- 
bian propuesto meternos en casa la pluralidad y 
libertad de cultos... La completa confusion y hor- 
roroso desórden que á estas horas estaríamos ya 
-viendo y palpando entre nosotros , á haber logra- 
do ellos sus intentos, no esfácil ni aun posible pon- 
derarlos. Llámeseles, y llámese cuanto se quiera 
á los que se propusieren en adelante sumirnos 

en semejante cáos, Padres de lu patria, que todo 
buen español no faltaria en proponerlos á la exe- 
cracion de los siglos con el dictado de Patricidas. 
Tres crímenes á cual mas enorme cometerian, á 
mi modo de ver, los que tal intentaran y lo lle- 
vasen á cabo: 1.” contra Dios, dando ocasion á 
que muchos se apartaran de su verdadero y le- 
gítimo culto; 2.” contra las almas, dando ocasion 
á no pocas de prevaricar, y tomar otro camino 


que el verdadero y único que Dios nos trazó pa- 
ra salvarnos; 3.” contra la sociedad, sembrando 
en ella un gérmen fecundo y eterno de discordias, 
de sangre y de ruinas!... Véase sino lo que su- 
cedió en Francia, Suiza, Alemania, Suecia, In- 
glaterra 7 en cuantos países se estableció la para 
siempre funesta libertad de cultos. ¡ Cuántos des- 
órdenes! ¡cuántas guerras! y ¡cuántos torrentes 
de sangre no hizo derramar en todas aquellas na- 
ciones de trescientos años á esta parte, la malha- 
dada libertad de cultos!!!... ¡Líbrenos, Dios, re- 
pito, y libre á la España ahora y siempre de tan 
grande y deplorable calamidad!... 

P.— Así lo deseo tambien yo, amigo mio, des- 
ilasionado como me hallo ya y libre de las erró- 
neas ideas que por mi culpa y desgracia se habian 
infiltrado en mi entendimiento, y habian perver- 
tido algun lanto mi voluntad. Una sola cosa qui- 
siera todavía preguntarle á V. para terminar esta 
nuestra segunda conversacion que, como la pri- 
mera y mas que la primera, se ha prolongado á 
causa sin duda de misindiscreciones. ¿ Tendria Y. 
la bondad de decirme qué vienen á ser y qué de- 
bemos pensar de esos que se llaman Socialistas? 

R.— Se lo diré á V. con mucho gusto y en po- 
cas e Los Socialistas son los seres mas de- 
gradados y perversos que hasta aquí nacieron de 
mujer, de modo que apenas podria uno creer que 
son de raza humana, si no supiera que la infer- 
nal no se reproduce como aquella. ¿Quiere Y. 
convencerse de ello? Oiga V. la profesion de fe de 
Proudhon, uno de sus corifeos, tan audazmente 
impío como blasfemo, y tan blasfemo como Lu- 
cifer: «Dios, si es que lo hay, es esencialmente 
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«hostil á nuestra naturaleza, y en ninguna ma- 
«nera dependemos de su autoridad. Nosotros lle- 
«gamos á adquirir la ciencia á pesar suyo, y á 
«apesar suyo llegamos á alcanzar nuestro bienes- 
«tar; cada uno de nuestros progresos es una vic- 
«toria en que queda hecha añicos la Divinidad. 

«Dios, héte aquí destronado y destrozado. Tu 
«nombre, que por tan largo tiempo fue la espe- 
«ranza del pobre, y el refugio del arrepentido 
«pecador, este mismo nombre será de hoy mas 
«el blanco del desprecio y del anatema; será sil- 
«bado entre los hombres, porque el nombre de 
«Dios no es mas que tontera y cobardía , hipocre- 
asía y mentira, tiranía y miseria; Dios es el mal. 
aMientras habrá hombres que se postren ante un 
«altar, la humanidad será desgraciada. Dios, re- 
«tirate de mí, porque instruido yo y libre ya de 
«tu temor, juro desde hoy, con la mano exten- 
«dida hácia el cielo, que tú fuiste hasta aquí el 
«verdugo de mi razon. 

«La conclusion ó resúmen de la ciencia social 
«es este: No hay para el hombre mas que un de- 
«ber, una sola religion, renegar de Dios. Hoc est 
«primum el maximum mandatum. 

«Persuádanse de una vez y por fin los sacer- 
«tes que la verdadera virtud, la que nos hace dig- 
«nos de la verdad eterna, consiste en luchar con - 
atra la religion y contra Dios. 

«La propiedad es un robo. Puede que en dos 
«mil años no se diga una expresion como esta. 
«Todos mis bienes sobre la tierra consisten en 
«esta definicion de la propiedad, y la tengo por 
«mas preciosa que los millones de Rosthschila... 
a Mr. Michelet me dice que en Francia hay veinte 
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a y cinco millones de propietarios que no querrán 
a desprenderse de sus bienes. Y ¿por qué supo- 
«ner que para ello necesitamos de su consenti- 
« miento?... etc., etc.» 

No me es posible, amigo Pedro, expresarle 
å V. el horror que me ha causado el pronunciar, 
refiriéndoselas, esa série de horribilisimas é inau- 
ditas blasfemias... Por ahí puede V. ver lo queson, 
y augurar lo que harian esos mónstruos, una vez 
que desencadenados pusieran en práctica sus in- 
fernales doctrinas. Algo de esto hemos visto este 
año en Andalucía y sobre todo en Castilla, y... 
(no puedo menos de indignarme al recordarlo)... 
tan bárbaros excesos los hemos oido atribuir im- 
pudentemente al Clero, y en especial á los Jesui- 
tas!... ¡Qué ceguedad! ó mejor ¡qué refinada y 
diabólica malicia!!! 

Guárdese V., amigo Pedro, y guarde V. á sus 
hijos de las máximas de los Socialistas y de los 
Protestantes, quienes se dan la mano para con- 
sumar la ruina del mundo. Unos y otros se agi- 
tan y trabajan de continuo para ganar terreno de 
dia en dia, y abriéndose paso por doquiera con 
las deletéreas y fascinadoras ideas que echan á 
volar para corromper al vulgo, obran, cuando no 
pueden de otro modo, tenebrosamente para es- 
tallar en su dia cual volcan y reducir á pavesas el 
mundo entero con su inmunda y abrasadora lava. 
Imposible parece tanta malicia entre los hombres, 
pero mas imposible parece aun que haya habido 
en la honrada y católica España hombres tan per- 
versos que la tolerasen y fomentasen. Quiérese- 
nos poner, se dice, á la altura del siglo, y yo veo 
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que cuanto mas vamos subiendo peores son las 
caidas que vamos dando... La Religion, que sola 
puede salvarnos del horroroso cataclismo que nos 
amenaza, se ha visto poco há y mas de una vez | 
sistemáticamente postergada, ajada, persegui- 
da... Afortunadamente, por un inmerevido efec- 
to de su misericordia para con nosotros, Dios ha 
contenido hasta aquí á los malvados impidiéndo- 
les el consumar su obra; mas ¡ay de nosotros! el 
dia en que, cansado ya de nuestros criminales 
desvaríos, nos entregue su inexorable justicia á 
nuestro réprobo sentido!... La España, que ya no 
es lo que fue, dejará entonces de ser lo que aun 
ES... 

P.—A la par que V., quedo yo sumamente 
horrorizado de cuanto acaba V. de referirme con 
respecto á Socialistas y Protestantes, y tiemblo 
por lo que puede sobrevenirnos si Dios deja caer 
sobre nosotros su mano vengadora. No veia yo 
las cosas con los mismos ojos que V., y no es de 
extrañar, pues mi vista no alcanza tan léjos co- 
mo la suya. Por otra parte, ciertas conversacio- 
nes por lo menos indiscretas en que mas de una 
vez tomé parte, ciertas lecturas de folletos, folle- 
tines y libros antireligiosos á que me entregué no 
pocas veces, y sobre todo la apasionada declama- 
cion de aquel ministro protestante que oí en Bar- 
celona, me habian inoculado una infinidad de 
preocupaciones contra la Iglesia y sus sagrados 
ministros, y no me sentia ya tan buen católico 
como antes. Lo peor es que mis hijos, siguiendo 
mi ejemplo, están muy léjos de ser buenos cris- 
tianos; mas yo le prometo á V. que desde hoy 
voy á hacer yo con ellos lo que V. acaba de ha- 
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cer conmigo. ¡Cuántos dejarian de ser impíos si 
se les instruyera, ó quisieran ser instruidos, co- 


mo V. se ha dignado hacerlo con ese su agrade- 
cido amigo! 


FIN DEL ANTÍDOTO CONTRA EL PROTESTANTISMO. 
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EL FERROCARRIL, 


Ó SEAN 


MEDIOS PARA CONSEGUIR LA FELICIDAD, 


Y EVITAR LA INFELICIDAD Y DESGRACIA. 


Ei trem ha desencarrilado. 


D. PRUDENCIO, D. JUAN Y D. JOSÉ. 


D. Prupencio. —Buenas noches, señores. 

D. Juan. —Que buenas las tenga V. 

D. José. — Buenas y santas, Sr. D. Prudencio. 

D. Prupencio. —¿No saben Vds. la grande y 
horrorosa novedad que tenemos? 

D. Juan y D. José. —¿Y cuál es esta?... 

D. Prunencio. —¡ El tren ha desencarrilado!!! 
Y lo peor, como es de pensar, es que ha habido 
muchísimas y muy sensibles desgracias!!! 

D. Juan Y D. José. —¡Santo Dios! ¡qué dice V., 
Sr. D. Prudencio!... 

D. Prunencio. — Ahorita mismo acaba de lle- 
gar el parte... Las auloridades están dando las 
na Peones providencias... Ya sale gente para 
allá l... 


D. José. —¿Y en qué punto ha sucedido tan 
horroroso percance?... 

D. Prunencio. — En el rincon del Cerro. Como 
allí las líneas forman curva y es preciso por lo tan- 
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to ir con mas tiento y menos velocidad , ya sea por 
pa precaucion del conductor, ya por algun em- 

arazo que habrá trastornado las ruedas, lo cier- 
to es que el tren desencarriló, y máquina, coches 
y toda la gente , que no era poca, todo se fué ro- 
dando sin parar hasta el rio!... Y como allí tiene 
este tanta profundidad y anchura, muy de temer 
es que todos los viajeros habrán perecido ahoga- 
dos en él, si no murieron ya de los repetidos gol- 
pes y fuertes contusiones que recibieron durante 
el largo trecho que va desde el Cerro hasta la poza 
que mas abajo forma el rio... 

— ¡Jesús! exclamó D. Juan, ¡ y cuán expues- 
ta tenemos nuestra vida!... 

D. Prunencio. — Y mas expuesta de lo que se 
puede imaginar. ¡Ojalá que en ello se pensara, 
que mejor se viviria 

—Lo cierto es, repuso D. José, que tanto si se 
piensa en ello, como no, viene la muerte y nos 
arrebata para siempre. Acabóse y acabáronse con 
ella la vida y todas esas cosas del mundo que tanto 
nos distraen, haciéndonos olvidar de Dios y de 
nosotros mismos pensando únicamente y siempre 
en ellas. ` 

D. Prupencio. — ¡ Qué verdad acaba de profe- 
rir el Sr. D. José!... Y ¿de qué le servirá al hom- 
bre el haber pensado con tanta avidez y preferen- 
cia en las cosas mundanas?... ¿Qué le aprove- 
chará el haber ganado, aunque sea todo el mun- 
do, segun dice el Evangelio, si viene por fin á 
perder su alma?... 

— Esto solo, bien meditado, dijo D. Juan, es 
capaz de convencernos de lo muy conveniente que 
nos es el vivir bien. Si se vive bien, se marcha 
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bien y se llega perfectamente bien al término de 
la vida, que, siéndolo tambien del tiempo para 
cada uno, para cada uno es asimismo el princi- 
pio de la eternidad , en la cual, felicidad y des- 
gracia, todo es interminable; porque, segun fue- 
ren sus obras, buenas ó malas, Dios que es juez ` 
justísimo dará para siempre á cada uno su mere- 
cido;... y de aquel tremendo Juez no se escapa- 
rán, mal que les pese, ni los incrédulos, ni los 
impíos, ni... 

—Hé aquí, añadió D. José, lo que yo no po- 
cas veces he pensado con especialidad respecto de 
los incrédulos que todo lo niegan, ó por lo menos, 
que todo lo desprecian y de todo se rien. Si ellos 
con sus herejías y blasfemias, con sus impieda- 
des y bufonadas pudiesen destruir esas verdades 
que tanto les molestan ; si les fuera posible eludir 
así las amenazas que á pesar suyo están temien- 
do; si les fuera dado acallar de este modo los re- 
mordimientos de esa conciencia, de esa concien- 
cia que muy alto y desde el fondo de su interior 
les está reprocbando sus maldades y gritando á 
cada uno: tú no vas bien ; tú obras mal, podríase- 
les creer, en algun modo, prudentes segun el si- 
glo. Mas ¡ay! que con todos sus desprecios y va- 
nas alharacas nada adelantan en sus intentos, an- 
tes por el contrario lo que únicamente consiguen 
es irritarse, exasperarse mas y mas aumentando 
otro tanto sus penas y pesares, porque les suce- 
de lo que á Saulo (san Pablo) que cayendo en tier- 
ra oyó una voz que le decia: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues?... Yo soy Jesús á quien lú persigues: 
dura cosa es para ti el dar coces contra el aguijon. 

D. Prunencio. — Muy acertada es esa reflexion, 
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porque las verdades, no porque dejen algunos de 
pensar en ellas ó de creerlas, dejan ellas de exis- 
tir; ni destruyen su existencia con burlarse de los 
testigos que las afirman y aseguran, con perse- 
guirlos, con quitarles la vida. No; nada de eso 
puede aniquilarlas, porque, independientes en 
sí, subsisten á pesar de los hombres y de cuanto 
hagan ó dejen de hacer Jos hombres. ¿Cesaria, 
por ventura, de ser una verdad que ha y una ciu- 
dad llamada Pekin; que hay otras y otras que se 
llaman Lóndres, París, Madrid, Roma, etc; que 
en ellas haya esta ó la otra forma de gobierno; 
que la justicia se administre en ellas de esta ó de 
aquella manera; cesaria, digo, todo esto de ser 
verdad , aunque alguno ó algunos ó muchos men- 
tecatos lo negasen, aunque insultaran ó maltra- 
taran á cuantos lo dicen y afirman? Pues, hé aquí 
nuestro caso. Existe un Dios omnipotente. Así lo 
publican y aseguran testigos fidedignos é irrecu- 
sables como lo son los cielos, la tierra y todos los 
hombres morigerados. Este Dios crió de la nada 
todas las cosas y todas las conserva. Este Dios 
crió á los hombres todos para que le sirvan du- 
rante el tiempo, y sean felices con él mismo du - 
rante la eternidad. A todos los crió libres, esto es, 
con facultad de obrar ó dejar de obrar el bien que 
él les manda, y aun de hacer el mal que él les 
pronibe, para que se vea claramente la voluntad 
umana en conformidad ú oposicion con la divi- 
na, y resalten así mas y mas los méritos ó demé- 
ritos de aquella, segun los cuales dará Dios el 
correspondiente premio ó castigo , el cielo para 

los buenos, el infierno para los malos. 
Estas, como todas las demás verdades, existen 
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por sí mismas, y por mas que griten y forcejen 
contra ellas, no podrán los impíos é incrédulos 
menoscabarlas ó eludirlas. Ellos morirán; serán 
juzgados, y el fallo que caerá sobre ellos será sin 
falta una sentencia condenatoria, proferida por 
boca de aquel mismo Juez que lanto aborrecen 
ahora y afectan desconocer: Apartaos de mí, mal- 
ditos , les dirá el Señor, id al fuego eterno que está 
preparado para el diablo y sus secuaces!... Mien- 
tras les llega tan infausta suerte, padecen ya no 
poco, como que dan coces contra el aguijon. Pa- 
decen y dan mucho que padecer; se lastiman á 
sí propios, y lastiman cuanto pueden á los demás; 
van descaminados, y hacen cuanto les es posible 
para descaminar á los otros y arrastrarlos consigo 
al abismo. Los justos, empero, siguiendo la só- 
lida y recta senda de la justicia , en que se hallan 
encarrilados, son ya felices en cuanto es posible 
serlo en este infeliz mundo, y guardando siempre 
el mismo tren de vida, andan y adelantan mucho 
sin cesar hácia la patria, á donde llegarán con 
prontitud y seguridad. 

—Permíitame V., Sr. D. Prudencio, dijo don 
Juan. ¿No le parece á Y. que entre lo que Y. aca- 
ba de decir y lo que vemos sucede en los ferro- 
carriles hay bastante similitud ? 

D. Prupencio.— Precisamente esta era mi idea, 
é iba yo á servirme de ese mismo símil ó compa- 
racion. Efectivamente; necesitando los hombres 
trasladarse de un punto á otro, de esta á aque- 
lla ciudad, de este á otro y otros reinos, procu- 
raron siempre tener y conservar caminos abier- 
tos, y, para verificarlo con mayor comodidad y 
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resteza, el ingenio humano inventó últimamente 
os ferrocarriles. Por su medio y andando cuida- 
dosa y constantemente por los carriles ó líneas, 
se adelanta mucho en poco tiempo y con toda la 
comodidad posible. Mas, si por este ó aquel ac- 
cidente las ruedas abandonan las líneas, ¡ay de 
los viajeros! que, á no ser Cos un milagro del 
cielo, experimentan entonces las mayores desgra- 
cias, como la que estamos lamentando... Hé aquí 
ahora la aplicacion: Todos los hombres estamos 
llamados á emprender y seguir el camino de la 
Jerusalen de la gloria. El mismo Dios nos lo ha 
trazado, y ese camino no es otro que el amor. Co- 
mo los caminos de hierro, tiene este dos líneas que 
son: amar á Dios, y amar al prójimo. La loco- 
motora es la caridad, que anda con celeridad ma- 
yor ó menor en razon directa de sus grados de 
calor, ó sea, de amor. Cada uno de los coches en 
que andan las gentes, lleva el mismo nombre, 
que es la voluntad de Dios. Todos y cada uno de 
ellos tienen cuatro ruedas: las dos delanteras son 
la Religion y la Moral: las otras dos son la Obe- 
diencia á la Autoridad eclesiástica y la Obediencia 
4 la Autoridad civil. Si estas cuatro ruedas andan 
todas, y todas andan por las dos líneas marcadas, 
los viajeros andarán mucho camino y llegarán fe- 
lizmente á la ciudad de la Gloria, sin percances 
ni cansancio, y con todas las riquezas de méritos 
y Obras buenas que atesoraron y llevan consigo. 
¡Desgraciados, empero, todos aquellos que por 
su criminal negligencia ó malicia dejan que las 
ruedas de su coche salgan de los carriles que tie- 
nen trazados! pues precipitándose entonces unos 
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sobre otros y maltratándose confusa y horrible- 
mente van rodando todos sin parar hasta los in- 
fiernos!... | 

Así es, señores, como se me figura á mí que 
cada pueblo, cada provincia y cada reino va me- 
tido en un coche de ese ferrocarril. ¡Dichosos 
ellos si andan siempre encarrilados l pues enton- 
ces reina entre ellos la armonía, y con ella la paz, 

con la paz la dicha temporal, con la esperanza 
de la eterna. Mas ¡ay de la provincia, del reino 
ó imperio que llegan á desencarrilarse! porque 
entonces en vez de la armonía tienen la discor- 
dia, y con ella la anarquía, y con esta desgra- 
cias sin cuento hasta que caigan precipitados en 
el cáos de todas las miserias y tinieblas, donde no- 
reina órden alguno, sino un horror sempiterno!!! 

—Bellísima comparacion es esta, Sr. D. Pru- 
dencio, exclamaron juntos D. José y D. Juan. 

D. PrupEncio. — Algo me falta todavía que aña- 
dir para completarla. El hombre, segun lo defi- 
nen los filósofos, es un animal racional y social. 
Podemos, pues, y debemos considerarlo ora co- 
mo indivíduo , ora como miembro de la sociedad. 
Considerado del primer modo, no es posible que 
ande bien, sin que esté corriente en Religion y 
Moral, que son, como dijimos, las dos ruedas 
delanteras; considerado, empero, como miembro 
del cuerpo social, tampoco es posible que ande 
buen camino sin las otras dos ruedas que son Obe- 
diencia á los cánones de la Iglesia y á las leyes 
del Estado. 

—En verdad que esto último,.dijo D. José, 
acaba de llenar cumplidamente la idea, por otra 
parte ya lan ingeniosa como adecuada. Mas yo 
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desearia merecer de V. tuviese á bien explicar- 
nos cada una de esas cuatro cosas en particular. 

D. Prunencio.—Con muchísimo gusto. Las 
dos ruedas de delante son, como dijimos ya, la` 
Religion y la Moral que el hombre debe tener y 

oner en práctica. Y -así como en todo coche las 

os ruedas delanteras tienen un mismo eje, así 
tambien aquellas dos virtudes versan sobre el mis- 
mo objeto, Dios; la Religion pagándole el tributo 
de honor, obsequio y amor que le debemos; la 
Moral regulando las acciones libres del hombre, < 
y dirigiéndolas á Dios como á sumo Bien, últi- 
mo Fin y Objeto de atribucion. 

Las dos últimas ruedas figuran, como tambien 
hemos dicho, la observancia de los cánones de la 
Iglesia y la de las leyes civiles. Ambas ruedas tie- 
nen tambien un solo y mismo eje, Dios, de quien 

roceden las dos potestades eclesiástica y civil, á 
as cuales nos manda obedecer. Así es que el que 
no las obedece, desobedece á Dios, y el que las 
resiste, resiste al mandato mismo de Dios. como 
dice la Escritura, añadiendo que jamás tuvieron 
paz los que á Dios resistieron. Por lo tanto, para 
que los pueblos, provincias y reinos tengan paz, 
y prosperen , y sean felices, preciso es que cui- 

en de tener bien encarriladas las ruedas de la 
obediencia á la Iglesia y al Gobierno civil. Sen- 
tados estos antecedentes, entremos ahora á hablar 
en particular de cada una de las cuatro ruedas, 
y sea la 1.": 

La Religion. — Para comprender bien la impor- 
lancia i necesidad de esta primera rueda, pre- 
ciso se hace recordar que Dios nos crió á su imá- 
gen y semejanza; que él es quien nos conserva, 
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rige y dirige. Dios es, por consiguiente, nuestro 
primer principio, y él mismo debe ser nuestro úl- 
timo fin. Nuestra alma que, por mas que digan 
los impíos, no perece con el cuerpo, sino que le 
sobrevivirá inmortal, tendrá que comparecer un 
dia á la presencia de ese mismo Dios, quien, co- 
mo Juez supremo, pedirle ha cuenta de todas sus 
acciones, dándole en seguida premio ó castigo se - 
gun sus merecimientos. Ya en esta vida debemos, 
pues, prepararnos para la otra. Debemos cono- 
cer y reconocer nuestro orígen, y pensar en él, 
siquiera por gratitud; como sin perderlo jamás 
de vista debemos pensar, con el deseo y espe- 
ranza de conseguirlo, en nuestro destino, ó sea, 
nuestro: último fin. La Providencia nos marcó y 
determinó los medios para lograrlo, y eslos me- 
dios nos los proporciona y suministra la Religion. 
Sin ella estaria el hombre en el mundo como un 
pobrecito huérfano sin guia ni amparo, que ig- 
nora su procedencia y no conoce su porvenir. 

—¡ Qué verdad!... dijo D. Juan. Y ¡cuántas 

acias deberíamos dar continuamente á Dios por 

abernos dado una Religion que tiene para con 
nosotros un corazon de tierna madre, un enten- 
- dimiento de sábia maestra y una solicitud de ca- 
ritativa bienhechora, haciéndonos felices en el 
tiempo y en la eternidad!... 

D. Prubencio. — Así es en efecto. Y hé aquí 
por qué el hombre debe amar á Dios, no sola- 
mente en sí, porque es infinitamente bueno y 
amable, sino tambien porque le ha colmado de 
tantos beneficios. Por ellos ha de tributarle ince- 
santes aceiones de gracias, y por sus infinitas per- 
fecciones adorarle como á Criador y Señor de cie- 
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los y tierra. Todos estos y demás actos, tanto in- 
teriores como exteriores, con que el hombre rinde 
su culto á Dios, debe hacerlos de modo que sean 
agradables á su divina Majestad, y cual convie- 
ne á una criatura racional que ofrece sus home- 
najes al supremo Hacedor. De ahí resulta clara é 
incontestablemente la necesidad de que haya cier- 
tas y determinadas reglas para el culto, marca- 
das por Dios mismo y no sujetas al voluble capri- 
cho de los hombres. Síguese tambien, y por con- 
siguiente con no menor claridad y evidencia, que 
siempre hubo y ha de haber siempre entre los 
hombres una Religion, la misma para todos, con 
la seguridad para ellos de que observando lo que 
ella les prescribe, cumplen con la voluntad de 
Dios y caminan por el sendero que conduce á la 
eterna felicidad. - 

— Todas cuantas veces oigo hablar de esteasun- 
to, dijo D. Juan, se me figura que Dios impuso 
á los hombres la ley de la Religion, á la manera 
me dió la de la col á todos los cuerpos. La 

eligion es y debe ser una, como una debe ser 
es la ley de gravedad; la Religion comprende 
los hombres todos sin distincion, como la ley de 
` gravedad comprende á todos los cuerpos sin ex- 
cepcion; estos la guardan siempre, y solo en ca- 
sos violentos dejan de cumplirla, mas tan luego 
como cesa la violencia vuelven á su observancia 
necesaria. Los hombres, empero, no obran por 
necesidad de naturaleza como los graves, sino 
con libertad de albedrío, y de ahí es que aunque 
haya para todos, intimada y promulgada por el 
mismo Dios, la misma Religion, los hombres im- 
pelidos por la violencia de las pasiones se sepa- 
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ran de ella, al modo que la piedra arrojada al 
aire se separa de su centro de gravedad; con la 
diferencia, sin embargo, de que la piedra no es 
ni puede ser culpable, y los hombres sí, porque 
obran libremente y nunca pueden padecer vjo- 
lencia irresistible en sus actos internos, como se 
ve claramente en los Mártires, quienes á pesar de 
todas las seducciones, violencias y tormentos per- 
manecieron siempre firmes en la única verdade- 
ra Religion. A la par que las pasiones, el orgu- 
llo, que engendra y fomenta la independencia, 
no pocas veces es causa de que se aparten los hem- 
bres de la Religion verdadera, y como no puede 
vivirse sin Religion, los que se emancipan de aque- 
lla se forjan otra que por consiguiente es falsa. 

— Ahora mas que nunca conozco, dijo D. José, 
el despropósito y la locura de aquellos que dicen 
que todas las religiones son igualmente buenas; 
que tanto le importa al hombre ser cristiano co- 
mo mahometano; que lo mismo tiene ser judío que 
idólatra. Esto, á mi modo de ver, equivale á ne- 
gar la divina Providencia; es lo mismo que afir- 
mar que despues de haber criado el mundo, Dios 
ha dejado de cuidar de su obra; es pretender, en 
fin, que el linaje humano todo entero marcha sin 
destino fijo, sin objeto, al acaso, lo mismo que un 
rebaño sin pastor. | 

D. Prunencio.—Uno y otro de Vds., señores, 
han discurrido perfectamente en cuanto acaban 
de decir, Es, en particular, muy acertada y opor- 
tuna la comparacion que hizo el Sr. D. Juan en- 
tre la Religion y la ley de gravedad, diciendo 
que aquella es para los hombres lo que esta para 
los cuerpos. Ley, segun su etimología, sé dice à 
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- ligando, porque liga ó ala á su debido cumpli- 
miento. La de la gravedad sujeta ó ata de tal ma- 
nera todos los cuerpos al cumplimiento de su des- 
tino, que por sí solos nunca se apartan de él. Así . 
es como, en virtud de esa ley , se conserva en per- 
fecto equilibrio cuanto existe en los globos terrá- 
queo y celeste, esto es, en toda la grande y ad- 
mirable máquina del universo. Dos fuerzas que 
parecen mútuamente repelerse se observan en to - 
dos los planetas, la centrifuga y la centrípeta; 
pero están equilibradas con tanta prevision y pre - 
ciston , están tan bien concertados y son tan exac- 
tos sus movimientos, que no discrepan un ápice 
en cuantos ejecutan al rededor del sol. ¿Qué se- 
ria del universo y qué sucederia sin dicha ley? 
que encontrándose, larde ó temprano, los globos 
y chocando unos con otros, se destruirian entre 
sí, y quedaria destruida con ellos la armonía del 
universo y el universo mismo. 

— Si mal no me acuerdo, dijo D. José, la pa- 
labra religion, en latin religio, equivale, segun 
he oido decir, á rem ligo: como si el Criador nos 
juntara ó uniera á sí por medio de la Religion. 

D. Paunencio. —Así es como V. dice; y para 
qoe se efectúe amorosamente dicha union por me- 

io de la Religion, debe antes verificarse, tam - 
bien por su medio, intelectualmente, es decir, 
que el hombre, antes que amar, ha de conocer 
los dos extremos que deben unirse. De ahí es, que 
ante todo debemos pedir á Dios lo que san Agus- 
tin: Voverím te, noverim me: Haced , Señor, que 
yo conozca quién sois Vos y quién soy yo.— Aun- 
que infinitamente inferior á Dios, el hombre, he- 
cho á semejanza suya, es su imágen. Dios, y Dios 


— 169 — 

solo puede ser y es el objélo adecuado de las ten- 
dencias del hombre; Dios, y Dios solo puede ser 
y es el centro del hombre, y solo en él puede, 
por consiguiente, encontrar el descanso su co- 
razon. Todas las cosas del universo, separadas 
ó juntas, podrán mas ó menos ocuparlo; pero 
llenarlo, satisfacerlo, eso lo puede solo Dios. To- 
dos sentimos en nosotros mismos un irresistible 
deseo de gozar, v como las cosas de esle mun- 
do, por grandes, halagúeñas y buenas que nos 
parezcan, dejan todavía hambrientos nuestros co- 
razones, no nos queda mas que exclamar cada 
uno de nosotros con el Profeta: Quedaré saciado 
cuando aparecerá tu gloria, porque entonces, co- 
mo Dios es la misma y suma bondad por esencia, 
y como aquella es de suyo difusiva y comunica- 
tiva, Dios por medio de ella nos hará participan - 
tes de los inmensos tesoros de sus bienes y feli- 
cidades, solo capaces de contentarnos. 

Mas no es Dios solamente objeto de nuestra vo- 
- luntad por medio de su bondad infinita, única que 
puede contentarla colmando todos sus deseos; si- 
no que es además, por medio de su infinita sabi- 
duria, objeto adecuado de nuestro entendimien- 
to, tan ávido de saber como la voluntad de gozar. 
Siendo como es Dios en todas sus perfecciones y 
operaciones un acto purísimo, ve, conoce, quie- 
re, puede en su sola y misma esencia todo cuan- 
to ve y conoce, todo cuanto quiere y puede. En 
él y por él es posible cuanto es posible; en él y 
por él existe y vive cuanto goza de ser y vida; en 
él y por él entiende cuanto goza de inteligencia. 
La perfeccion de esta está en razon directa de las 
cosas sabidas y en razon inversa de las ideas; esto 
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es, muchas cosas sabidas en pocas ideas compren- 
didas, como se echa de ver en una suma ó can- 
tidad de dinero, cuya idea se va reduciendo á 

medida que se van reduciendo las monedas de 
cuartos á reales, de reales á pesos, de pesos á- 
onzas de oro. De este modo se explica en nosotros 
el deseo que tenemos de reducir las cosas 4 una 
sola cosa, lo múltiplo á uno, lo condicional á lo 

incondicional, lo relativo á lo absoluto , lo finito 

á lo infinito. Es este un sentimiento instintivo y 

universal, pues se extiende á todos los países y 

á todos los tiempos. Sentimiento precioso, tradi- 

cion bella, sublime, que , conservada al través de 

los siglos y generaciones entre el flujo y reflujo 

de los acontecimientos, nos presenta como por 
inspiracion la idea de la Divinidad presidiendo al 

orígen y al destino del universo. 

a unidad, tan buscada por los filósofos, no es 
otra que la Divinidad misma, sí, la Divinidad cu- 
ya gloria anuncia el firmamento, y cuya faz au- 
gusta nos aparece en lo interior de nuestra con- 
ciencia con inefable resplandor. Ella es la que ilu- 
mina pie al verdadero filósofo, y ciega y 
penur a al orgulloso sofista. Ella es á quien aquel 

lama Dios, y á quien acata y adora en el santua- 
rio de su alma; ella á quien el filósofo insensato 
apellida, con sacrilega profanacion , Yo. Ella es 
la que considerada con su personalidad, con su 
. omnipotencia , con su inteligencia infinita, con su 
perfectísima libertad , es el cimiento y la cúpula 
de la ReLicioN. Ella es la que distinta é indepen- 
diente del mundo en su ser y obrar, lo sacó todo 
de la nada, lo conserva todo, lo gobierna todo, 
y todo lo conduce por misteriosos senderos al des- 
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tino prefijado en sus sábios y justos, eternos é in- 
mutables decretos. 

— Ahora caigo en la cuenta, dijo D. Juan, y 
comprendo perfectísimamente la verdad, toda la 
verdad. ¡Ah! y ano quisiera yo que oyeran 
esto Hegel, Schelling, Fichte, Berkeley , Kant, 
Wolf, Fourier, Cousin , Damiron, Jouffroy, Lher- 
minier, Michelet, Quinet y otros tantos filósofos 
alemanes y franceses que están locos con su Yo!... 
Acuérdome haber oido decir que todos ellos en- 
señan que el Yo es el Pontífice, el Evangelio, el 
Alfa y el Omega, Dios!... 

D. Prunencio.—Locos los llamó V. , señor don . 
Juan, á toda esa retahila de filosofastros, y ese 
es verdaderamente el nombre que mas les cua- 
dra. Ni el mismo Adan que, como leemos en las 
santas Escrituras, puso con muchísima propiedad 
á cada uno de los animales el nombre que mas 
le convenia, hubiera dado nombre mas adecuado 
á esa cáfila de animales franceses y alemanes. ¿No 
imitan ellos en sus despropósitos á aquellos pobres 
orates de los cuales uno dice y cree ser Rey , otro 
Papa, este Dios, aquel Padre eterno?... 

— Yaya que me gusta la calificacion, exclamó 
D. José. Y yo creo, añadió, que no solo son lo- 
cos, sino que cada uno de ellos reune en sí solo 
la locura de todos los locos. Cada loco con su tema, 
dice el adagio, y así lo he visto yo en los hospi- 
tales: uno dice que es Emperador, otro que es 
una Persona divina, etc., etc. Mas toda aquella 
caterva de insensatos filósofos creen , ó por lo me- 
nos dicen y afirman, que cada uno de ellos lo es 
todo, Rey, Papa, Dios!... Vean Vds. si seria fá- 
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cil encontrar mayor ni aun tanta locura en el ce- 
rebro de un hombre por destornillado que se le 


sapang Ai : i : 
. Prunenci0o. —Muy dignos de lástima son, 
en verdad , esos señores; y no permita Dios que 
demos jamás oidos á sus desaciertos. El Señor nos 
dió y conserva el entendimiento; gracias le sean 
dadas por ello, y haga él mismo que continue- 
mos sirviéndonos, sin abusar de ellas, de la ra- 
zon y de la fe que por su infinita bondad y mi- 
sericordia nos concedió. 

¡La fe y la razon! Hé aquí dos cosas que pue- 
den fácilmente hermanarse entre sí, usando de 
ellas como corresponde. En'cada uno de nosotros 
hay dos instintos, dos necesidades igualmente in- 
natas, igualmente fuertes é indestructibles, con 
relacion á la verdad : la necesidad de creer y la ne- 
cesidad de razonar. ' 

La necesidad de creer es tan fuerte , tan impe- 
riosa en el hombre, que este prefiere algunas ve- 
ces creer demasiado, creerlo todo, antes que no 
creer nada. Prefiere abdicar toda razon, antes que 
renunciar á toda fe: esta es una de las causas de 
la supersticion. Í 

No es menos fuerte é imperiosa en él la nece- 
sidad de razonar; y para ceder á esta necesidad 
prefiere algunas veces no creer nada antes que 
creerlo todo ciegamente, prefiere renunciar á to- 
da fe antes que abdicar toda razon: esta es una 
de las causas de la incredulidad. | 

Todas las religiones de fabricacion humana se 
resumen en las dos siguientes categorías: Religio- 
nes sensuales, tales como Idolatría, Paganismo, 
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Mahometismo, etc., y Religiones del orgullo, He- 
rejía, Cisma, Protestantismo, Racionalismo, y 
todos los filósofos adoradores del Yo. 

El principio fundamental de todas las religio - 
nes sensuales es: Todo á la autoridad, nada á la 
razon. 

El principio fundamental de todas las religio- 
nes del orgullo es por el contrario: Todo á la ra- 
zon, nada á la autoridad. 

Solo la religion católica, divina en su orígen, 
divina en su propagacion, divina en su conser- 
vacion, es la que dice al hombre: Respeto á la 
autoridad, y uso legítimo de la razon, conforme lo 
leemos en las Escrituras sagradas: Comenzad por 
sujetar, dice san Pablo, vuestro entendimiento en 
obsequio de la fe, y creed que este homenaje es ra- 
zonable. Para mas dilucidar esta verdad , va á ser- 
virnos no poco la comparacion que entre la Re- 
ligion y la ley de gravedad hizo poco há el señor 
D. Juan: Así como la constante regularidad de 
los movimientos de todos los planetas resulta de 
la equilibracion de las fuerzas centrifuga y cen- 
trípeta, así tambien del legítimo y debido uso que 
hace el hombre de su razon y de la fe, resulta el 
equilibrio entre la creencia y la razon. Obrando 
juntas y dentro de sus límites las dos fuerzas cen- 
trípela y centrífuga hacen marchar todos los pla- 
netas con tan equilibrada exactitud, que no dis- 
crepan un ápice en ninguno de sus movimientos. 
De ahí es, que años y años antes puede calcularse 
y afirmarse sin temor de errar que tal dia, á tal 

ora y á tantos ó cuantos minutos sucederá tal ó 
cual conjuncion, tal ó cual eclipse, etc. Mas si 
aquellas dos fuerzas no conservaran su debido 
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equilibrio, esto es, si la fuerza centrípeta fuese 
demasiada, arrastraria los planelas hácia el cen- 
tro, y se desplomarian unos sobre otros; si, al 
contrario, fuese mayor la centrifuga, rodarian sin 
órden por los espacios, y Dios sabe dónde irian á 
arar. 

j Lo mismo sucede al hombre cuya fe y razon no 
se hallan debidamente equilibradas. Si se deja lle- 
var por su demasiada facilidad en creer, creerá 
falsedades, caerá en mil errores, maldades y vi- 
cios; pero se preservará de semejantes caidas si 
atiende antes á los motivos de credulidad, que 
son la enseña y guia de la verdad, y que solo 
puede presentarle la religion católica, única ver- 
dadera. 

Otro tanto le sucederia, aunque en sentido 
opuesto, al hombre que se dejara llevar por su 
sola razon, sin dar crédito á nadie. Este seria co- 
mo un planeta sin fuerza centrípeta que le con- 
tuviera en su órbita; andaria y andaria desatina- 
damente y sin concierto segun el ímpetu de la 
fuerza centrífuga, y, faltando á la armonía del 
sistema planetario trazado por Dios, seria un tras- 
tornador del universo, descompondria á los otros 
po celestes con sus rudos y repetidos golpes, 

asta que él mismo quedara enteramente lasti- 
mado y deshecho. Hé aquí, pues, lo que es el 
hombre cuando se deja llevar y arrastrar por sola 
Su razon en lo que debe creer, es un planeta que 
sin fuerza centrípeta va rodando al acaso segun 
el ímpetu mas ó menos violento de la fuerza cen- 
trífuga. En prueba de esta verdad, no hay mas 
que recorrer las historias y libros de los sábios y 
tan ponderados filósofos de la antigüedad. Baste 
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por todos y para nuestro caso el sábio y elocuen- * 
tísimo Ciceron. Despues de haber escrito tres gran- 
des libros, despues de haber registrado y consig- 
nado cuanto habian escrito y enseñado los hom- 
bres mas sábios de la Grecia, este hombre, ver- 
daderamente digno de figurar entre ellos, se ve 
precisado á confesar que la razon por sí sola nada 
de cierto puede decidir, ni aun sobre la existen- 
cia de Dios. Así lo comprueban, en efecto, tantos 
siglos de estudios, tantas investigaciones, viajes, 
disputas, razonamientos deaquellostiempos, pues 
en todos ellos la razon filosófica no supo estable- 
cer ninguna verdad. La sola y única cosa que hizo, 
fue apadrinar todos los errores y cobijar todos los 
vicios. 

Lo propio que los antiguos, hacen los moder- 
nos filósofos, llevados como aquellos de la ciega 
y sola razon. Toda su metafísica consiste, ó en 
un sdealismo desalentado, ó en un materialismo 
degradante. Su moral es, en consecuencia, lo 
que no puede dejar de ser : Voluptuosidad ú or- 
gullo... Hé aquí lo que es la razon humana en- 
tregada á sí misma. Escuchándose á sí sola, no 
da, no quiere dar crédito á la voz de la fe, y ni 
siquiera se digna examinar los metivos de cre- 
dibilidad. 

— Y ¿cuáles son, preguntó D. Juan, esos mo- 
tivos de credibilidad que solo la Iglesia católica 
posee y presenta? 

D. Prupencio.—Son muchos y todos muy con- 
vincentes. Los principales entre ellos son: Las 
profecías hechas con muchos siglos de anticipa- 
cion, y despues puntualisimamente cumplidas. 
La rápida y universal propagacion de la religion 
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católica , llevada á cabo por los Apóstoles, gen- 
te pobre, ignorante, falta de proteccion y de to- 
do medio humano, con la circunstancia muy aten- 
dible, de que predicaban una doctrina totalmen- 
te opuesta á las mas fuertes y dominantes pasio- 
nes. La prodigiosa multitud de Mártires, el sin- 
número de milagros, y singularmente los de la 
vida, pasion, muerte y resurreccion de Jesu- 
cristo, cuyos milagros y doctrina debemos acep- 
tar, creer y guardar, conforme á lo que leemos 
en el Evangelio : Y dejóse oir una voz del cielo : 
Este es mi Hijo querido en quien me complaci siem- 
pre : escuchad sus palabras. Y en cuanto á su mis- 
ma doctrina y milagros predicados por los Após- 
toles.y sus sucesores, dice Jesucristo en el mis- - 
mo Evangelio : Quien á vosotros oye, á mí me oye: 
y quien á vosotros desprecia, á má me desprecia. 
:—En verdad , dijo D. Juan, que nuestro de- 
ber no puede ser ni mas claro ni mas terminan- 
te. Yo no dudo que si leyeran bien y escudri- 
ñasen sin prevencion y de buena fe las santas 
Escrituras, todos los incrédulos quedarian so- 
bradamente convencidos de la solidez de las ver- 
dades que manda creer la religion católica, ver- 
dades que aunque sobrenaturales ó colocadas 
fuera del alcance de la razon, no le son contra- 
rias ; son oscuras, sí, porque así lo exige la na- 
turaleza misma de la fe, mas esta oscuridad no 
es ni puede ser una razon suficiente para negar- 
las, vistos sobre todo los motivos de credibilidad 
que acaba de exponer el Sr. D. Prudencio, mo- 
tivos que por cierto no dejan lugar á ninguna 
duda ni subterfugio. 


` D. Paunencio.—Otra cosa de no poca impor- 
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tancia me acude ahora. El hombre católico pue- 
de hacer y hace dos usos, ambos legítimos, de 
la razon que Dios le concedió. Usa de ella en co- 
sas puramente naturales, y como este es su ler- 
reno inmediato y propio, anda en él á sus an- 
churas, como suele decirse ; discurre, calcula, 
combina , descubre, inventa y perfecciona lo que 
otros han inventado ó descubierto. En este vas- 
tísimo campo ninguna traba encuentra la razon 
humana ; en esta indefinida ramificacion de las 
ciencias malurales, la misma libertad é indepen- 
dencia tiene el católico que el impío é incrédulo, 
con la ventajosa diferencia para el primero, que, 
al estudiar y contemplar las cosas naturales, sa- 
be encontrar en ellas, ver y alabar al Criador de 
todas, al paso que el incrédulo é impío estudia 
y medita sobre las mismas cosas, y, por admi- 
rables que le parezcan, no ve brillar en ellas la 
luz de la Divinidad, porque obcecado por su or- 
gullo se interpone osado entre Dios y las cosas 
criadas; el infeliz se queda á oscuras porque vuel- - 
ve las espaldas á Dios, y él mismo hace sombra, 
dice san Agustin, á las cosas naturales que está 
investigando. De ahí es que aun en esto parece 
que el cielo ha querido premiar el laudable uso 
que de su razon hacen los Católicos, pues ellos 
son quienes han hecho los mas y mas importan- 
tes descubrimientos naturales, y muchísimos de 
estos son debidos á eclesiásticos. y 

Tambien usa de su razon el católico, y este es 
el segundo uso que hace de ella, en las cosas so- 
brenaturales, y como este sea para él un terreno 
desconocido y oscuro, necesita de una luz y de 
un apoyo: el apoyo se lo presta la razon, la luz 
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se la da la fe. Uno y otra son para él, como diji- 
mos ya, lo que para los planetas las fuerzas cen- 
trífuga y centrípeta. En virtud de la fuerza cen- 
trípeta gravita el planeta hácia el centro de atrac- 
cion sin desviarse en ningun sentido de la órbita 
que debe recorrer; en virtud de la fuerza cen- 
trífuga se alarga, se extiende cuanto puede, pe- 
ro sin extralimitarse en su marcha, la cual es mas 
ó menos veloz segun la mayor ó menor distancia 
de su centro. Así es que cuanto mas cercano á 
este se halla, con tanta mayor prontitud verifica 
sus revoluciones. Herschel, por ejemplo , que 
dista del sol 666.000,000 y pico de leguas, ne- 
cesita 30,689 dias para dar una sola-vuelta al re- 
dedor de aquel astro. La tierra, que dista de él 
34.000,000 y pico, solo necesita para dar su 
vuelta al rededor del sol 365 dias y 6 horas. Mer- 
curio, que solo dista del sol 13.000,000 y pico 
de leguas, da su vuelta con solos 87 dias y 23 
horas. | 

Es una verdad práctica é innegable que el hom- 
bre que tiene un buen fondo de fe anda y pro- 
gresa en todas las cienciascon mayor soltura que 
el que está reñido con aquella virtud y tiene 
poca ó ninguna. El hombre 'sin fe es un animal 
rastrero. Anda, sí, pero adelanta poco y.sufre 
muchísimo. Anda, pero como un viajero que sin 
camino ni guia va trepando escarpados montes, 
cruzando profundos valles y vadeando caudalo- 
sos rios, resbalando en unos, extraviándose en 
otros, y pereciendo, por fin, arrastrado por la 
impetuosa corriente de las aguas. El hombre, 
empero, que tiene fe no encuentra en su marcha 
ni montes á que subir, ni valles á que descender, 
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ni rios que vadear: su camino es sólido y siem- 
pre llano, porque en todos los parajes difíciles y 
peligrosos la autoridad cuida de echarle puentes 
que le facilitan el paso sin riesgo ni cansancio. 
¡Cuán dignos de lástima son, por consiguiente, 
los pobres incrédulos, quienes á pesar de ver á 
los Católicos que andan seguros por la régia sen- 
da de la fe y de la autoridad , se obstinan sin em- 
bargo en no querer mas guia que su propia ra- 
zon, ni otro camino que el que les marca su loca 
fantasía l... 

- —Esta es, dijo D. Juan, la gran cuestion de 
la actualidad, segun be leido yo en un discurso 
de Mr. Guizot.-——« ¿Cuál es, señores, dice este 
lp en el fondo y religiosamente ha- 
«blando, cuál esla gran cuestion, la cuestion su- 
«prema que Afoncuha hoy en dia los espíritus? 
«Es la cuestion colocada entre los que reconocen 
« y los que no reconocen un órden sobrenatural, 
«acierto y soberano aunque impenetrable á la ra- 
«zon humana ; la cuestion establecida (para lla- 
«mar las cosas por su nombre) entre el superna- 
« turalismo y el racionalismo. 

«De un lado los incrédulos, los panteistas, los 
«escépticos de todas clases, los puros racionalis- 
«tas; del otro los Cristianos. Entre los primeros, 
alos mejores dejan subsistir en el mundo y en el 
«alma humana la estatua de Dios, si es permiti- 
«do servirse de tal expresion; pero la estatua 
«solamente, una imágen, un mármol. El mismo 
«Dios no está allí. Solo los Cristianos tienen un 
«Dios viviente. l S 

« Del Dios viviente, señores, es de quien tene- 
«mos necesidad. Es menester para nuestra salud, 

12*. 
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«presente y futura, que la fe en el órden natu 
«ral, que el respeto y sumision en el órden so- 
«brenatural, entren en el mundo y en el alma 
'«humana ; en los espiritus grandes, como en los 
«espíritus sencillos; en las regiones mas eleva- 
«das, como en las mas humildes. La influencia 
«real, verdaderamoate eficaz y regeneradora de 
«las creencias religiosas, se halla en esta condi- 
«cion. Fuera de aquí son superficiales y poco 
«menos que vanas. 

« Y no os inquieteis por las dificultades de la 
«otra, ni por êl pequeño número de los que creen 
«ya, ni por el gran número de los que no creen 
«ni se cuidan de ella. Las dificultades y el nú- 
«mero de adversarios eraa sin duda muy dife- 
«rentes cuando el Cristianismo apareció en el 
«mundo. Hay mas potencia en un solo grano de 
«fe, que en montañas de duda y de indiferen- 
«cia.» 

D. Psupencio. — Ya tenia yo conocimiento de 
ese fragmento de un discurso de aquel antagonis- 
ta de nuestro inmortal Balmes. Preciso es confesar 

ue en él dice Mr. Guizot muchas y grandes ver- 
dades ; pero en cuanto á la gran cuestion , que él 
no bace mas que indicar, han de saber Vds. que 
santo Tomás la pen eon tanta sencillez y pre- 
cision, que cualquiera es capaz de entenderla y 
resolverla perentoriamente : «Si por sus propios 
«medios, dice, esto es, si por el razonamiento y 
«la reflexion privada pudiese el hombre, de un 
«modo fácil, cierto y sin mezcla de error, llegar 
«á formar sus creencias y sus deberes, la reve- 
«lacion seria inútil. » 
Luego si, por el contrario, digo yo, no pue- 
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de el hombre formular de una manera fácil, pre- 
cisa y cierta sus creencias y deberes sin el auxi- 
lio de una revelacion superior, preciso será que 
todos esos grandes filósofos, que todas esas inte- 
ligencias tan vacías de razon como llenas de or- 
gullo, vengan á humillar sus frentes, á doblar 
sus rodillas á los augustos piés de la única ver- 
dadera Iglesia fundada por el Hombre-Dios, y es- 
cuchar de sus labios las palabras de vida y la doc- 
trina que él le confió... Con esto queda vencido 
(y ojalá tambien convencido) el Racionalismo 
con todas sus especiosas y sofísticas teorías, y se 
nos aparece tal cual es, una enorme extravagan- 
cia de la razon, un culpable é inaudito delirio de 
la inteligencia humana. Humfllese, pues, esta 
de una vez y para siempre mas ante verdades 
que le son, no contrarias, sino superiores. Hu- 
millar la razon ante el Dios de quien depende en 
su ser, desarrollo y comprension, no es envile- 
cerla, es ensalzarla , es el mejor uso que el hom- 
bre puede hacer de ella. Cautivad, decia el Após- 
tol, vuestro entendimiento en la obediencia de Jesu- 
cristo, y creed que esta obediencia es razonable. 

— ¿Se serviria V., Sr. D. Prudencio, dijo don 
José, aclarar un poco mas la cuestion esa que 
nos está ocupando, y de cuya solucion depende 
el porvenir del mundo? 

. Prupexcio.—Voy á hacerlo con toda la pre- 
cision y claridad que me sean posibles, presen- 
tando sus dos extremos. La cuestion que boy se 
agita entre la Iglesia y la Escuela, entre el Ca- 
tolicismo y el Racionalismo, entre la Religion y 
la Filosofía, es esta : Los filósofos pretenden que 
el hombre se basta á sí mismo para conocer per- 
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fectamente su naturaleza. sus relaciones con to- 
dos los seres, y su destino final. Los Católicos, 
por el contrario, afirman que para todo esto tie- 
ne el hombre necesidad, mucha necesidad de una 
luz celestial, y que debe, por consiguiente, so- 
meterse á la enseñanza del Hijo de Dios, hecho 
hombre para instruir al hombre, pues tal es la 
voluntad de Dios Padre que nos manda escu- 
charle : Ipsum audite. 

—Y ¿qué le parece á V., preguntó D. Juan, 
de las pruebas ó razones que alegan los filósofos 
en favor de su causa? | 

-D. Prupencio.—Digo que no tienen, ni es po- 
sible que tengan razon alguna convincente ni su- 
ficiente para seguir en sus errores, y que la mis- 
ma soberbia que los domina los ciega entera- 
mente, sin dejarles ver ni la miseria del hombre, 
ni la paternal providencia de Dios. Para diluci- 
dar debidamente esta importantísima verdad, 
conviene tomar las cosas en su principio. « Dios, 
«dice la Escritura sagrada, crió al hombre de la 
«tierra, y formó del cuerpo del hombre la pri- 
«mera mujer para que fuese compañera de su 
«vida, pues le era semejante en naturaleza. Dios 
«concedió á los dos, luego despues de su crea- 
«cion, el uso perfecto de sus sentidos y de sus 
«facultades, la regla de la inteligencia, la ley 
«del espíritu y del corazon, el pensamiento, los 
«sentimientos y la palabra; de manera que desde 
«un principio pudiesen ellos andar, obrar, pen- 
«Sar, oir, razonar, querer y hablar. Dios mismo 
«les reveló el mal á fin de que pudieran evitarle, 
«y el bien para que pudieran practicarle. Dios 
«se dignó tambien mirar con un amor particular 
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alas almas de los primeros hombres, para ele- 
« varlas hasta él. Les manifestó la magnificencia 
«divina de sus obras ; les enseñó á rendir culto 
«á su nombre, no solamente porque este nom- 
« bre es el solo poderoso, sino tambien porque es 
«el solo santo. Dios les enseñó á no glorificarse 
«en sí mismos, sino en él, considerándose como 
ala obra mas noble de sus manos ; y á contar á 
«sus hijos las maravillas de la creacion del mun- 
«do. Dios, en fin, les enseñó la manera de con- 
«ducirse, dándoles la ciencia de la vida, que de- 
«bian legar como una herencia á sus descendien - 
«tes. Estableció con ellos, por medio de su gra- 
«cia, una eterna alianza de amor, y les fijó las 
«condiciones de ella en la revelacion que les hizo 
«de la santidad de sus preceptos y de la severi- 
«dad de sus juicios. » /Eceli. xvir). 

Hé aquí unas palabras que, bien meditadas, 
son mas que suficientes para confundir á todos los 
modernos filósofos, y tratarlos de ilusos y preo- 
cupados en todas sus pretensiones. Segun este 
magnífico texto de los Libros santos, Dios fue 
para con los primeros hombres lo que quiso fue- 
sen nuestros padres para con nosotros. Nuestros 
padres no solo nos dieron la vida física del cuer- 
po, que se halla vinculada en la union de este 
con el alma, sino que nos procuraron tambien la 
vida intelectual, que consiste en la union de nues- 
tro espíritu con la verdad. Lo que todo buen pa- 
dre ha hecho con sus hijos en a sucesion de los 
tiempos, Dios mismo lo hizo en un principio y 
en un solo instante con el primer hombre. De ahí 
podemos colegir que al decirnos la Escritura que 
el hombre salió alma viviente de las manos del 
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Criador, quiere darnos á entender que ya desde 
el primer instante de su creacion el hombre co- 
menzó á vivir con la doble vida que le es propia, 
å saber, con la vida del cuerpo por el alma, y 
con la vida del alma por la verdad. 

—Seguro estoy, dijo D. José, de que si Rous- 
seau, Diderot cnke comparsa en vez de leer 
las sátiras de Horacio, las invenciones de Cice— 
ron, etc. , etc., se hubieran ocupado en recorrer 

meditar esa narracion histórica del orígen y 
destino del hombre, no nos hubieran salido con 
su disparatado plagio de aquellos antiguos filóso- 
fos, quiero decir, con el soñado Pacto social que 
transforma los hombres en brutos, los sábios en 
extravagantes, y los pacíficos habitantes de una 
nacion en revolucionarios incorregibles, porque 
volviendo las espaldas á Dios, ni aun su nombre 
quieren mentar en las ocasiones mas solemnes, 
pues lo miran como cosa inútil y despreciable.. . 

— j Qué verdad ! exclamó D. Juan. 

D. Prupencio.—Oigan Vds. ahora cómo dis- 
curre sobre el orígen y destino del hombre el 
angélico doctor santo Tomás, aquel hombre cáss 
infalible, como le llama un sano y sábio filósofo 
de nuestro siglo : «Adan ha debido tener, desde 
«el instante mismo en que fue criado, la ciencia 
«de las cosas naturales, no solamente en su prin- 
«cipio ,sino tambien en su término : porque Dios 
«lo crió para que fuera el padre de todo el gé= 
«nero humano, y los hijos deben recibir de su 
«padre no solo el ser material por la generacion, 
«sino tambien la regla de vida por la instruc- 
«cion. 

«Adan, pues, ha debido encontrarse perfecto 
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«en todo su ser con relacion al cuerpo, de suer- 
«te que pudiese hacerse padre desde luego, y 
«con relacion al espíritu á fin de que pudiese en- 
«señar en su calidad de maestro de todo el lina- 
«je humano. 

«Adan fue perfecto, en cuerpo y en espíritu, 
«como obra acabada y salida inmediatamente de 
«las manos de Dios. No conoció, en cuanto al 
«cuerpo, las debilidades de la infancia , y su es- 
«píritu estaba libre de las tinieblas de la igno- 
«rancia. Obtuvo desde el primer instante lo que 
«nosotros obtenemos sucesivamente durante to - 
«da la primera edad de la vida. Por obra divina 
«recibió lo que nosotros recibimos por educacion 
«bumana : un cuerpo perfecto, y un espíritu do- 
«tado de razon y admirablemente iluminado Vda 
«la verdad. Hubiera sido contrario á la perfec- 
«cion propia del preto de los hombres, que 
«hubiese sido criado sin la plenitud de la cien- 
«cia, y que se hubiese visto obligado á aprender 
«esta ciencia por medio de los sentidos, sucesi- 
«vamente y con mucho trabajo. 

« Además del conocimiento natural, Adan re- 
«cibió tambien el conocimiento de la gracia en 
a muchas cosas sobrenaturales, por medio de una 
«revelacion particular, que la razon humana por 
«sí sola no puede conseguir. , 

«Pero no conociendo sino por la revelacion las 
«cosas del órden sobrenatural y divino, y no cre- 
«yéndolas sino por la autoridad de la palabra de 
«Dios, que le habia hablado, tuvo tambien y 
«practicó, desde el primer instante, la fe.» _ 

Tan luego como tavo hijos, Adan desempeñó 
su mision con respecto á ellos, instruyéndolos en 
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todas las cosas necesarias, singularmente en la 
Religion, como lo indica clara y terminantemen- 
te la sagrada historia del Génesis, en la cual lee- 
mos que Cain y Abel, primeros hijos de Adan, 
ofrecian sacrificios á Dios: Abel le consagraba 
pronta y generosamente lo mejor de sus reba- 
ños, pues era pastor, y por eso sus ofrendas eran 
agradables al Señor ; Gain, que era agricultor, 
le ofrecia por el contrario lo peor de sus cose- 
chas, y esto con tardanza y envidia de su ber- 
mano á quien maló. 

Adan tuvo otro hijo llamado Seth, que educó 
é instruyó tambien en la Religion y en todo lo 
demás. Seth tuvo á su tiempo un hijo llamado 
Enós, de quien dice la sagrada Historia /Genes. 
Iv, 26), que empezó á invocar el nombre de Dios. 
Esto se ha de entender que lo bizo solemne y pú- 
- blicamente, porque en su tiempo iba ya la gen- 
te en AO aumento. Mientras que la so- 
ciedad se halla en el estado doméstico, todo, aun 
la Religion, se arregla en ella de una manera pri- 
vada ; pero cuando las gentes forman ya numero- 
sa sociedad, se tiene entonces necesidad de sacer- 
dole para el culto, y este es y debe ser público. 

Apenas la raza de Seth, llamada de los hijos de 
Dios, se constituyó en estado público , se ocupó 
preferentemente de la Religion; al paso que la 
de Cain, llamada de los hijos de los hombres, se 
ocupó exclusivamente de la industria. 

—Por lo visto, Sr. D. Prudencio, dijo D. Juan, 
hoy en dia cási todos los hombres serán de la 
maldita raza de Cain, pues que lodos, ó cási to- 
dos postergando la Religion, se ocupan única- 
mente en cosas de industria, comercio y... 
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D. Paunencio.—La raza de Seth, decia yo, se 
ocupó preferentemente de las cosas de Religion. 
gar $ el primer altar á la Divinidad, y or- 
ganizó el culto bajo la direccion del mismo Adan, 
que vivia aun. Enós fue el primer sacerdote con 
carácter público y legal, y como á tal tributó al 
Señor un culto colectivo, social y público. Este 
continuó así hasta que Dios envió el diluvio so- 
bre la tierra para castigar la impiedad, la injus- 
ticia, la deshonestidad y demás vicios á que se 
entregó, por fin, la totalidad de los hombres. 
Todos quedaron sumergidos y ahogados en las 
aguas que la ira de Dios derramó sobre el mun- 
do,.á excepcion de Noé y su esposa, de sus tres 
hijos y respectivas esposas, total ocho almas no 
mas. En su carta II, 11, san Pedro llama á Noé : 
el octavo pregonero de la pee y san Pablo en 
la que escribió á los hebreos, x1, dice que Noé 
condenó al mundo incrédulo , y fue instituido here- 
dero de la justicia, que eviste por la fe. En los mil - 
seiscientos cincuenta y seis años que van desde 
la creacion del mundo hasta el diluvio, Noé fue 
el décimo patriarca, segun el siguiente órden 
genealógico : 1, Adan.—2, Seth.—3, Enós.— 
4, Cainan.—5, Malaleel.—6, Jared.—7, He- 
ue — 8, Mathusalem. —9, Lamech. —10, 
06. . 
Al llamar, pues, el Príncipe de los Apóstoles 
á Noé el oclavo pregonero de la justicia, es evi- 
dente que solo le consideró en el órden del sa- 
cerdocio, del pontificado supremo, que comenzó 
de una manera solemne y pública, comò dijimos, 
en la persona de Enós ; porque solo en este ór- 
den fue Noé el octavo, y solo en este órden fue 
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instituido heredero de la justicia, que existe por 
la fe, Es decir, que heredó á Lamech, su re, 
en el sacerdocio supremo de la verdadera Reli- 
ion, y fue el octavo de los depositarios fieles, 
e los intérpretes infalibles, de los pontifices, de 
los sacerdotes sumos , anteriores al diluvio. 

No me detendré aquí en explicar lo ocurrido 
desde los tiempos de Noé hasta la venida de Jesu- 
cristo, porque segun lo que leemos en los Evan- 
peo escritos por san Mateo y san Juan, es in- 

udable que los pontífices tuvieron entonces el 
don de profecía, ó sea, el de interpretar infali- 
blemente la Ley y los Profetas. 

Por lo hasta aquí referido se ve claramente, 
que una vez hecha al hombre la revelacion pri- 
mitiva, jamás permitió Dios que desapareciese 
completamente de entre los hombres por su ma- 
licia. Siempre escogió entre ellos algunos varo- 
nes que conservasen íntegra y pura aquella luz 
celestial que él mismo, ya desde el principio del 
mundo, habia encendido en él, para que sirvie- 
ra como de faro á la humanidad en medio de las 
tenebrosas y reiteradas tempestades de todos los 
errores y vicios que en él debian estallar. 

Aquella divina luz fué gradual y providencial- 
mente creciendo hasta que, afortunadamente pa- 
ra la lierra, se levantó sobre sus horizontes el 
eterno Sol de justicia, el Unigénito del Padre y 
de la Madre-Vírgen, quien por sí y por su Es- 
peni nos enseñó toda verdad. Así lo recuerda san 

ablo en su carta á los hebreos, 1: «Dios, dice, 
a qas en otro tiempo habló á nuestros padres en 
«diferentes ocasiones y de muchas maneras por 
«los Profetas, últimamente nos habló en estos 
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«dias por medio de su Hijo Jesucristo, 4 quien 
«constituyó heredero universal de todas las co- 
«sas, por quien crió tambien los siglos y cuanto 
«ha existido en ellos; el cual siendo, como es, 
«el resplandor de su gloria y el vivo retrato de su 
«sustancia , sustentándolo y rigiéndolo todo con 
«sola su poderosa palabra, despues de habernos 
«purificado de nuestros pecados, está sentade á 
«la diestra de Dios Padre en lo mas alto de los 
«cielos. » 

En estas pocas palabras del Apóstol se ve ela- 
ra y grandiosamente trazado todo el plan, toda 
la economía de la Religion con que Dios quiere 
ser honrado. Él mismo la reveló á los hombres, y 
él la enseñó despues de viva vozá los mismos. Ha- 
bló á los antiguos por medio de los Patriarcas y 
Profelas, y nos habló últimamente á nosolros por 
su mismo Hijo Jesucristo, mandándonos solem- 
ne y formalmente que escuchemos y aceptemos 
sus palabras : Ipsum audite. Este Jesucristo es, 
en cuanto Dios, el Verbo eterno, el Verbo que 
en el principio ya era, y era con Dios. Por él 
fueron hechas todas las cosas. En él estaba la vi- 
da, y la vida era la luz de los hombres, y esta 
luz resplandece en medio de las tinieblas de los 
errores y vicios. El Verbo era la luz verdadera 
que, en cuanto está de su parte, alumbra á todo 
hombre que viene á este mundo. En el mundo 
estaba, y el mundo fue hecho por él, y con todo 
el mundo no le conoció. Vino á su propia casa, 
en medio de la Judea, pueblo especialmente es- 
ae por él mismo, ] los suyos, á quienes lan- 
to habia favorecido 7 istinguido, no le recibie- 
ron. Pero á los que le han recibido, creyendo en 


su nombre, dióles poder de llegar á ser hijos de 
Dios : los cuales no nacen de la sangre, ni de la 
voluntad de la carne, ni de querer de hombre, 
sino que nacen de Dios por la gracia. Para eso 
encarnó el Verbo, esto es, unió á sí la naturale- 
za humana, y habitó en medio de nosotros, y 
nosotros hemos visto su gloria, glorfa cua! debia 
recibirla el Unigénito del Padre, lleno de gracia 
en sus obras admirables, y de verdad en la sabi- 
duría de sus palabras. 

Hé aquí como el evangelista san Juan presen- 
ta la luz divina que siempre y en todas partes ha 
alumbrado á los habitantes de este miserable 
mundo, desde Adan hasta nosotros, y que, in- 
extinguible como es, iluminará igualmente á 
cuantos vengan hasta la consumacion de los si- 

los. Esta misma luz sustancial y eterna que, á 

n de brillar mas de cerca en el mundo, vino al 
mundo uniendo á sí otra sustancia, que es la 
carne, para iluminar, redimir y salvar á toda 
carne, nos ha enseñado las verdades que hemos 
de creer ; ha instituido los Sacramentos que he- 
mos de recibir, depositando en ellos sus mereci- 
mientos que son de infinito valor ; se ha digna- 
do, en fin, instruirnos por sí misma del modo de 
orar para alcanzar gracias y cuanto necesitamos, 
tanto ne el cuerpo como para el alma, tanto 
para el tiempo como para la eternidad feliz, que 
es el fin que Dios se propuso en la creacion, y la 
paga que nos dará si somos fieles en observar la 
única verdadera Religion que nos dió, y á la cual 
pertenecemos por su infinita bondad y miseri- 


cordia. 
—No sé verdaderamente , dijo D. Juan, qué 
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pueden contestar á todo esto los impíos, los in- 
crédulos y todos cuantos sean partidarios del Ra- 
cionalismo. | 

—VYamos, añadió D. José, la verdad y nece- 
sidad de la Religion es manifiesta y palpable. Esto 
no tiene réplica. í 

D. Prupencio.—No la tiene en verdad ; y sin 
embargo, los señores racionalistas siguen y pro- 
“guen en sus trracionales pretensiones. No es de 
admirar ; son ciegos voluntarios, y del propio 
modo que no hay peor sordo que el que no quie- 
re oir, tampoco hay peor ciego que el que no 
quiere ver. Muy á propósito á nuestro caso vie- 
ne una bellísima comparacion de san Agustin que 
afortunadamente me viene á la memoria en este 
momento : «Así como un hombre ciego, dice, 
a puesto delante del sol, está como ausente de él, 
«aunque el sol le esté presente ; así todo hombre 
«inícuo, todo impío, todo incrédulo, es ciego de 
«corazon. La luz de la sabiduría le está presen- 
«te, pero como está presente á un ciego, está 
«como ausente de él. No es que ella esté real- 
« mente ausente de sus ojos, sino que él los tiene 
«ausentes de ella. » 

Ya, pues, que nosotros tenemos la dicha de 
ver ó creer lo que otros no quieren ni creer ni 
ver, á pesar de-la luz que continuamente está 
derramando sobre todos la verdadera y divina 
Religion que profesamos, lo que nos importa so- 
bremanera es ejercitarnos mas y mas en su culto. 
Cultivarla en nuestro espíritu y corazon para que 
produzca en ellos á la mayor gloria de Dios y 
provecho nuestro abundantes frutos de virtud y 
santidad , es lo que enteramente nos interesa, no 
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sea que, por no hacerlo, nos diga Jesucristo lo 
ue á los judíos: Se quilará de vosotros el reino - 
Dios (la Religion verdadera), y se dará á gen- 
te que lo haga fructificar. Una hacienda sin culti- 
vo no produce ni para el dueño ni para el colo- 
no. Religion sin culto de nada sirve ni para Dios 
ni para el hombre ; es inútil. Es, pues, un de- 
ber imprescindible para nosotros el practicar la 
Religion, no que Dios tenga necesidad de nues- 
tros mezquinos obsequios, sino que nosotras ne- 
cesitamos de tributárselos considerando su inmen- 
sidad, y respetando su Majestad soberana como 
presente en todas partes ; recordando y recono- 
ciendo sus beneficios, dándole ne a qu ellos; 
escuchando con avidez y docilidad su divina pa- 
labra, que hemos de guardar fielmente en nues- 
tros corazones y ponerla por obra; recibiendo 
con devocion y frecuencia los santos Sacramen- 
tos, que para nuestro bien instituyó ; ofrecién- 
dole con el de la misa, sacrificios de alabanza, 
oracion y sumision á su divina voluntad ; con- 
fiando, en fin, en su paternal bondad, y amán- 
dole con preferencia á todo lo criado. Así y solo 
así podrá fructificar en nosotros la Religion. Así 
y solo así irá bien encarrilada y segura esta pri- 
mera rueda del coche en que vamos metidos, que 
es, segun dijimos ya, la voluntad de Dios. 
—Por mi parte, dijo D. Juan, no puedo me- 
nos de darle á V., Sr. D. Prudencio, mil y mil 
gracias por la fina amabilidad con que se ha ser- 
vido darnos tan luminosas como.provechas ex- 
plicaciones. 
— Tambien yo, dijo D. José, le quedo agra- 
decido por ellas ; y supuesto que siendo ya muy 
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entrada la noche, quiere V., como es justo, re- 
tirarse, espero que otro dia, si sus Ocupaciones 
se lo permiten, tendrá la bondad de volver 4 es- 
ta su casa , y procurarnos otro delicioso ralo com- 
pletándonos la explicacion del ferrocarril, que 
tan felizmente empezó hoy V. 

D. Paunencio.—En ello tomaré yo tanto guslo 
como Vds., y creo que á no tar ar, Dios me- 
diante, nos volverémos á ver. Entre tanto, feli- 
ces noches, señores, que es hora ya de des- 
cansar. 

D. Juan y D. Jos£.—Vaya V. con Dios, señor 
don Prudencio, | | 


La moral. 


D. Prunencio.—Buenas tardes, Sr. D. José, 
¿cómo está V. desde anoche? 

—Perfectísimamente, contestó D. José. ¿Y V., 
Sr. D. Prudencio? 

D. Prupencio.—Gracias á Dios voy siguiendo 
sin novedad. Hoy vine mas temprano á verle 4 
V., porque un asunto de mucha importancia re- 
clama mi presencia en casa á las nueve de la no- 
che. Yo creia encontrar ya aquí á D. Juan, pero 
segun parece no ha venido aun. | 

— No puede tardar en llegar, dijo D. José, pues 
van á dar las seis, y esta es la hora en que ha- 
bíamos convenido ir á dar un paseo hasta la en 
que acostumbra V. favorecernos con su visita. 

stoy cierto que... ¿Oye V.? Él es quien entra. 

— Dios poi. á Vds., señores, dijo D. Juan. 

—Y á V. tambien, amigo, contestó D. José. 

D. Prunencio.—Lo mismo le digo yo, señor 
don Juan ; y puesto que están Vds, -de paseo, y 

13 T. III. 
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el tiempo nos convida á ello, irémos juntos á to- 
mar el fresco, y harémos, paseándonos, Jo que 
hubiéramos hecho sentados en esle salon. : 

Ya se acordarán Vds., señores, que las dos 
ruedas delanteras, dijimos eran la Religion y la 
Moral. Aquella quedó ya explicada anoche; fál- 
tanos hoy explicar la segunda. Tambien creo 
tendrán Vds. presente, que las dos ruedas esas 
tienen y deben tener, segun lo advertimos, un 
mismo eje, quiero decir, la misma ó igual ten- 
dencia hácia Dios : la Religion pagándole el tri- 
buto de honor, obsequio y amor que le debe to- 
da criatura-racional, y la Moral re alando y di- 
rigiendo todas las acciones libres del hombre á su 
divina Majestad como á su sumo Bien, como á su 
último Fin, como á su soberano Señor, que así 
lo merece, exige y manda, prometiendo recom- 
pensas á los obedientes, y amenazando con cas- 
tigos á los lransgresores de su ley. 

Esta Ley moral considerada en sí, ó en Dios 
su autor, llámase ley divina y eterna, y se defi- 
ne : Razon divina ó voluntad de Dios, que manda 
se conserve el órden natural que tiene establecido, y 
prohibe el pertwrbarlo. l 

Considerada, empero, como estampada en la 
frente de toda criatura racional, en expresion del 
Apóstol : como participacion de la ley elerna ; 
como que dicla, manda ó prohibe lo que con la 
sola luz de la razon conocemos ser lícito, man- 
dado ó prohibido, entonces se la llama ley natu- 
ral, y puede definirse : Cierta ordenacion de 
razon, que proviene inmediatamente de Dios como 
autor de la naluraleza. > >on 
- En efecto ; así como Dios, autor de ella, esta- 
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bleció y dictó leyes á todas las cosas, para que 
todas sirvan y tiendan, cada una á su modo, al 
fin que él se propuso al criarlas, así tambien al 
- hombre, que mas que cosa es persona, esto es, 

un ser moral y por consiguiente libre, le impu- 
so tambien una ley no menos adecuada al fin de 
su creacion, ley que manda y prohibe; que man- 
da el bien y prohibe el mal, averte à malo, et fac 
bonum. Las criaturas incapaces de razon y faltas 
de libertad hacen necesariamente cuanto hacen. 
Bl hombre, empero, como criatura racional y li- 
bre, puede obrar ó dejar de obrar, puede hacer 
bien, ó en su lugar hacer mal, y ser de este 
modo merecedor de premio ó de castigo, segun 
que observa ó infringe la Ley ó el órden que 
quiere Dios reine en el mundo moral. Deseo- 
so el Criador y Legislador del hombre de su 
felicidad temporal y eterna, grabó por sí mismo 
aquella ley en la frente y corazon de esta su 
criatura predilecta. Mas como el hombre, en vez 
de replegarse sobre sí mismo, y consultar su 
conciencia , se deja arrebatar por los sentidos y 
busca fuera de sí lo que podria encontrar en sí 
mismo, quiso Dios presentarle su ley de una ma- 
nera sensible, y se la entregó á Moisés escrita en 
dos tablas de Ma, grabadas ambas por su 
propio dedo. Ni se contentó con esto, sino que 
sabiendo que el ejemplo es el argumento mas po- 
deroso para convencer, y el medio mas elocuen - 
te y afectuoso para mover, quiso dar y dió al 
bombre la misma ley personificada en su propio 
y eterno Hijo, hecho hombre para redimir á los 
que estaban sujetos á la ley : ut eos qui sub lege 
erant redimeret. No que haya venido Jesús al 
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mundo para abolir la ley y librarnos de su ob- 
servancia, sino que vino para cumplirla y per- 
feccionarla con el exactísimo cumplimiento de to- 
dos sus preceptos : Von veni solvere legem, sed 
adimplere. 

—j¡Cuán bondadosa , admirable y justa es la 
ley del Señor! exclamó D. Juan. Como Criador, 
hizo al hombre para sí, para su propia gloria; y 
las cosas las hizo todas para el hombre sujetán— 
dolas todas á sus piés, para su bienestar. Iguales 
fines se propuso como Legislador , pues los tres 
pr meros preceptos de la A por objeto la 

onra y la gloria debidas á Dios, que el hombre 
debe tributarle amándole y sirviéndole, y los otros 
siete se encaminan todos al bienestar del hombre, 
temporal y eterno. 
| Prupnencio. —Perfectamente. El señor don 
Juan acaba de discurrir y hablar como un con- 
sumado teólogo. En los tres primeros preceptos 
del Decálogo nos dirigimos, en efecto, á Dios 
ofreciéndole nuestros afectos, palabras y obras. 
En el primero, que es amar á Dios, regulamos 
nuestros afectos amando á Dios sobre todas las 
cosas , y las cosas en Dios y por Dios, únicamente 
como medios para mas amar á Dios. En el se- 
gundo , honramos á Dios con las palabras, abs- 
teniéndonos de juramentos ilícitos, de blasfemias 
y otras expresiones malas; profiriendo en su lu- 
gar palabras de alabanza, confesando su santo 
nombre, y jurando con las debidas condiciones, 
cuando es menester. En el tercero, honramos á 
Dios con las obras, absteniéndonos, en los do- 
mingos y demás dias festivos, de toda obra ser- 
vil ó prohibida , y ejercitándonos en obras bue- 
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nas, como oir la santa misa , recibir los sacramen- 
tos de Penitencia y Comunion, y practicar las 
virtudes. i 

—Pocas palabras le han bastado á V., señor 
D. Prudencio, dijo D. José , para explicarnos de 
un modo satisfactorio los preceptos de la primera 
tabla, que tan difusamente explican otros. ¿ Ten- 
dria V. la bondad de detallarnos igualmente los 
de la segunda? 

D. Prupencio.— Eso es cabalmente lo que iba 
á hacer. Ya saben Vds. que los preceptos de la 
segunda tabla se dirigen todos al bien del pró- 
jimo, y, como los padres sean los primeros de 
nuestros prójimos, por eso están puestos en pri- 
mera línea en dicha tabla. Dios nos manda en ella 
amarles, obedecerles, reverenciarles, servirles y 
asistirles. Vienen despues comprendidos todos los 
demás prójimos, y, como los hombres al olvidar- 

"se del amor que se deben mútuamente, se per- 
judican en sus personas, en sus bienes y en su 

onor , á impedir esos tres perjuicios se dirigen 
los demás mandamientos. El quinto, el sexto y 
el nono prohiben los daños en las personas; æl 
séptimo y el décimo prohiben los daños en los 
bienes temporales; el octavo prohibe los daños en 
la honra E fama de nuestros semejantes. 

Estos diez preceptos son como otras tantas ra- 
mas, procedentes de dos ramas principales, que 
son amor de Dios y amor del prójimo, nutridas 
ambas por el tronco comun que es el Amor. Este 
es tan natural y necesario al hombre, que sin él 
no puede vivir; le es tan fácil, que con tal que 
quiera, puede; le es tan dulce, que al amar co- 
mo debe á Dios y al prójimo, siente su corazon 
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como anegado en una balsámica y deliciosa sua- 
vidad , mientras que los remordimientos lo agi- 
tan y torturan , sı en vez del amor da en él en- 
trada al odio. l 

—Ya que V., Sr. D. Prudencio, dijo D. Juan, 
tiene el don de claridad tan bien hermanado con 
una concision admirable, quisiera merecer de V. 
tuviese á bien explicarnos esas cuatro cosas que 

ara mí son algo oscuras: Ley eterna, Sinderests, 
azon, Conciencia. 

D. Prupencio.—Mucho y demasiado favor me 
hace V., Sr. D. Juan. Pero dejémonos de cum- 
plidos, y vamos al caso. LEY ETERNA dije ya que 
es la razon divina, ó sea, la voluntad de Dios que 
quiere y manda, y no puede menos de querer y 
mandar se conserve el órden natural y moral que 
tiene establecido, y prohibe el perturbarlo. 

SINDÉRESIS: Es la capacidad ó facultad natu- 
ral del alma para la inteligencia de los principios 
morales, tales como : El bien se ha de hacer; el mal 
se ha de evitar, etc. Es un hábito que el mismo 
Criador infundió y grabó en el alma humana como 
un destello é imágen de la Divinidad, que siem- 
pre aprueba el bien y reprueba el mal. Dela sin- 
derests nace lo que se llama el sentido comun, 
porque se halla en todos los hombres. Cuando 
públicamente se comete un crímen, sea de la clase 
que fuere, todos levantan la voz reprobando tal 
maldad. Cuando presenciamos, por el contrario, 
un acto heróico de virtud , todos lo celebramos y 
aplaudimos. Cuando uno se encuentra en alguh 
apuro ó peligro inminente, por mar ó tierra, acu- 
de luego y como instintivamente á Dios, bien que 
despues se olvide de él y siga no pocas veces en 


— 199 — 

su tren de vida habitualmente criminal... La ley 
divina y la sindéresis están siempre en perfecta 
consonancia , como el sello y la imágen sellada. 

Razon: Tómase en sentido lato por la facultad 
de discurrir, pero mas particularmente por el 
acto mismo del entendimiento que discurre. Y 
noten Vds. bien la diferencia que media entre la 
sindéresis y la razon. Aquella es una capacidad, 
una potencia, un hábito infuso para discurrir; 
esta mas que facultad , es el acto mismo del dis- 
curso. Aquella es como un piano, que digamos; 
esta es como la tocata del mismo piano. Aque- 
Jla es como un espejo en que se refleja la luz del 
rostro divino; esta es el mismo reflejo. Aquella 
dicta el- bien y reprueba el mal en general; esta, 
midiendo las cosas por sus circunstancias de tiem- 
po, lugar, leyes divinas y humanas, aprueba el 
uno y reprueba el otro en particular. La sinde- 
resis es como una reina que , colocada en el ce- 
rebro como en su palacio, manda y dispone des- 
de allí sin que nadie se atreva á contradecirla ; la 
razon es á manera de sirvienta que ha de salir á 
la calle y andar por todo el mundo , donde topa 
con mil obstáculos y dificultades. Quién la hala- 
ga, quién la amenaza, y todos la distraen de su 
servicio yla extravian no pocas veces. Las mismas 
pasiones del alma, sus inseparables compañeras, 
son como espejuelos que ya le abultan los obje- 
tos, ya se los deaur. ya los pintan de dis- 
tintos colores, ya los desfiguran enteramente; por 
manera que á veces al mal le llama bien, y al 
bien le llama mal, y, en no pocas ocasiones, to- 
ma el error por verdad, y abandona la verdad 
cual si fuera el error... Vario Vds. con esto å 
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extrañar que los que no tienén otra consejera que 


la razon anden tan desatinados, no obstante sus 
buenas intenciones. ] 
CONCIENCIA : Es un juicio del entendimiento 
que aplica y determina los principios universales 
prácticos á la obra singular propia. Llamo á la 
conciencia , juicio, porque es acto y no potencia 
ni hábito. Digo tambien que la conciencia aplica 
los principios universales prácticos, porque dicta 
en particular lo que aquellos expresan en comun. 
Digo, en fin, que los aplica á la.obra singular pro- 
pia, porque la conciencia no se mete con extra- 
ños sino tan solo con los quehaceres de su casa. 
Podemos, pues, considerar la conciencia como 
una criada doméstica que nunca sale de casa, á 
diferencia de la razon que es muy andariega, y 
por lo mismo está siempre expuesta á mil tropie- 
zos y peligros, si es que no busca un Mentor ca- 
ritativo que la guie. No saliendo jamás la con- 
ciencia del palacio de la reina sinderests, está 
siempre á la vista de su señora; así es que aque- 
lla no puede hacer, decir ó pensar nada en par- 
ticular, sin que esta lo vea ó sepa. Si hace algu- 
na cosa mal hecha, ya la señora la regaña, y la 
pobrecita criada, pensativa y triste, se ve devo- 
rada por los remordimientos. Muy al contrario 
le sucede cuando todo lo hace bien, pues entonces 
llena de gozo y alegría por haber cumplido con 
su deber, anda siempre muy contenta y santa- 
mente satisfecha. Esto se echa de ver en todas las 
personas verdaderamente virtuosas , las cuales 
ozan siempre de una alegría interior muy gran- 
e y envidiable; mientras que-los que viven mal 
„tienen dentro de sí mismos un monstruoso buitre 
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que les devora las entrañas. No teniendo reposo 
ni gozo interior, lo buscan con afan fuera de sí, 
en las riquezas, honores y placeres; hoy en los 
bailes, mañana en los teatros, y cási siempre en 
inmundas é indignas torpezas; pero los infelices 
son como aquellos calenturientos que beben agua 
fresca para calmar su ardorosa é insaciable sed, 
que aunque por lo pronto hallan en ella algun 
lenitivo al ardor que los está abrasando, apenas 
pla sus labios de la engañadora copa , redo- 
bla su malestar con el despecho que losconsume... 

—Dígole á V., Sr. D. Prudencio, exclamó en- 
tusiasmado y visiblemente satisfecho D. Juan, 
que, como V. sabe, yo he leido muchas obras de 
mora], pero en ninguna de ellas encontré una ex- 
plicacion tan breve, tan clara y tan completamen- 
te satisfactoria como la que V. acaba de darnos. 
Con esto veo, á no dudarlo, que Y. ha estudiado 
mucho el interior del hombre, y que al paso que 
conoce todos los pliegues y repliegues de su co- 
razon, mo ignora tampoco los numerosos resor- 
tes de sù alma. Ahora quisiera yo que ya que tan 
cumplidamente terminó V. la explicacion de la 
moral en general, tuviese V. la bondad de de- 
cirnos, concretándose á ella, lo que le parece de 
la Moral evangélica. | 

D. Prunencio.—La Moral del santo Evange- 
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comiende en él, ni vicio que no reprenda ; no hay 
pasion cuyos funestos e ectos no manifieste, ni 
estado cuyos deberes no explique. Para propor- 
cionar á los hombres un eficaz remedio contra los 
vicios, y extirpar de raíz el mal en sus corazones, 
rohibe hasta los pensamientos criminales y los 
eseos desarreglados. Sin embargo, como el mo- 

tivo mas poderoso para observar la ley consiste 
en el amor al legislador, al declarar y aclarar Je- 
sucristo el primer precepto del Decálogo, dijo que 
el hombre debe amar á su Señor Dios con todo el 
corazon, con toda el alma, con todo el entendimiento 
y con todas sus fuerzas. | 

Jesucristo fundó su Moral sobre la mejor y mas 
sólida base, la voluntad de Dios, que como Le- 
- gislador supremo la habia dictado y dictaba, ex- 
plicando en seguida su cierta é irrevocable san- 
cion, que consiste en las recompensas y penas de 
la otra vida. Llama á sus mandamientos la vo- 
luntad de su Padre, y nos lo recuerda y representa 
como un severo y justo Juez que condena los mal- 
vados al fuego eterno, y da á los justos la inter- 
minable felicidad de su gloria, como puede verse 
en el cap. xx de san Mateo. | 

Esto promete para la vida venidera , sin olvi- 
dar para esta ninguno de los motivos naturales y 
secundarios que pueden excitar el hombre á la 
virtud. A los que fueren fieles observadores de su 
santa ley les promete la tranquilidad de concien- 
cia, la paz del alma, el imperio sobre todos los 
corazones, la estimacion y el respeto de sus se- 
mejantes, y hasta los beneficios temporales de la 
Providencia. 

« Traed mi yugo (el de mis preceptos y de mi 
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«cruz) sobre vosotros, y aprended de mí que soy 
«manso y humilde de corazon, y hallaréis des- 
«canso para vuestras almas; porque mi yugo es 
«suave j mi carga ligera. » (Matth. x1, 29). Yugo 
llama á la doctrina moral que enseña y cuyo cum- 
plimiento exige , para que se entienda la gracia 
que con su ejemplo da él mismo á los que cargan 
con ella para observarla. Fugo se dice de dos que 
junta para un mismo trabajo ó cultivo, y Jesús 
no abandona, no deja solo al cristiano que abraza 
su Moral, sino que él mismo se le junta y le ayu- 
da. No hace como los Escribas y Fariseos que po- 
nian sobre los otros cargas muy pesadas, y ellos 
ni siquiera con el dedo querian tocarlas. Jesu- 
cristo, por el contrario, carga sobre sí mismo el 
yugo que impone, para que sea tanto mas ligero 
quien lo toma. 

«Bienaventarados, dice , los mansos , porque 
«ellos poseerán la tierra... Que vean los hombres 
«vuestras obras buenas, y glorifiquen á vuestro 
« Padre celestial... No penseis en vuestra subsis- 
«tencia para en adelante, porque vuestro Padre 
«celestial sabe aquello de que necesitais... » Los 

ue tienen resolucion y constancia en la prác- 
tica de esta santa Moral atestiguan que no quedó 
jamás frustrada su confianza, y que la palabra 
divina surtió siempre su efecto. | 

-A tan sublimes lecciones unió siempre Jesús la 
fuerza de su ejemplo, o en esto de 
todos los demás doctores de Moral. Nada mandó, 
sin practicarlo antes él mismo. A todos se nos da 
por modelo, y por cierto que no podia proponer- 
nos otro mas perfecto. «Sı haceis lo que os man- 
«do, decia, seréis constantemente amados de mí, 
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«como yo lo soy de mi Padre porque cumplo sus 
«mandamientos. »/Joan. xv). No es, pues, de ex- 
trañar que con un modo de enseñar tan ejemplar 
y persuasivo se haya granjeado la voluntad del 
mundo, y baya llevado tantos hombres á la prác- 
tica de las mas heróicas virtudes. 

— À buen seguro, exclamó D. Juan , que no 
han hecho, ni hacen, ni harán jamás otro tanto 
todos estos filósofos por antífrasis, que se nos 
pan como modelos de la honradez y humani- 

ad. Todo quieren reformarlo , so pretexto de 
que todo lo necesita, y quien lo necesita mas que 
todo son ellos mismos, que hablan de una ma- 
nera y obran de otra. Por eso sus enseñanzas no 
pueden dejar de ser... lo que siempre fueron : 
estériles para el bien, pero extraordinariamente 
fecundas para toda clase de males... ¡Y que el 
mundo se deje todavía seducir por esos moder- 
nos escribas y fariseos!... ¡ Y que haya tantos y 
tantos que por seguir las máximas de esos tras- 
tornadores y devastadores de las naciones, dejen 
de abrazar ó practicar las que produjeron tantos 
millones de Santos para el cielo y dieron tanta fe- 
licidad á la tierra!!!... | 

—¿ Y en qué puede consistir, preguntó D. Jo- 
sé, tanta ceguera ? ¿ Qué motivos puede haber, 
para que se dejen extraviar así tantos infelices ? 
¿Qué razon... 

D. Prunencio.—La razon de todo esto es muy 
clara y óbvia. La ignorancia en materia de Re- 
ligion es hoy en dia mucha, cási general; y lo 
peor es, que son muchísimos los que se compla- 
cen en ella. Prefieren las tinieblas 4 la luz; mas 
quieren los vicios que las virtudes, y engolosi- 
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nados por los deleites groseros que tienen á la 
vista, no hacen caso ni quieren hacerlo de los 
goces del cielo que el Señor les tiene prometidos 
y preparados si creen y obran como él les man- 
a. Hacen como aquellos inmundos animales que 
de patas en el fango y revolcándose en él comen 
con insaciable afan sin levantar siquiera la cabe- 
za para ver el árbol que les da un sustento, y por 
una bellota se muerden entre sí no pocas veces. 
Así viven los que no viven segun la Moral de Je- 
sucristo. No quieren vivir segun el espíritu, sino 
segun la carne. No quieren ser discípulos de Cris- 
to, sino del voluptuoso Epicuro: Epicuri de gre- 
ge porcus. Y viviendo así, ¿qué pueden esperar 
sino morir del mismo modo ?... ¿ Y despues ?... 
¡ Infelices!... 
-—Mucha razon tiene el Sr. D. Prudencio, di- 
jo D. José. i 
—¿Cómoque mucha? exclamó D. Juan. Cuan- 
to ha dicho hasta aquí, es la mismísima verdad, 
es lo que vemos todos los dias... 

. PRUDENCIO.——Señores: basta con lo dicho, 
creo yo, para que demos por suficientemente ex- 
plicada la segunda rueda delantera de nuestro co- 
che. Otro dia, con el favor de Dios, nos ocupa- 
rémos de las dos traseras. Con mucho gusto em- 
prenderia hoy mismo la explicacion de una y otra, 
pero van á dar los tres cuartos para las nueve, y 
no sé si esas pobres piernas me trasladarán en un 
cuarto de hora á mi casa, donde, como dije, debo 
ballarme á las nueve en punto. Sin mas, queden 
Vds. con Dios y descansen felizmente. 

D. Juan y D. JoskÉ.—— Haga V. lo propio, se- 
ñor D. Prudencio. 
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La obediencia á la Iglesia. 


D. José. — Qué le parece á V., amigo mio, 
del Sr. D. Prudencio ? 

D. Juan.— Digo que es un hombre de un ta- 
lento poco comun, de una erudicion vastísima , y 
de un ingenio singular. 

D. Josk.—A ser precio yo, hubiera res- 
pondido lo mismo que V. ¡Qué hombre! ¡ y có- 
mo sabe amenizar todo cuanto sale de sus labios! 
¡ qué gracia, qué belleza y exactitud en todas sus 
comparaciones! Yo no me cansaria jamás de oirle, 
tan prendado estoy de su elocuencia y pureza de 
diccion. 

D. Juan. —Lo propio me sucede á mí, y me 
tarda ya el ver cómo va á encarrilar las otras dos 
ruedas que todavía le falta que explicar. 

D. José. —Muy extraño es que no viniese ayer, 
y no lo es menos que, acostumbrando venir á las 
- siete, no esté ya aquí ahora que dió ya la media. 
Tal vez será que esté indispuesto, y si le parece 
á V. podríamos nosotros ir á su casa en vez de 
aguardarle. 

D. Juan. — Gon mucho gusto, pero... héle aquí. 
Buenas noches, Sr. D. Prudencio. Ahora mismo 
íbamos á salir para ir á su casa de Y. 

D. Josk.— Efectivamente. Creíames que, no 
habiendo venido ayer y retardándose hoy, tal 
vez estaria Y. enfermo, y... 

D. Prupencio. —Lo -estuve, en efecto, ayer; 
pero boy, á Dios gracias, y sobre todo esta tar- 
de, me hallo ya completamente restablecido. 

—Sentimos infinitamente lo primero, y cele- 
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bramos no menos lo segundo, dijeron D. Juan y 
D. José. 

D. Paupencio.—Se lo agradezco á Vds., y sin 
mas preámbulo pasarémos, siá Vds. les parece, 
å la explicacion de las consabidas ruedas, solo 
que:, por haber venido algo tarde, en vez de ex- 
plicar las dos que nos faltan , que son la Obedien- 
cia á la Autoridad eclesiástica, ó sea, la Iglesia, y 
la Obediencia á la Autoridad civil , explicaré solo 
la primera, guardando la segunda para otro dia. 

omo las dos delanteras, esas otras tienen tam- 
bien un mismo eje, que es Dios. Quien oyo y obe- 
dece á los Superiores de la Iglesia , á los Oye, 
á Dios obedece ; y el que los desprecia, á Dios 
desprecia. Lo mismo diré, ó digo ya, de la Au- 
toridad civil. El que no la obedece, cuando man- 
da conforme å la ordenacion de Dios, á Dios des- 
obedece y á la ordenacion de Dios resiste. Solo 
hay una diferencia entre las dos Autoridades , y 
es que la primera dimana inmediala y exclusiva- 
mente de Dios, mientras que la aeie proce- 
de inmediatamente de los mismos hombres que 
obierna , y solo mediatamente de Dios. Por me- 
io de ambas impera, por consiguiente, Dios so- 
bre la tierra, como se lee en la sagrada Escritura. 

—Ya desde ahora estoy viendo, dijo D. Juan, 
la exactitud de la comparacion en todas sus par- 
tes, pues que si llegan á salirse de su carril las 
dos ruedas esas, es consiguiente queen los pue- 
blos, provincias y reinos, todo ha de andar de 
arriba abajo y rodar hasta el abismo. AS 

—Claro está, dijo D. José; mas yo quisiera 
. que ya que el Sr. D. Prudencio va á darnos el 
gusto de explicarnos hoy la primera de las dos 
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Autoridades se sirviera decirnos: qué es Iglesia, 
y cómo debe obedecérsele. 

D. Prunencio. — Este ha de ser, en efecto, 
nuestro punto de partida. Iglesia es la congre- 
gacion de todos los que siguen la ley de Cristo. 
Esta congregacion tiene y reconoce por jefe ó ca- 
beza invisible al mismo Cristo, y por cabeza vi- 
sible á su vicario que es el Papa. Esta congre- 
gacion ó Iglesia es la única verdadera , porque 
ella, y ella sola es una, santa, católica y apostó - 
lica. Su jerarquía, que se halla diseminada por 
todo el mundo conocido, forma el cuadro mas her- 
moso y magnífico que se pueda ver, un conjunto 
el mas uniforme quese pueda des bar un cal 
el mas bien organizado y gobernado que se pued: 

- desear, por su constante y admirable unidad de 
mando y obediencia. Aquí traigo cabalmente un 
apunte de la Estadística del año 1851.— Sumo 
pontífice, Pio 1X.—Cardenales, 67. —Patriar- 
cas, 23. —Arzobispos, 147.—-Obispos titulares, 
899. —Arzobispos y obispos in partibus, 461.— 
Vicarios apostólicos, 100.—-Prefectos aposlólicos 
y Delegados con jurisdiccion ordinaria , 400. — 
acerdotes, innumerables.—Fieles ó hermanos, 
200.000,000. Uno solo manda á todos, y todos 
no forman mas que uno que le obedece, y obe- 
deciéndole, obedece á Jesucristo , á Dios 11! 

Esta es aquella Iglesia, de la cual dijo Jesu- 
cristo, su verdadero y único Fundador, q las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Así 
es que Cuantos mas esfuerzos ha hecho el demo- 
nio, y con él los tiranos y sus satélites para des- 
truirla, tanto mas ella se ha robustecido y soli- - 
dado. Semejante al arca de Noé, que fue su fi- 
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gura, cuanto mas se han aumentado las aguas de 
sus tribulaciones, y cuanto mas se embravecieron 
contra ella las olas de las persecuciones, tanto. 
mas majestuosa ha seguido ella su rumbo flotan- 
do impávida y triunfante sobre todos los mas ex- 
celsos montes , esto es, sobre todas las inteligen- 
cias enemigas, aun las mas orgullosas y rebel- 
des!... La Iglesia es la preciosa y escogida Viña 
del gran Padre de familias, Dios, que fecunda- 
da copiosamente con sangre divina y humana, 
extiende sus lozanas y fructíferas ramas sobre la 
tierra entera; Viña predilecta del Padre celestial, 
que con adorable y sábia providencia se vale, co- 
mo de podadera , de los malos y enemigos para 
corlar los sarmientos qae no dan fruto, á fin de 
que los otros lo dén mas copioso: ut fructum plus 
afferant. | 

—Siempre me llamó mucho la atencion al leer 
la historia, dijo D. Juan, lo que va ponderando 
el Sr. D. Prudencio, esto es, que la Iglesia ha 
ido siempre en aumento, á medida que sus ene- 
migos mancomunaron sus furores y persecucio- 
nes para desmembrarla y aniquilarla. Los tira- 
nos rsiguieron hiriendo sacrilegamente su 
inmaculado seno, y de él salieron un número sin 
número de Mártires, cuya sangre fué semejante 
al trigo que, sembrado en buena tierra, da ciento 
por uno. La persiguieron en seguida los herejes, 
y al instante dió á luz un prodigtosísimo número 
de sábios que escudados con la verdad la sacaron 
á salvo de las miserables sofisterías de aquellos. 
La persiguieron , por fin , en todas partes y en to- 
dos tiempos los esclavos de los mas abominables 
y asquerosos vicios, y, á mas de los anatemas que 

14 T. IIL. 


— 20 — 
- contra ellos fulminó'su pura boca, la Iglesia, en . 
todos tiempos y en todas partes, engendró y pro- 
dujo innumerables modelos de santidad y ange- 
lical pureza. Po | 
D. Prupencio. — Todo cuanto acaba de decir 

el Sr. D. Juanes exactamente histórico y cierto. 
Bien es verdad que en nuestros dias no vemos ya 
las sangrientas persecuciones de los primitivos 
tiempos; pero no haw aflojado , antes bien han 
ido y van en aumento, aunque inútilmente como 
siempre, las persecuciones que le hacen á la Igle- 
sia sus enemigos con sus errores y vicios. À no 
saberlo ya por otro conducto , esto solo bastaria 

ara evidenciarnos la necesidad é imperioso de- 
her que tenemos los fieles todos de seguir escru- 

ulosamente la única invariable é infalible regla 
de fe y de moral que nos presenta la Iglesia, para 
discernir desde luego la verdad de el error, y del 
vicio la virtud. Todos indispensablemente debe- 
mos tener una verdadera idea de Dios, como tam- 
bien del orígen del hombre, del fin para que fue 
criado, y de la conducta que debe guardar para: 
conseguirlo, poniendo además en práctica los me- 
dios que Dios le proporciona con el mismo obje- 
to. Para todo esto necesita el hombre de la so- 
bredicha regla, como de una guia, como de una 
luz, sin la cual no le fuera dable evilar los mas 
lamentables extravíos , ni ponerse á cubierto de 
las cavilaciones humanas. 

_ Aquella luz fue, es y será indeficiente, inex- 
tinguible, porque es divina. Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo, la encendió para mientras duren los 
els Él mismo enseñó de viva voz á sus Após- 
toles; fundó en ellos su infalible é indestructible 
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Iglesia, y ordenó que esta, cual órgano vivien- 
te, universal y perpétuo, sirviera de testimonio 
al mundo todo , presente y venidero, de cuanto 
él habia venido á enseñar en la tierra. Así lo evi- 
dencian las claras y terminantes palabras que el 
Señor dijo á sus Apóstoles, y que leemos en los 
santos Evangelistas: «A mí se me ha dado, lee- 
«mos en el cap. xxvi de san Mateo, toda potes- 
«tad en el cielo y en la tierra : id, pues, é ins- 
«iruid á todas las naciones, bautizándolas en el 
«nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
«Santo: enseñándolas á observar todas las cosas 
«que yo os he mandado. Y estad ciertos que yo 
«mismo estaré con vosotros hasta la consumacion 
«de los siglos. »—« Id por todo el mundo, leemos 
«enel cap. xvi desan Marcos, predicad el Evan- 
«gelio á todas las criaturas. El que creyere y fue- 
«re bautizado, se salvará; pero el que no creye- 
are, será condenado. »— San Lucas despues de 
haber referido lo ocurrido en la aparicion de Je- 
sús á los dos discípulos que iban á Emaús, añade 
que aquel les dijo: «Así estaba ya escrito, y era 
« menester que el Cristo padeciese y resucitase de 
«entre los muertos al tercer dia, y que en nom- 
«bre suyo se predicase la penitencia y remision 
«de los pecados á todas las naciones, empezando 
- «por Jerusalen. Vosotros sois testigos de estas co- 
«sas; y yo voy á enviaros el Espíritu divino que 
«mi Padre os ha prometido por mi boca. » Esta 

romesa tuvo su efecto al cumplirse los dias de 

entecostes: «Entonces fueron llenos todos del 
«Espíritu Santo, y comenzaron á hablar en di- 
« versas lenguas las palabras que el Espíritu Santo 
«ponia en su boca.» Así se lee en el cap. 1 de los 
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Hechos de los Apóstoles, y en el xv, despues de 
referir que habiéndose levantado algunos hom- 
bres inquietos enseñando lo que no debian , sin 
mision y sin verdad , se reunieron los Apóstoles 

ara deliberar sobre lo que convendria hacer, se: 
lee que resolvieron la cuestion encabezando su 
decision con estos términos : « Ha parecido al Es- 
«píritu Santo y á nosotros, inspirados por el, 
«que...» 

Cuanto llevo dicho hasta aquí manifiesta de un 
modo inconcuso é irrecusable que Jesucristo pro- 
veyó á su Iglesia de todo lo que necesitaba , ya 
para que la creyesen las gentes que habia de en- ' 
señar, ya para la completa seguridad de su mi- 
nisterio y magisterio, de suerte que nunca pu- 
diese errar en uno ni en otro. 

—Sí, dijo D. José, y por lo mismo puede todo 
católico estar seguro de no errar al escuchar á la 
Iglesia, y recibir sus oráculos en todo lo concer- 
miente á la fe y á la observancia de los divinos 
preceptos. Al escucharla y someler su razon á su 
autoridad, la somete y escucha á una autoridad 
constituida inmediata y exclusivamente por Dios 
-para enseñarle y dirigirle; á una autoridad do- 
tada de infalibilidad por el mismo que le dió tal 
encargo ; á una autoridad que no solo es depo- 
sitaria de la revelacion divina, sino tambien tes- 
tigo de los hechos mismos de esta revelacion , é 
inlérprete del verdadero sentido en que fue co- 
municada, y del genuino en que debe entenderse 

. cuanto acerca de ella fue consignado en los Li- 
bros sagrados. Sujeta, en fin, su razon y escucha 
á Dios; sujetándola y escuchando á la autoridad 
que él mismo instituyó, asiste y dirige en las al- 
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tas y sublimes funciones de su divino ministerio. 

D. Prunencio.—Mauy bien discurre el señor don 
José, y yo añado que en todo esto el hombre. no 
se envilece ni degrada, eomo lo pretenden no po- 
cos insensatos, sino que antes bien se enaltece, 
se engrandece, oyendo y obedeciendo á la Igle- 
sia. Es, sí, un acto de humildad lo que hace, pe- 
ro con él tributa un obsequio, rinde un homenaje 
libre y voluntario al Autor de su vida y de su ra” 
zon, al Ser supremo, al Señor del universo, á Hi 
Dios, que tiene sobre él un derecho pleno y om- 
nímodo. En esto no hace mas que cumplir con 
un deber, que pagar una deuda indispensable de 
la criatura al Criador. Y ¿podria el hombre des- 
honrarse honrando á Dios? rebajar su dignidad 
hamillándose en su presencia? ¿No obra en ello 
como quien es, esto es, como un ser racional y 
libre, distinto de todos los demás seres inferiores 
á él? La misma obligacion tiene el hombre de so- 
meter su razon á la veracidad de Dios y obede- 
cer su voluntad, que de dirigirse á su bondad ro- 
gándole le asista en sus frecuentes penas y nece- 
sidades; y ¿se le ocurrirá á nadie que sea una 
bochornosa humillacion para el hombre el reco- 
nocer y exponer su miseria ante un Dios que 
puede y quiere bondadoso sacarle de ella? 

Nada importa que el hombre escuche á Dios 
mediata ó inmediatamente ; en ambos casos el.ob- 
sequio á su divina Majestad es igualmente com- 
pleto, porque el ser mediato ó inmediato en nada 
cambia su: esencia. Por consiguiente , siempre 
que el hombre esté seguro de que á quien cree 
y obedece es enviado por el Señor, y que cre- 
yendo y obedeciendo á este enviado, cree y obe- 
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dece al mismo Dios; el obsequio , el homenaje 
que le rinde de toda su persona, es igual é igual- 
mente aceptable ante sus divinos ojos. Y ¿puede 
el católico dudar que oye y se sujeta á Dios, su- 
jetándose á la Iglesia que le enseña y manda? 
Esta en su nombre divino, ó mejor dicho, tenién- 
dole consigo (pues no se separa jamás de ella), 
y revestida , por consiguiente, de su autoridad 
suprema, le propone las verdades que ha de creer 
y los preceptos que ha de guardar; ¿qué habrá, 
pues, qué podrá haber en la sumision de la ra- 
zon y voluntad del hombre, que no sea digno de 
su grandeza y propio de su dignidad ? | 

A mas de que, la Iglesia docente, considerada 
en sí misma, forma y presenta un Cuerpo respe- 
tabilísimo bajo cualquier pido de vista que se la 
contemple. Si se atiende á los ilustres miembros 
que componen su armónico cuanto admirable 
conjunto, es nada menos que el Episcopado en- 
tero, diseminado por todo el orbe católico, tenien- 
do á su frente á su único y supremo Jefe visible, 
el Soberano Pontífice. Si se atiende á su antigúe- 
dad, se remonta á los Apóstoles ó discípulos in- 
mediatos de Jesucristo. Si á su extension, no co- 
noce otros límites que los del globo. Si á su doc- 
trina, ninguna puede compararse còn ella, pues 
ninguna dió ni podrá dar semejantes resultados. 
¡ Cuántos sábios ha producido, y cuántos héroes 
engendrado!!! ¡Ah! no; ninguna escuela, nin- 
guna sociedad puede gloriarse de tener una sé- 
rie tan larga y tan bien eslabonada de hombres 
ilustres por su saber, de hombres celebérrimos 
en todos los ramos científicos. No; ninguna: po- 
drá jamás consignar en sus fastos ó anales, como 
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la Iglesia católica"en los suyos, tantos rasgos de 
- heroismo el mas sublime, en caridad, en fortale- 
za, en grandeza de ánimo y en santidad... Com- 
párese, pues, con ella toda otra institucion , ó si 
se quiere todas juntas, y, al verificarlo, seguro 
estoy de que van todas á perder su mérito, á des- 
aparecer del todo , cual desaparecen las estre- 
llas en presencia del sol... ¿Qué será, pues, si 
tan grande y respetable nos parece contemplán- 
dola con el ojo humano, qué será al considerarla 
con los ojos de la fe, revestida de la misma infa- - 
libilidad y poder de su divino Fundador que está 
en ella y con ella, enseñando lo que ella enseña 
y mandando lo que ella manda? ¿ No será digna 
de toda nuestra admiracion, de lodo nuestro res- . 
peto y docilidad, de toda nuestra obediencia y 
. Sumision?... ; 

— Muchas veces ocupó mi atencion , dijo don 
José, lo que estaba V. diciendo poco há, señor don 
Prudencio; y pensaba que aunque la Iglesia ca- 
tólica nada tuviese de divino , el solo considerar 
la innumerable multitud de hombres sábios que 
ha dado al mundo, sintiendo, hablando y ense- 
ñando todos lo mismo en todos los tiempos , en 
todos los lugares, y en todas las lenguas del mun- 
do, esto solo, digo, seria mas que suficiente para 
que todos los hombres la admirasen, creyesen y 
siguiesen. Los hombres naturalmente alienden y 
escuchan al que sabe mas entre ellos. El niño es- 
cucha á su madre; los discípulos á su maestro; 
las masas del pueblo al que reputan hombre de 
talento, y los mismos sábios escuchan con gusto 
á los mas sábios que ellos, leen sus escritos, creen 
lo que dicen , y copian ó se apropian las ideas que 
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vertieron. Pues, si así obran en el órden natural 
los niños y hombres de todas categorías y condi - 
ciones, con respecto á cosas que muchas ¡veces . 
son de escasa importancia, ¿cómo no hacen lo 
mismo en el órden espiritual, con respecto á co- 
-Sas en De está cifrada su salvacion? ¿Cómo no 
oyen á la Iglesia que, mas que ninguna madre, 
mejor que ningun maestro ó ningun sábio ú hom- 
bre de talento, puede instruirles? 

D. Prunenci0o.— Muy acertada es esta refle- 
” xion, y ella misma puede y debe servirnos á nos- 
otros que afortunadamente creemos y hacemos lo 
que nos manda hacer y creer la Iglesia, para afir- 
marnos mas y mas en nuestras creencias y obe- 
diencia. Muy natural es que los hijos y los discí- 
pulos oigan dócilmente, como decia ahorá el se- 
ñor D. José, á su madre y á su maestro; y á mas . 
de ser may natural lo mismo para nosotros con : 
respecto á la Iglesia, cuyos hijos y discípulos so- 
mos, hemos de pénsar que oyéndola y obede- 
ciéndola, no obedecemos y oimos á una madre y 
maestra cualquiera, sino á una madre y maestra 
encargada por el mismo Dios de enseñarnos, di- 
rigirnos y salvarnos. Quien la oye, oye á Dios; 
quien la desprecia, al mismo Dios desprecia. Así 
lo declara Jesucristo en su santo Evangelio. ¡Fe- 
lices aquellos cuya recta conciencia les dicta que 
hacen lo primero | ; Desgraciados aquellos que por 
sistema ó por negligencia hacen lo último!!! 

Hora seria ya, señores , de entrar en la expli- 
cacion de la obediencia que tambien debemos á 
la Autoridad civil, cuarta y última rueda del'co- 
che en que vamos viajando hácia la eternidad; 
pero como, á pesar de no haber sido muy larga 
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nuestra conferencia, es ya algo tarde por haber- 
me yo retardado algun tanto, me veo en la pre-. 
cision de dejarles 4 Vds. , no sin prometerles pa- 

ra mañana la conclusion de nuestro ferrocarril. 

Gon qué, felices noches, señores; hasta mas ver... 

D. Juan y D. José. — Hasta mañana, si Dios 
quiere, Sr. D. Prudencio. 


La obedienela á la Autoridad evil. 


D. José. —Bien venido, Sr. D. Prudencio. Aquí 
estábamos aguardándole á V. con impaciencia el 
Sr. D. Juan y yo, porque nos tarda en verdad el 
oir de sus elocuentes labios de Y. la explicacion de 
la obediencia que debemos á la Autoridad civil. 

D. Prupencio. —Sin ánimo de ofenderle á V. 
- en cambio de sus favores, me tomaré la libertad 
de decirle que guarde sus alabanzas para quien 
las merezca mas que yo, y sobre todo para Dios. 
Y vamos al caso, pidiéndoles yo que en vez de la 
impaciencia con que se han dignado esperarme, 
tengan ahora la paciencia de escucharme. 

Quedan ya explicados el poder de la Iglesia, 
y la obediencia que le debemos. Ese poder dima- 
na, como dijimos ya, de Dios, no solo en senti- 
do general, esto es, en cuanto todo ser viene de 
Dios; no solo en sentido social, es decir, en cuan- 
to siendo la Iglesia una sociedad, Dios quiso en 
. ella la existencia de un poder que la gobierne; 
sino en un sentido y modo especialísimo , es de- 
cir, que Dios instituyó por sí mismo este poder; 
estableció por sí mismo su forma, y designó por 
sí mismo la persona que debia ejercerlo, ella y 
sus sucesorés. Por consiguiente, cuantos Pontifi- 
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ces sucedieron y sucederán á Pedro en su Silla, 
estuvieron y estarán revestidos del mismo poder 
ue él recibió de Dios; fueron y serán por dere- 
cho divino Pastores supremos de la Iglesia uni- 
versal , teniendo sobre toda ella el primado de ho- 
nor y de jurisdiccion. 
- = Bien convencidos estamos de esta verdad, 
dijo D. Juan, pues sus pruebas no dan lugar á 
ninguna duda ni réplica; pero yo desearia que el 
Sr. D. Prudencio nos dijera con la misma fran- 
queza que yo se lo pido, si podemos y debemos 
creer que el poder civil procede igualmente de 
ios. 

D. Prupencio. — Sin ninguna duda, señor don 
Juan. El poder civil viene de Dios, porque todo 
poder es un ser, y Dios es la fuente de todo ser; 
el peda civil es un dominio, y Dios es el Señor 
y el primer Dueño de todas las cosas; es un de- 
recho, y en Dios está el orígen de todos los de- 
rechos; es un motor moral, y Dios es la causa 
universal de todas las especies de movimiento: 
por último el poder civil se endereza á un eleva- 
do fin, y Dios, así como es el principio, así tam- 
bien es el fin de todas las cosas, dispuestas, di- 
rigidas y gobernadas todas por su Providencia 
con suavidad y eficacia. 

Otra razon voy á darles á Vds. no menos cla- 
ra, ni menos convincente. Dios ha criado al hom- 
bre, y no lo crió para que viviera solo, sino que 
lo hizo social; su existencia supone una familia, 
y sus inclinaciones naturales tienden á formar 
otra y otras; sin lo cual no podria perpetuarse el 
linaje humano; las familias están unidas entre sí 
con relaciones íntimas é indestructibles; tienen 
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necesidades comunes; las unas no pueden ni con- 
servarse , ni ser felices sin el auxilio de las otras, 
y esta comun y recíproca necesidad es la que las 
obligó siempre á vivir en sociedad. Ahora pues, 
la sociedad no puede subsistir sia órden ; este no 
puede subsistir sin pa la justicia y el órden 
no son posibles sin leyes, y estas suponen nece- 
sariamente un legislador, un intérprete y ejecu- 
tor de ellas. Hé aquí, pues: el poder civil. Re- 
sumamos: Dios crió al hombre; quiere la conser- 
vacion del género humano; quiere la existencia 
de la sociedad; quiere, por consiguiente, el po- 
der que esta necesita para conservarse. La exis- 
tencia de este poder está, pues, en consonancia 
con la voluntad de Dios, como lo está la del po- 
der paternal en la familia; y, así como la familia 
necesita de este y Dios se lo dió, así la sociedad 
necesita de aquel y Dios se lo dió tambien. Tan 
importante verdad debia ser invulnerable, indes- 
tructible, y Dios se dignó ponerla á cubierto de 
los errores y cavilaciones de los hombres dísco- 
los P malavenidos con todo órden y con toda so- 
ciedad, diciéndonos en el Libro de las verdades, 
que no bay potestad que no venga de Dios, que 
estamos obligados á obedecerlas, y que quien 
resiste á ellas resiste á la ordenacion de Dios. 

— E] Sr. D. Prudencio, dijo D. José, sabe pro- 
bar sus asertos con tanta lucidez y precision , que 
no deja nada que desear. Ya no tenia yo la me- . 
nor duda acerca la verdad que nos ocupa, pues 
hallándome otra vez en una reunion de sábios de 
primer órden, uno de ellos la evidenció con com- 
paraciones tan naturales y exactas, que ya enton- 
ces quedé enteramente convencido de ella y des- . 
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preocupado de las imaginarias, cuanto necias y 
ridículas aserciones, que en mal hora habia leido 
en el Pacto sociaL de Rousseau. 

— Y ¿se acuerda V. todavía de ellas? pregun- 
tó D. Juan. - 

—|¡€ómo si me acuerdo! contestó D. José. 
¿Puede uno olvidar tan chocantes tonterías, aun- 
que quiera? | 

D. Prupencio.—¿Si tuviese. V. la bondad de 
“amenizar con ellas nuestra conversacion?... 

- —Pues que así lo desean Vds, voy inmediata- 
mente á complacerles, dijo D. José.—« Si el hom- 
« bre , escribió Rousseau , debiese vivir solo , como 
« muchos de los animales , no necesitaria de nadie 
«que le dirigiese á un fin, sino que cada cual se- 
«ria para sí mismo su propio rey, bajo la auto- 
aridad de Dios, rey supremo, en cuanto se diri- 
agiese á sí mismo en sus actos por medio de la 
«luz de la razon que le ha dado el Criador. Pero 
«es natural al hombre el ser animal, no solo ra- 
«cional, sino social y político, y por lo mismo ha 
ade vivir en comunidad, á diferencia de los ani- 
« males irracionales; cosa que la misma necesidad 
«natural pone de manifiesto. A los demás anima- 
«les preparóles la naturaleza el alimento ; el ves- 
«tido de lana, pelo, plumas; los medios de de- 
- «fensa, dientes, astas, uñas, ó al menos la velo- 

. «cidad para escaparse: mas al hombre no le ha 
«dotado de ninguna de estas cosas. Pero en su 
«lugar le ha concedido la razon, por la cual y 
«con el auxilio de las manos puede procurarse lo 
« que necesita. Para alcanzar esto no basta un hom- 
« bre solo, pues ni se bastaria á sí mismo para con- 
-~ «servar la propia vida; luego es natural al hom- 
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«bre vivir en sociedad. Además á los otros ani- 
« males les ha otorgado la naturaleza la discrecion 
«de lo que les es útil ó nocivo; así la oveja natu- 
«ralmente tiene horror á su enemigo el lobo. Hay 
«tambien ciertos animales que naturalmente co- 
«nocen las yerbas que pueden servirles de me- 
adicina, y otras cosas necesarias á su conserva- 
«cion; pero el hombre de lo necesario á su vida 
«no tiene conocimiento natural, sino en comun, 
«en cuanto con el auxilio de la razon puede lle- 
«gar de los principios universales al conocimiento 
« de las cosas particulares, necesarias á la vida hu- 
«mana. No siendo, pues, posible que un hombre 
«solo alcance por sí mismo todos estos conoci- 
«mientos, es necesario que el hombre viva en so- 
«ciedad, y que el uno ayude al otro ocupándose 
«cada uno. en su respectiva tarea; por ejemplo, 
«uno en medicina, otro en esto, otro en aquello, 
aremediando así las necesidades naturales y las 
además que los mismos hombres se han creado. 
«Si es, pues, natural al hombre vivir en socie- 
«dad , es necesario que haya entre ellos quien rija 
ela multitud; pues que habiendo muchos hom- 
«bres reunidos, y haciendo cada cual lo que bien 
«le pareciese, la multitud se disolveria si álguien 
«no cuidara del bien comun; como sucederia tam- 
«bien al cuerpo humano y al de cualquier ani- 
«mal, no existiendo una fuerza que le rigiese mi- 
«rando por el bien de todos los miembros. Lo que 
«considerando Salomon dijo: En donde no hay go- 
«bernador, se disipará el pueblo. En el mismo hom- 
«bre se observa que el alma rige al cuerpo, y en 
«el alma las facultades irascible y concupiscible 
«son gobernadas por la razon, Entre los miem- 
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«bros del cuerpo hay tambien uno principal que 
«los mueve á todos, tal como el corazon ó la ca- 
«beza; y así en toda sociedad ha de haber un go- 
«bernante. » 
— Pues, hombre, dijo D. Juan, yo creia que 
el Sr. D. José iba á espetarnos una sarta de dis- 
arates, y yo no encuentro que Rousseau haya 
hablado tan mal en lo que acaba de referir. 
D. Prupencio. —Muy al contrario; en esto es- 


tuvo muy feliz el tal filósofo, como siempre que 


no se dejó arrebatar pa los fogosos ímpetus de 
su extraviada razon. La sarta de disparates que 
realmente dijo y que el Sr. D. Juan estaba aguar- 
dando, vendrá despues, si el Sr. D. José tiene á 
bien divertirnos con ella. Lo que es por ahora nos 
ha dado una explicacion que yo califico de bellísi- 
ma, pero su mérito no se ha de atribuir.al filósofo 

inebrino, pues antes, mucho antes que él, la ha- 

ia dado santo Tomás en su libro I De regimine 
principum. Otra análoga dió posteriormente el car- 
denal Belarmino , el cual despues de citar lo que 
está escrito en el libro de los Proverbios de Salo- 
mon: Por mí reinan los. reyes : por mí imperan los 
príncipes... , y en el de Daniel: hasta que sepas que 
el Altísimo domina sobre el reino de los hombres, y 
lo da á quien quiere... dice que la potestad polí- 
tica considerada en Arale (esto es, sin descen- 
der en particular á la monarquía , aristocracia ó 
democracia) dimana originariamente de solo Dios, 
pues que estando aneja por necesidad á la natu- 
raleza del hombre, procede de aquel que hizo la 
misma naturaleza del hombre. Esta potestad es 
además de derecho natural, y no depende del con- 
sentimiento de los hombres, porque quieran ó no 
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quieran dehen tener un Gobierno”, á no ser que 
eseen que el género humano perezca, lo que es 
contra la inclinacion de la naturaleza: es así que 
el derecho natural es de derecho divino; luego 
por derecho divino se ha introducido tambien la 
gobernacion. (Quien resiste, pues, á la potestad 
civil resiste á la ordenacion de Dios, como dijimos 

ya con san Pablo. 

—Con esto, dijo D. José, queda desvanecida 
la absurda sátira de Horacio en la cual se lee que 
los primeros hombres salieron de la tierra como 
los hongos ó setas; que vivian como los brutos; 
que estaban privados de razon y de palabra; qye 
por un puñado de bellotas, ó una miserable cho- 
za donde guarecerse, se hacian mútuamente la 
guerra; que esta fue, al principio, guerra de ras- 

uños y Coscorrones; que en seguida se batieron 

palos, y últimamente con armas; que en vista 
de esto hicieron leyes, efc., etc., como puede 
leerse en su libro 1.—Lo mismo dijo Ciceron en 
su tratado De invencion I, pero lo dijo como chan- 
ceándose, porque hablando despues sériamente 
en su libro De leg. I, dice: «Este animal que lla- 
«mamos hombre, previsor, sagaz, Sutil, dotado 
ade muchas facultades, teniendo la memoria y 
«el espíritu lleno de sabiduría, fue engendrado 
«deuna manera inefable y magnífica por el Dios 
«supremo; elc. » 

Queda tambien desvanecida con lo dicho por 
el Sr. D. Prudencio toda la teoría que, amonto- 
nando toda la basura de Horacio y los sueños de 
Ciceron, supo forjar el tristemente célebre Rous- 
seau, teoría en la cual todo lo hace depender de 
las convenciones humanas: la existencia de la so* 
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ciedad , los derechos del poder civil, etc., y de- 
más necedades por el estilo que el Sr. D. Juan 
me dispensará, espero, de referir. Viénense, por 
fin, abajo con dicha explicacion todos los absur- 
dos sistemas de abgunos protestantes y demás he- 
rejes, sus antecesores, quienes invocando la li- 
bertad cristiana, pretendieron condenar y abolir 
todas las potestades... 

D. Prupencio. — Otra cosa todavía queda en- 
vuelta, ó mejor dicho, manifiesta en lo que dije 
ya; es la diferencia que media entre las dos po- 
iestades, eclesiástica y civil, con respecto á la 
causa de que proceden ambas. La civil solo de 
un modo mediato procede de Dios, y solo consi- 
derada generalmente es de derecho divino: con- 
siderada en particular es de derecho público ó 
de haria La eclesiástica, empero, de a Fee 
modo que se la mire y tome es de derecho divi- 
no, y dimana única é inmediatamente de Dios. 

A no ser suficientes (que lo son) para conven- 
cer, las razones que acabo de aducir, podria pre- 
- sentar y voy á dar otra que nadie puede recusar, 
pues es una prueba de hecho. Abramos la histo- 
ria. ¿Qué vemos en el espacio de diez y ocho si- 
glos? Que no hay reino conocido en todo el glo- 
bo que no haya cambiado repetidas veces la for- 
ma de su gobierno, y que algunos desaparecieron 
del todo con ellas. Mientras esto vemos en los rei- 
nos de los hombres, ¿qué observamos en el de 
Dios, ó sea, la Iglesia católica? que el dedo del 
Señor está siempre fijo en ella: Digitus Dei est 
hic. Que continúa y continuará hasta el fin del 
mundo en la misma forma de gobierno que esta- 
bleció en ella su divino Fundador. Nada le im- 
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portan las persecuciones, pues ellas mismas son 
la prueba mas palpable de que no es obra huma- 
na, sino divina, y que son, como fueron siempre, 
una verdad innegable las palabras de Jesucristo 
á san Pedro que ella con caractéres indelebles 
tiene escritas sobre su serena é impávida frente: 
Tú ERES PEDRO, Y SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICABÉ YO 
MI IGLESIA; Y LAS PUERTAS DEL INFIERNO*NO PRE- 
VALECERÁN CONTRA ELLA, 

— Ahora mas que nunca echo de ver, dijo don 
Juan, toda la exactitud é ingeniosidad de la com- 
paracion que nos hizo V., Sr. D. Prudencio, di- 
ciéndonos que la obediencia á los cánones de la 
Iglesia y á las leyes del Estado son como las dos 
ruedas traseras del coche del ferrocarril, y.que 
ambas á dos tienen un mismo eje, que es la dis- 
po ú ordenacion de Dios. Comprendo tam- 

ien, y cualquiera paee comprenderlo como yo, 
que si de estas ruedas se amarrara una , el coche 
no andaria bien; que si se quitaran las dos , to- 
davía seria peor, y que mucho peor seria aun si 
á las mismas ruedas se les quitara el eje, pues 
entonces cada una de ellas andaria desconcerta- 
da y perdida. Ahora bien; la aplicacion de todo 
esto á nuestro caso la creo yo tan nalural que na- 
die podrá dejar de percibirla : los Poo oas en 
rado excesivo amarran la rueda de la Iglesia con 
as cadenas de sus extralimitaciones; los Protes- 
tantes quitan ambas ruedas. Quitaron primero la 
- obediencia á la Autoridad de la Iglesia, y des- 
pues han procurado sacudir el yugo de la Auto- 
ridad civil. Rousseau, en fin, y demás filósofos 
ateos, sin contar con Dios en nada ni por nada, 
les quitaron á las ruedas su eje, y bélas aquí ro- 
15 T. HI. 
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dando desencarriladas. Sin obediencia á Dios, ni 
4 la Iglesia, ni á la Autoridad civil, las socieda- 
des son víctimas de intestinas, continuas y aso- 
ladoras revoluciones!... 

D. Paupencio.—El Sr. D. Juan comprendió 
perfectamente todo el fondo de mi pensamiento, 

me ha ahorrado el mismo trabajo que él acaba 

e tomarse. à 
- Aquello de las regalías de que nos habló el 
Sr. D. Juan, dijo D. José, no sé yo verlo tan claro 
como él parece suponerlo. - 

D. Prunencio. — Pues yo voy á ex licársele 
4 V. Las dos ruedas traseras de un coche, como 
las dos delanteras, teniendo, segun ya dijimos, 
un mismo eje, deben ir á la par, á la manera 
que un ave bate á la vez sus dos alas. Si á esta 
se le cortara ó atara una de ellas, ya no podria 
volar, ó volaria mal la pobrecita; si al coche se 
le amarrara ó quitara una de sus ruedas de de- 
trás, no podria menos que andar mál. Y esto es 
lo que hicieron los exaltados pareans de las 
regalías con la rueda de la Ig esia. Para entor- 
pecer y aun imposibilitar la marcha majestuosa 
de la sociedad , cuyos enemigos son á la par que 
de aquella, empezaron por enaltecer hasta las 
nubes, ó mejor hasta las estrellas la Autoridad 
real atribuyéndole facultades y derechos , que ni 
tuvo ni puede tener, con el hermoso título de Re- 

alias. Olvidándose maliciosamente del precepto 

del Señor: Dad al César lo que es del César, y á 
Dios lo que es de Dios, dijeron que todo pertene- 
ce al César. Esclavizaron, en consecuencia, á la 
Iglesia, amarrando con cadenas su rueda y adu- 
- lando 4 la Autoridad civil. Así lo vemos en Fran- 
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cia en el siglo de Luis XIV. Pero ¿que sucedió 
poco despues? Que amarrada la rueda de la Igle- 
sia, amarraron en seguida la del Estado; vili- 
pendiada la Iglesia en sus derechos, atadas sus 
manos y esclavizada , la Autoridad civil, en la per- 
sona de Luis XVI, no tardó en verse igualmente 
vilipendiada, esclavizada y... conducida , por fin, 
al cadalso!... Las para siempre deplorables con- 
secuencias de todo esto nadie las ignora: el tren 
desencarriló, y arrastró consigo la nacion en un 
abismo de errores y horrores, cuyo solo recuer- 
do nos horripila!... ? 

—Muy bien comprendo ahora, exclamó don 
José , las dañinas y diabólicas arterías de los ex- 
tremados regalistas... Si enhorabuena no se de- 
jaran adular las autoridades civiles con exagera- 
dos, y por lo tanto mentidos derechos, conten- 
tándose con los deberes de defensoras y protec- 
toras de la Iglesia, no se verian tarde ó temprano 
envueltas ellas y sus súbditos en las mismas des- 
gracias que aquella]... 

D. Prupencio.— Ahora me renueva V. la me- 
moria, Sr. D. José, de otra comparacion que en 
otra ocasion indiqué ya, y de la cual vuelvo á ser- 
virme ampliándola y aplicándola á nuestro caso. 
Ya tendrán Vds. presente que no ha mucho com- 
paré la Iglesia á una viña ó parra que extiende 
sus ramas ó sarmientos sobre la tierra entera. 
Pues bien: ya saben Vds. que cuanto mas se ex- 
tiende una parra, tantos mas apoyos se procura 
darle con horcones y barras. Las barras y hor- 
cones en nuestro caso son las autoridades civiles, 
sobre las cuales apoya la parra de la Iglesia sus 
pampanosos sarmientos, prolegiéndolas ella á su 
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vez con sa sombra, y ofreciéndoles á ellas y sus 
súbditos los deliciosos cuanto saludables frutos ó: 
uvas, que en todas las estaciones y climas no cesa 
de producir. Si en esta ó en la otra parte vienen 
á faltarle los apoyos, no por esto se morirá la 
parra, ni dejará tampoco de llevar 4 buena sazon 
sus abundantes frutos, pues sabe darlos, aunque 
echada por tierra y debajo tierra, como en las 
catacumbas. Podrá cortársele uno que otro sar- 
miento ó todos, si se quiere, en esta ó aquella 
nacion, mas ella tiene fuerza suficiente para echar 
por otro y otros lados nuevos retoños, tanto ó mas 
lozanos y fructíferos que los que se le quiten. En- 
tre tanto los horcones y barras quedarán á des- 
cubierto, expuestos á todas las intemperies, y ra- 
jados por el sol, apolillados y carcomidos, podri- 
dos, en fin, con las humedades y lluvias, serán 
quitados como palos viejos, útiles solamente pa- 
ra el fuego... ¡Ay de los reyes y reinos que léjos 
de apoyar, sostener, proteger y defender á la 
Iglesia, la desprecian y persiguen ! A su vez que- 
darán privados de su benéfica y protectora som- 
bra, sin hermosura de gracia, sin verdor de vir- 
tudes, sin frutos de buenas obras, y, cual palos 
viejos, se verán carcomidos por sus propias pa- 
siones y vicios, apolillados de injusticias, podri- 
dos de humedades nefandas, rotos, en fin, echa- 
dos, desechados, abandonados del cielo, hechos 
el ludibrio y escarnio de la tierra, sin mas por- 
venir para sus habitantes que el fuego inextin- 
guible de los infiernos!... | 

— Verdades son estas, dije D. José, que yo 
quisiera ver grabadas en los frontispicios de los 
edificios públicos de todas las naciones. 
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— Si á lo menos , exclamó D. Juan , las nacio- 
nes y pueblos se dejasen persuadir de ellas, vi- 
viendo y obrando conforme lo reclaman sus in- 
tereses temporales y eternos!... 

D. Peupencio. — Señores, ya que las naciones 
y pueblos parecen , de algun tiempo á esta par- 
te, obstinarse en no escuchar verdades ni prac- 
ticar virtudes, desechando , por su desgracia, ó 
menospreciando con culpable indiferencia la úni- 
ca Religion salvadora del mundo en el tiempo y 
en la eternidad, estemos nosotros alerta para no 
dejarnos arrebatar por la corriente. Procuremos 
guardar y practicar la religion católica; obser- 
var la moralidad mandada por Dios en su sanla 
ley, enseñada y practicada por Jesucristo, su 
eterno y divino Hijo; seamos obedientes á la Igle- 
sia, nuestra madre, pues sabido es que desobe- 
dece á Dios quien no la obedece á ella, y no pue- 
de tener á Dios por padre quien no reconoce y 
tiene á la Iglesia por madre; seamos tambien 
- obedientes á las autoridades civiles legítimamen- 
te constituidas. De este modo andando uniformes 
-y bien encarriladas estas cuatro ruedas, llegará 
nuestro coche, y con él nosotros, sin tropiezo y 
con toda felicidad al término para el cual estamos 

en marcha. - 

—Sea el parabien, Sr. D. Prudencio, dijo don 
Juan, de habernos explicado con taa feliz acierto 
este su ferrocarril, cuya idea tanto nos gustó ya 
desde un principio. 

— No pueden mis palabras expresarle á V. , dí- 
He tambien D. José, todo mi agradecimiento por 
Ja molestia que se tomó V. en complacernos tan 
útil y bondadosamente hasta el fin de estas sus lu- 
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minosas explicaciones. Grabadas las tengo y ten- 
dré en mi memoria; y no solo esto, sino que tomé 
sobre ellas algunos apuntes, que espero me ser- 


` virán no poco en las continuas relaciones que mi 


y 


profesion me obliga á tener con gente que pue- 
de sacar gran provecho de tales instrucciones. 

D. Prunencio. — Concluido ya nuestro ferro- 
carril, no daria yo por terminadas nuestras con- 
ferencias si no temiera molestarles á Vds. con 
otra sobre un asunto de no escasa importancia. 

— Jamás nos molestó V., añadió D. José, ni 
nos molestará jamás aunque fuera con mil otras. 
Desde luego el Sr. D. Juan y yo aceptamos con 
gusto lo que V. se digna prometernos y le damos 
E palamang las gracias por ella. 

D. Prunencio.—Baste, pues, por hoy, y hasta 
mañana, si Dios quiere. | 

D. Juan Y D. José. —Páselo V. bien, y des- 
canse V., Sr. D. Prudencio. 


La Instruccion. 


D. José. —Bien venido, Sr. D. Prudencio... 
¿Cómo está V. desde ayer? 

D. Prupencio. —A pesar de mis muchos años y 
consiguientes achaques, no tengo, á Dios gra- 
cias, novedad particular. ¿Y Vds. ? 

D. Juan. —Tambien nosotros, gracias al Se- 
ñor, vamos siguiendo sin ninguna. ¿Con qué V., 
segun nos lo hizo esperar ayer, viene hoy á dar- 
nos otro buen rato? 

D. Prupencio. —No sé si la materia que ven- 

o á tratar en esta conferencia será del gusto de 
ds. En cuanto á mí, creo, como ya lo insinué 
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anoche, que es de suma importancia para la so- 
ciedad, para la familia, y para los indivíduos de 
que se componen una y otra. ¿Qué podrá ser 
esto? me preguntarán Vds. La INSTRUCCION. 

El saber es riqueza, la ilustracion felicidad, la 
instruccion por consiguiente es una necesidad. 
¿Qué es y qué puede el hombre sin ella sobre la 
tierra? Todo con la instruccion puede lograrse. 
Sin la instruccion no puede el hombre cumplir 
con sus deberes, ni aliviar sus necesidades, ni... 

—Nada se puede sin la instruccion, dijo don 
Juan, y por lo mismo creo yo que para hacer fe- 
lices á sus subordinados, ella es una de las cosas 
en que con premura , preferencia y constancia 
debe ocuparse todo Gobierno , adoptando un plan 
de enseñanza capaz de reportar los frutos que son 
de desear. Todas las naciones tienen el suyo; pe- 
ro me parece que pocas han acertado en escoger 
el mejor. Dígalo sino el Sr. D. Prudencio que tanto 
ha viajado, y que tan competente es en la mate- : 
ria por su gusto y esmerada instruccion. 

D. Prupencio. —De cuantos métodos ó planes 
de instruccion he visto, durante mis frecuentes y 
largos viajes por las naciones de Europa, el que 
mas me ha gustado y creo el mejor por su sen- 
cillez, economía y felices resultados, es el plan 
del reino de Prusia. Lo he leido ya muchas ve- 
ces con la mayor atencion, y cada vez con ma- 
yor gusto, quedando prendado de él, y de mas 
en mas convencido de su grandísima y eficaz uti- 
lidad. La práctica ó experiencia viene en apoyo 
de mi modo de pensar, pues desde que se puso 
en planta, que fue en 1819, no ha cesado de dar 
allí, en toda clase de personas, los mas hermo- 
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sos y abundantes frutos que se podian apetecer. 

Por si no tienen Vds. noticia de él, y desean 
saber cómo está montado en aquel reino este im- 
pa ramo de la Instruccion pública, se 
o expondré por extenso, aunque con la posible 
brevedad. E 

D. Juan Y D. José. —Nos dará V. en ello mu- 
cho gusto, Sr. D. Prudencio. | 

D. Prupencio. — En el ya citado año creó el 
Rey de Prusia un secretario de Estado con el tí- 
tulo de: Ministro de la instruccion pública y de los 
negocios eclesiásticos y medicos. Este Ministro tiene 
la superintendencia de la educacion nacional en 
los establecimientos religiosos, escuelas médicas, 
instituciones de sanidad , universidades, acade- 
mias, bibliotecas, museos, jardines botánicos, en 
fin, en todos los establecimientos propios para la 
cultura moral é intelectual del pueblo. 

Bajo la inmediata direccion de este Ministro ha y 
un Consejo compuesto de tres cuerpos, á saber: 
uno eclesiástico, compuesto de trece individuos, 
la mayor parte eclesiásticos; otro de instruccion 
pública, compuesto de doce personas, la mayor 
parte seglares; y otro de medicina, compuesto 
de ocho miembros, todos de la profesion. 

El reino de Prusia está dividido en diez pro- 
vincias, y cada provincia tiene su universidad, 
cuyos rectores comunican con el Ministro del ra- 
mo sin intervencion de ninguna otra autoridad. 

Para el ramo de educacion hay además en cada 
provincia una junta llamada Consistorio provin- 
cial, dividida en tres secciones, todas bajo la di- 
reccion de un presidente supremo. La primera 
seccion entiende en la instruccion eclesiástica ; la 
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segunda en la instruccion popular, y la tercera 


en todo lo que respecta á la sanidad , llamada la 


junta médica. La segunda junta tiene bajo su di- 


reccion todas las escuelas de primeras letras y 


humanidades. Los profesores de la universidad 


forman en cada provincia una junta de examina- 
dores para examinar á los maestros de escuela, 
y á los que pretenden entrar en la universidad. 
— El plan para la instruccion primaria es el si- 
guiente: ` 

Cada provincia está dividida en regencias ó cor- 
regimientos. Cada corregimiento lo está en círcu- 
los ó partidos, y cada partido en comunes ó par- 
roquias. E | 

ada parroquia tiene una escuela con maestros 
aprobados, y el cura párroco es el inspector de la 
escuela. 

En las villas donde no hay mas de una párro- 
quia, el cura, el alcalde y los regidores forman 
una junta para deliberar en todo to concerniente 
á la escuela. ES 

En las cabezas de partido donde hay mas de 
una escuela, hay una junta compuesta de los pár- 
rocos y magistrados; y en las ciudades en que hay 
muchas escuelas, hay una junta superior presi- 
dida por un inspector. Este inspector es nombra- 
do por el Ministro, á quien aquel comunica todos 
los negocios correspondientes á la instruccion de 
primeras letras y humanidades. Visita todas las 
escuelas del corregimiento, estimula el celo de 
los otros inspectores, de las juntas y maestros de 
escuela. Es el director Real de la instruccion en 
cada provincia, y por su órgano pasa al Ministro ` 
todo lo perteneciente á este importantísimo ramo. 
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—Por cierto, dijo D. José, que no puede ex- 
cogitarse plan mas sencillo; ni mas á propósito 
ue este para la instruccion popular, que tan 
descuidada se halla en muchos lugares. Pero á 
mí se me ocurre que todo eso va á ser como una 
mesa muy bien servida y provista, pero sin con- 
vidados que asistan. ¿ Van á la escuela los niños 
y muchachos? No extrañe V. esta pregunta, se- 
nor D. Prudencio, porque todos sabemos cuán 
pesada les es aquella, y cuánto les repugna á 
unos y otros el trabajo y la aplicacion. Son como 
el agua, que solo obligándola á que suba , sube. 
A mas de que, ¿no conocemos todos la negli- 
gencia de tantos padres de familia, que solo por- 
que ellos se pasan de toda instruccion, dicen que 
tambien se pasarán de ella sus hijos? ¿Y la codi- 
cia de tantos otros, que apenas sus hijos pueden 
ganar un real, los envian al trabajo, sin cuidarse 

poco ni mucho de su instruccion? | 
D. PruneNcio0. — Todo esto está previsto, se- 
ñor D. José, y para evitar tan funesta negligen- . 
cia y culpable codicia en los padres de familia, la 
ley los obliga á todos ó á enviar sus hijos á la 
escuela, ó á justificar ante los magistrados que 
les procuran efectivamente la instruccion en casa. 
No obliga solamente á los padres la ley, sino que 
impone igual obligacion á los tutores, á los fa- 
bricantes, á los maestros de oficio con respecto á 
. Sus aprendices, y á todas cuantas personas tie- 
' nen á su cuidado niños de ambos sexos desde la 
edad de siete hasta la de catorce años cumplidos. 
odos los magistrados en union con los pár- 
rocos están asimismo y expresamente obligados 
á presentar cada seis meses una lista de todos 
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los niños de ambos sexos que, dentro de sus res-- 
pectivas parroquias, no son educados en casa, y 
á compeler á sus padres á que los envien á la es- 
cuela pública. Que si prefieren aquellos instruir 
privadamente á sus hijos, á mas de justificarlo, 
como dijimos, están sin embargo obligados á con- 
tribuir pecuniariamente al sosten de la instruccion 
pública. 

Todos los maestros de escuela tienen el deber 
de entregar, cada quince dias, á la junta del lu- 
gar una lista de los niños que no han asistido con 
regularidad, durante aquellos dias, expresando 
las razones ó motivos, si los hay, por que no lo 
verificaron. | 

A fin de que los maestros de.oficio, que tienen 
aprendices, y los padres de hijos pobres no que- 
den privados del servicio doméstico que pueden 
prestarles aquellos, hay señaladas ciertas horas 
en cada escuela para su instruccion. 

Si los padres son negligentes en enviar sus hi- 
jos á la escuela, son llamados por el párroco y 
exhortados á dar cumplimiento á la ley. Si la ex- 
hortacion pastoral no tiene efecto, son citadosante 
la junta del lugar y reprendidos severamente por 
su desobediencia. Si la reprension á los padres no 
basta, los niños son llevados por fuerza á la es- 
cuela, y aquellos multados, ó mandados á pri- 
sion, caso de insolvencia; y si hubiere circuns- 
tancia agravante en su desobediencia, se les con- 

dena á los trabajos públicos. | 
Finalmente, para que en todas partes tenga la 
ley de instruccion pública su debido cumplimien- 
to, está ordenado que en aquellos parajes donde 
hay varias quintas, cabañas, cortijos, casas de 
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campo, etc., sin formar pueblo, se organice una 
junta de los principales que moran allí, para que 
de acuerdo con la junta del distrito se establezca 
la escuela donde mas convenga para la fácil y 
puntual asistencia de los niños. 

— Con semejante plan es materialmente impo- 
sible, dijo D. Juan, que quede un solo niño sin 
instruceion... 

D. Prupencio. — Así es en efecto, y se puede 
colegir de la razon que voy á dar. El censo de la 

oblacion en Prusia es de unos 13.000,000 de ha- 

itantes, y, todos los dias, en todo el reino, asis- 
ten á las escuelas públicas 2.021,491 niños de am- 
bos sexos. 

— ¡Santo Dios! y qué hermoso es esto!... ex- 
clamó D. José. 

—Y ¿en qué consiste, sobre qué versa esta ins- 
truccion? preguntó D. Juan. | 

D. Prupencio. —A esto contestaré con las mis- 
mas palabras de la ley, que se cumple, por cier- 
to, con la mayor escropulosidad : «El objeto prin- 
«cipal de cada escuela, dice, es educar la juven- 
«tud de tal modo, que con el conocimiento de las 
«relaciones de Dios con el hombre y del hombre 
«con Dios, se engendre en sus tiernas mentes el 
«deseo de arreglar su vida segun el espíritu y 
«principios del Cristianismo. » Con este objeto, 
todos los maestros están especialmente encarga- 
dos de infundir á los niños hábitos de piedad, y 
acostumbrarlos á ellos, de principiar y acabar la 
instruccion diaria con una apropiada oracion á 
Dios ; de inocular, en fin, en sus mentes senti- 
mientos religiosos. En cuanto á Ja moral social y 
pública, están igualmente obligados á enseñarles 
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la obediencia á las leyes, el respeto á las autori- 
dades, y el mas vivo amor á la patria. 

Las escuelas públicas inferiores son de dos es- 
pecies : unas llamadas elementales, como son las 
de las villas, lugares ó aldeas ; otras llamadás ct- 
vicas, y son las de las ciudades. 

En cada escuela elemental se ha de enseñar y 
se enseña : la religion cristiana, lectura, escritu- 
ra, la lengua del país, geometría elemental, prin- 
cipios generales de dibujo, aritmética, geografía, 
historia general y particular del reino, canto, ejer- 
cicios gimnásticos, y algunos trabajos manuales . 
simples. En las escuelas rurales, ó de lugares cor- 
tos, se omite alguno que otro ramo de los men- 
cionados. x 

En las éscuelas cívicas se enseña la Religion, la 
moral, la lengua del país, la latina, la aritméti- 
ca, las matemáticas, ciencias físicas ,historias, le- 
yes, y con mayor perfeccion el dibujo , el canto 
y los ejercicios gimnásticos. e 

Todos y cada uno de los estudiantes están obli- 
gados á seguir el curso de instruccion prescrito 
por el reglamento, sin que ningun padre de fa- 
milia pueda excluir á sus hijos de ramo alguno 
de la enseñanza decretada. 
= — Muchas veces llamó mi atencion, dijo don 

Juan, y creo. que es capaz de llamar la de todo 
hombre pensador, ese reino de Prusia con su Go- 
bierno , que siendo, como es, absoluto, es sin em- 
bargo el mas liberal en la educacion del pueblo; 
que, siendo cási militar, tiene por su mas princi-- 
pal objeto el hacer populares todas las ciencias ; 
que, sin tener libertad de imprenta, manda er- 
señar cuanto es digno de saberse ; que odia y coar- 
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ta toda revolucion, pero procura con singular an- 
“helo la extension de los conocimientos humanos, 
haciéndolos pasar como de mano en mano hasta 
sus últimos súbditos, con la Religion, la moral, 
la paz y el amor patrio. 

—¡ Dichosas las naciones, exclamó D. José, que 
adoptaren tan admirable y provechoso plan de ins- 
traccion para procurar la que les es tan necesaria 
á los niños y niñas! Felices serán á no dudarlo, 
porque desterrarán de este modo la ignorancia, 
madre de la impiedad , de la inmoralidad, de la 
irreligion, de la crueldad, de la barbarie, é in- 
gota le manantial de todos los vicios, crímenes, 
abominaciones y desgracias. Muy acertadamente 
decia uno de los grandes flósolos de la Grecia, 
que el hombre bien instruido y educado es una 
alhaja ; pero que el que carece de instruccion y 
moralidad es el peor de los animales, peor que 
una fiera, porque ninguna causa los perjuicios á 
la sociedad que el hombre sin instruccion, sin 
educacion, sin moralidad ni religion. 

D. Prupencio. — La instruccion puede y debe 
considerarse de dos modos, en particular y en 
comun. Llámase instruccion comun la que se ex- 
tiende y comprende á todos, y por eso el plan 
prusiano obliga á ella á todos los niños y niñas 

asta los catorce años cumplidos desde la edad de 
siete. Esta instruccion es utilísima y aun necesaria 
á cuantas ocupaciones hay en la sociedad, oficios, 
artes mecánicas y liberales, etc., etc. La particu- 
lar, ó sea profesional, es la instruccion especial 
que deben procurarse los que se dedican á una 
profesion ó carrera particular y científica, v. gr., 
abogacía , medicina, sacerdocio, etc. , todo muy 
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necesario en la sociedad, pues.los médicos lo. son 
para la salud del cuerpo, los abogados y jueces 
para los bienes cos ¡rl y cosas de justicia, los 
sacerdotes para los bienes morales y espirituales 
de los fieles, decoro de la Religion, etc., etc. 

Esta instruccion se da en las tiniversidades y 
en los seminarios , llamados así por ser como unos 
semilleros de buenos clérigos, y la experiencia 
tiene demostrado que salen mejores de los semi- 
narios que de las universidades por mas bien mon- 
tadas que estén estas. La razon de ello está en que 
en las universidades, como su mismo nombre lo 
indica, no puede darse sino una instruccion uni- 
versal, mientras que en los seminarios toda la 
instruccion se dirige, particular y determinada- 
mente, al fin que la Iglesia se propone, criando 
como á sus pechos á estos sus hijos escogidos para 
que sean despues padres y maestros de los demás. 
En las universidades se explanan de un modo 
seco y abstracto los principios y conclusionés de 
las ciencias, cuyo conocimiento sirve respectiva- 
mente á los varios fines que tienen en el estudio 
sus profesores y alumnos ; en los seminarios no 
debe tratarse maleria alguna, sin que desde su 
primeri línea vaya encaminada toda ella al santo 

n del seminarista. En las universidades, por fin, 
todo el cuidado y esmero de los maestros se re- 
duce á sola la instraccion de los discípulos ; ni 
puede ser, que digamos, otra cosa, atendidas to- 
das las circunstancias de un vasto y general es- 
tudio á que, por serlo, concurren tantos y tan 
varios profesores con tan diferentes intenciones y 
pensamientos. Muy al contrario sucede eh los se- 
minarios, pues en ellos, como la principal mira 
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es formar ministros dignos del Señor y de la Igle- 
sia, la misma instruccion que se les da y el apro- 
vechamiento de los seminaristas en ella, deben 
ser y son dirigidos por los maestros al alto fin de 
su vocacion, sin perderla jamás de vista en nin- 
guna leccion ni circunstancia, á fin de formar su 
espíritu en las ciencias, y disponer sus corazones 
á la virtud, inclinándolos á ella. 

En los seminarios, y no en las universidades, 
es donde los jóvenes meditan y examinan la dig- 
nidad y excelencia del sacerdocio, sus grandes 
«deberes y difícil cumplimiento. En los seminarios 
conocen que nadie debe aspirar á tan sublime 
dignidad, sino el que fuere llamado de Dios como 
Aaron. En los seminarios comprenden los jóvenes 
que, aun con verdadera vocacion, no podrán, sin 
exponerse á un evidente peligro de perderse, des- 
empeñar bien las funciones de su elevado minis- 
terio, sino con una na pureza de vida y de 
costumbres, y con el caudal correspondiente de 
instruccion y doctrina. 

Hé aquí por qué la Iglesia deseó y procuró 
siempre que los jóvenes que se dedican á la car- 
rera eclesiástica fuesen criados á la sombra, cui- 
dado y direccion de los obispos y sacerdotes para 
beber er su pura fuente las cristalinas aguas de 
la ins'ru, cion, máximas, costumbres y conducta 
análo; as y necesarias á su vocacion. Es este un 
asunto de tanta trascendencia, que va en ello, no 
solo la salvacion ó perdicion de los mismos ecle— 
siásticos, sino tambien la edificacion ó ruina de 
las almas, la pureza ó corrupcion de las costum- 
bres de los pueblos, el honor de la Iglesia, ó sa 
descrédito y afrenta. 
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_Repitámoslo, pues, porque no será de mas el 
hacerlo : En los seminarios es donde, bajo la in- 
mediata direccion de sábios, virtuosos y experi- 
mentados sacerdoles y á la vista del propio obis- 
po, conocen los jóvenes su verdadera vocacion ; 
donde se ensayan en la práctica de todas las vir- 
tudes cristianas y en los medios de adquirirlas, 
conservarlas y aumentarlas. El retiro, la modes- 
tia, la frugalidad , el profundo respeto á las ver- 
dades y misterios de nuestra sacrosanta Religion, 
la frecuencia de los santos Sacramentos con la dis- 
posicion y preparacion para recibirlos bien, la 
devocion á la santísima Virgen, y el ejercicio de 
la oracion mental y vocal, hé aquí la primera 
parte de la ocupacion del seminarista, consistente 
en la santificacion propia. La segunda, que mira 
á la santificacion de los demás, consiste en la apli- 
cacion del seminarista al estudio de la gramática 
latina, retórica, lenguas, matemáticas , filosofía, 
teología, sagrada Escritura, historia, cánones, ó 
sea disciplina eclesiástica, liturgia , cómputo ecle- 
siástico, canto, método de catequizar, predicar, 
y administrar los santos Sacramentos. A todo esto 

ebe aplicarse con santo afan el seminarista, y 
para ser mas provechoso y útil á sus semejantes, 
ocuparse, en sus ratos de ocio, en las ciencias na- 
turales, singularmente en la medicina doméstica, 
en la agricultura, en la historia natural y artes 
liberales. | 

De ahí es que los jóvenes que, criados y edu- 
cados en los seminarios, están adornados y enri- 
E con estas virtudes y conocimientos, or- 

enados ya de sacerdotes y colocados en las par- 
roquias, son, con su buen ejemplo , modestia, 
16 T. II, 
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exhortaciones, etc., la admiracion y edificacion 
de los pueblos. A ellos acuden los feligreses con 
confianza y satisfaccion para consultarles, no solo 
los asuntos de su conciencia, sino tambien sus 
negocios temporales y domésticos. La experien- 
cia enseña, en efecto, que nadie inspira ni mayor 
ni tanta confianza en el corazon de los fieles, como 
su propio cura, cuando ven reunidas en él esas 
dotes de virtudes y saber. No ven entonces en él 
á un hombre como los demás hombres, sino á un 
ángel de Dios que está como medianero entre 
Dios y los hombres ; ven en él un guia que los 
dirige, un maestro que los instruye, un padre 
que los ama, que los consuela y asiste espiritual y 
temporalmente; ven en él un amigo fiel que nunca 
los abandona, que continuamente los acompaña 
desde la cuna hasta el sepulcro, y aun mas allá 
con sus ruegos y oraciones para el eterno des- 
canso de sus almas. Él toma parte en sus alegrías 
y fiestas ; derrama sobre ellos el bálsamo de la 
consolacion en sus trislezas y aflicciones ; preside 
en sus lutos; y, cuanto mayores son las penas de 
sus feligreses, tanto mas frecuentes son las visi- 
tas del Padre cura, y mayores los servicios que 
les presta... 

— ¡Qué série de verdades, exclamó D. Juan, 
acaba de referir el Sr. D. Prudencio! Y ¡cuánto 
seria de desear que el canal de la instruccion pú- 
blica llegara hasta los últimos confines de las na- 
ciones, multiplicando sus ramificaciones en todas 
las provincias, y extendiéndolas á todos los dis- 
tritos, pueblos y aldeas sin privar á uno solo de 
los beneficios de sus fecundantes aguas! 

—Y ¡cuánto seria tambien de desear, exclamó 
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á su vez D. José, que cada ramo de instruccion 
estuviese á cargo de quien corresponda, que la 
universidad dispensara la suya, y que no se pu- 
sieran trabas á la Iglesia en proporcionar la reli- 
giosa á los que deben un dia ser sus representan- 
tes en los pueblos! ¡ Cuánto seria de desear que 
ya que ella puede, quiere y debe amamantar sus 
mas queridos hijos con Su propia, pura y abun- 
dante leche, no se la obligara, como mas de una 
vez lo hemos visto, á entregarlos á una nodriza 
que no la tiene, ni tan abundante ni tan buena! 
Los datos que nos proporciona la experiencia ha- 
blan alto y claro, y los resultados de la instruc- 
cion en los seminarios, que acaba de detallarnos 
el Sr. D. Prudencio , solo la calumnia puede ofus- 
carlos. Yo tengo para mí, que las mismas virtu- 
des y saber de los sacerdotes católicos que tanto 
respeto y amor les han granjeado siempre de parte 
de los fieles, excitaron igualmente en los Protes- 
tantes y demás herejes, y en los malos cristianos, 
una rabia y envidia que estos no pudieron ni di- 
simular ni contener, y que los hizo y hace pro- 
rumpir en toda especie de calumnias, sarcasmos, 
apodos, y... nO pocas veces en atroces persecu- 
ciones. 

D. Prunencio. — Tambien lo creo. yo así, se- 
ñor D. José , porque nuestros sacerdotes ni son tan 
malos é ignorantes como aquellos afectan creer, 
y pretenden hacer ver, ni son menos sábios y bue- 
nos, los mas, de lô que nosotros pudiéramos de- 
sear. Ellos, sus detractores que, por lo comun, 
son ignorantes y viciosos, no saben ni pueden 
blandir otras armas que las que les sugieren la 
rabia y el despecho. Serviles imitadores de sus 

16* 
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maestros Lutero y Voltaire, han puesto siempre 
en práctica, como que no saben otra, la infernal 
doctrina que aquellos les enseñaron: Mentir, men- 
tir como un demonio, y no con timidez ni por algun 
tiempo , sino siempre y con audacia. Calumniad, 
cada sin cesar, que no dejará de pegarse al- 

0!... 
Bien saben los Protestantes y los libertinos que 
el decaimiento de la moral y buenas costumbres 
públicas y privadas de un reino, provincia, ó 
pueblo, está siempre en razon directa del decai- 
miento y desprestigio de los sacerdotes, pues que 
desprestigiados y desautorizados los maestros, 
fuerza es que quede despreciada su enseñanza y 
doctrina : cujus vita descipitwr, dice san Gregorio, ' 
restat ut ejus preedicatio contemnatur. Bien lo sabe 
tambien el demonio, y por lo mismo procura y 

rocuró siempre atizar sus perros. rabiosos á que 
adren contra los sacerdotes católicos, vomitando 
en seguida y siempre contra los mismos toda suer- 
te de mentiras y calumnias. Ni perdonan por esto 
á los simples fieles, á los buenos y verdaderos 
creyentes, sino que se deshacen contra ellos en 
indignos sarcasmos é injurias para intimidarlos y 
hacerles abandonar la virtud, y con ella la Reli- 
pon Este es todo sa empeño, y aquellas las 

esleales y reprobadas armas de que se valen para 
lograrlo. Pero todo esto, á mas de ser indigno y 
abominable, no llega á formar mas que medios 
humanos, ó si se quiere, humano-diabólicos, y 
estos no prevalecen contra los divinos con que 
subsiste la Iglesia. Podrán, sí , robarle algunos ó 
muchos hijos en uno que otro punto, en este ó en 
aquel reino, pero ¡acabar con ella!... ¡oh! eso 
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no. Eso no les fue, NO LES SERÁ DADO, ni á ellos 
ni al infierno entero!!!... 

Diez pS siglos de incesantes desengaños pa- 
rece deberian ser suficientes para haca ks aban- 
donar su siempre frustrada empresa ; pero obce - 
cados y obstinados como se hallan, siguen y se- 

virán en ella, por su desgracia, hasta el fin de 
os siglos... No importa, porque si allá arriba ha y 
un Arcángel que al grito de: Quis ut Deus? der- 
rotó jas huestes de Luzbel, ¿podrá la Iglesia no 
alcanzar igual victoria sobre las huestes munda- 
nales, aunque mancomunadas con aquellas, te- 
niendo á su frente el mismo Dios?... Queda, pues, 
abierta la guerra aquí, allá, en todas partes ;... 
y aunque la Madre nada tenga que temer por sí 
misma, no deja ella de temer por sus hijos, y so- 
lícita por la salvacion de todos, á todos, sacerdo- 
tes y fieles, les dice : ed hijos mios!... ¡Sed 
fieles á Dios, sedme fieles á mí!... ¡ Constancia y 
perseverancia!... ¡Nada os arredre de lo que di - 
gan y hagan vuestros enemigos, que lo son mios 
y de Dios!... ¡Tened siempre presentes, para 
vuestro consuelo y triunfo, las palabras aquellas 
con que el divino Redentor nos anima á todos : 
Dichosos seréis cuando los hombres por mi causa os 
maldijeren y os persiguieren, y dijeren con mentira 
toda suerte de mal contra vosotros. Alegraos enton- 
ces, y regocijaos ; porque es muy grande la recom- 
pensa que os aguarda en el cielo. 

—¡Bravo! Sr. D. Prudencio, dijo D. Juan, 
ca V. que en este momento me parece ten- 

ria valor para sufriraunque fuera el martirio?... 

—No lo extraño, Sr. D. Juan, dijo D. José, 
porque las palabras del Sr. D. Prudencio están 
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tan llenas de verdad y energía, que, bien me- 
ditadas, serian capaces ahora y siempre de trans- 
formar en héroe al fiel mas pusilánime. 

D. Pronencio. —Con esto darémos fin, por 
ahora, á nuestras conferencias, con la esperanza 
de reanudarlas con otras luego que mis ocupacio- 
nes y Vds. me lo permitan. 

— En cuanto á nosotros, dijo D. José, siempre 
estamos dispuestos á escucharle á V., y anhela- 
mos ya el momento en que se digne Y. dispen- 
sarnos igual favor que ahora. 

—¡ Ojalá fuera mañana mismo! exclamó don 
Juan. 

D. Prunencio. — No será tan pronto, pero se- 
rá. Adios, señores. 

D. Juan y D. José. — Dios le dé á V. vida y 
salud, Sr. D. Prudencio. 


FIN DEL FERROCARRIL, 
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VIAJERO RECIEN LLEGADO. 


Muy complacido y satisfecho se hallaba D. Ca- 
simiro al verse, despues de su tan largo y penoso 
viaje, restituido al seno de su querida familia, y 
sucesivamente visitado de sus parientes y amigos. 
Preguntábanle unos y otros cómo le habia ido du- 
rante su prolongada ausencia, y todos con la ma- 
yor atencion y gusto escuchaban las interesantes 
cuanto minuciosas relaciones que les hacia de las 
varias y ricas comarcas que habia visitado, de los 
lugares en que con preferencia se habia deteni- 
do, y de cuanto en aquellas y estos habia visto y 
observado. Era tal su imparcial exactitud en re- 
ferir, tanta y tan atractiva su gracia en el decir, | 
que tenia pendientes de sus labios á cuantos fre- 
cuentaban su casa, donde todas las noches se te- 
nia la tertulia. Preguntóle en una de ellas D. Lu- 
cio, uno de los concurrentes : ¿Qué nos dice V. 
de la Inglaterra, Sr. D. Casimiro? ¿Qué le pa- 
rece á Y. de su prosperidad, de su poder y de su 
felicidad de tres siglos á esta parte, esto es, desde 
que se hizo protestante? 

Yo he visto y admirado de cerca, contestó don 
Casimiro, cuanto tiene de bueno y grande la ilus- 
tre nacion Británica, He fijado con atencion la vista 
en su Gobierno, en sus leyes y en sus habitantes, 
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y con placer he observado el órden legal que reina 
en todas partes, el excesivo respeto que en gene- 
ral se tiene á las leyes, y la escrupulosa religio- 
sidad con que se procura guardar y perpeluar las 
costumbres tradicionales. He visto y admirado asi- 
mismo en aquella nacion el maravilloso talento na- 
tural que desplegan sus habitantes en las artes 
mecánicas ; el estado sumamente floreciente de su 
industria y comercio; el valor é intrepidez con que 
acometen cualquiera empresa, por ardua y arries- 
gada que sea; el carácter, en fin, sério, reflexivo 
y pacato de aquellos isleños. 

o se me oculta, pues en muchos libros lo he 
leido yo mismo, y durante mis viajes por mar y 
tierra lo he oido en varias conversaciones, que 
Inglaterra no entró en el florido sendero de la 
prosperidad en que se encuentra , sino, cuando 
abandonó el Catolicismo para hacerse protestan- 
te ; de tal suerte que su felicidad actual deberia 
mas bien ser considerada como fruto del Protes- 
tantismo, que como consecuencia del Catolicismo 
que anteriormente profesaba. Esto, sin embargo, 
á mas de ser una expresion gratuita, es un so- 
lemne disparate, posible únicamente en boca de 
unos charlatanes que á la miopia de su entendi- 
miento añaden la perversidad de su voluntad y la 
mas completa ignorancia de la historia. Los hom- 
bres pensadores y verdaderamente sábios discur- 
ren y hablan de muy diferente modo. Saben muy 
bien, y les consta á no poder dudarlo, que la cons- 
tilucion inglesa no es de ayer sino que se remonta 
á los tiempos anteriores al Protestantismo, como 
que fue dada á luz en tiempo del Catolicismo, y 
en ella, por mas señas, tomó una parte muy ac- 
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tiva el clero católico, y aun los legados de los 
Papas. 

e ahí se sigue natural é incontestablemente 
que al abandonar la Gran Bretaña la Religion de 
sus mayores, se hallaba ya católicaggente educada 

exclusivamente acostumbrada á las verdaderas 

rmas del Gobierno representativo. La índole pa- 
cífica, el carácter emprendedor y su entrañable 
é invariable amor por las costumbres nacionales, 
explican por lo demás la estabilidad progresiva de 
aquel pueblo, cuyo rumbo en nada hubiera cam- 
biado, si hubiese permanecido fiel á la Iglesia ca- 
tólica. La prueba perentoria de ello está en que 
no se nota la menor diversidad relativamente á 
esto en aquella parte de la nacion, muy conside- 
rable ya y en via de aumento cada dia, que pro- 
fesó y profesa públicamente el Catolicismo. Nada 
hay, pues, en todo esto de que pueda gloriarse el 
Protestantismo apropiándoselo como mérito suyo 
exclusivo. A mas de que, el estado próspero del 
comercio, el colosal poderío que ejerce en los ma 
res, la extension de las conquistas y la abundancia 
de oro ¿no tocaron ya en suerte por largo tiempo y 
en muy alto grado, antes que á la Gran Bretaña, 
al reino de Portugal adicto á la fe católica, y en 
mayor grado todavía á nuestra España nunca mas 
católica que entonces? ¿No nos consta por propia, 
constante y no muy lejana experiencia que nunca 
fue esta mas rica y poderosa que cuando fue mas 
religiosa y católica?... 

Solo con estar medianamente versado en la his- 
toria , sabe cualquiera que mientras que en el mal- 
hadado siglo XVI la Inglaterra y la Escocia, la 
Alemania y la Dinamarca, la Suiza y en parte la 
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Francia abandonaban ó proscribian la verdadera 
religion de sus mayores para plantar en su lugar 
el funesto árbol del Protestantismo, regándolo 
profusamente con sangre de sus propios hijos, en 
aquellos mismos dias la España, ina terable en su 
fe, enviaba, acompañados de misioneros católi - 
cos, sus descubridores y conquistadores del Nuevo 
Mundo, reportando de allí inmensas riquezas y 
una triple é inmarcesible corona de gloria por Sus 
multiplicados descubrimientos, por sus rápidas y 
arriesgadas conquistas, y por la civilizacion cris- 
tiana que á la sombra de la cruz estableció por 
doquiera en aquellas vaslísimas regiones, vícti- 
mas hasta entonces de la mas brutal y salvajina 
barbarie. Esta es la verdad positiva de la histo- 
ria, por manera que al paso que con su Catoli- 
cismo acrecentaba la España su prosperidad, au- 
mentando sus riquezas y dilatando sus dominios, 
aquellos reinos en que entraba y se señoreaba el 
Protestantismo iban en visible decadencia sin mas 
aumento que el de las víctimas que diariamente 
arrancaban de entre sus hijos para sacrificarlas al 
da y monstruoso ídolo que se alimentaba con 

ellas... | 
Ni en su principio, ni posteriormente, jamás 
ha producido el Protestantismo ni podrá: jamás 
roporcionar la felicidad á ningun pueblo. ¡La 
elicidad ! No hay cosa que la pretendida Reforma 
- mas cacaree, ni cosa que menos realice. Sus pa- 
labras rebosan siempre felicidades, y con Sus ma- 
nos derrama en todas partes desgracias y mise- 
rias. Es ni mas ni menos lo que hizo la serpiente 
del paraíso con nuestros primeros padres; les pro- 
metió nada menos que una felicidad divina : ersfis 
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sicut Dii, y en realidad no les dió mas que una 
degradante, vergonzosa y miserable esclavitud... 

Sirva la misma Inglaterra, que hasta aquí no 
. hemos considerado sino por su lado próspero y 
dichoso, de prueba de esta verdad. No hay otro 
país en el mundo en que se hallen en una despro- 
porcion mayor, ni aun igual los bienes y fortu- 
nas , de suerte que por una parte las comodidades, 
la opulencia y el lujo se ven acumulados con un 
exorbitante é imponderable exceso en un número 
de habitantes comparativamente muy reducido, 
mientras que por otra se hallan las grandes masas 
sumidas en el mas desolador pauperismo y en la 
mas extrema necesidad. A mas de lo que yo tuve 
ocasion de ver con mis propios ojos, hé aquí una 
copia de los partes oficiales que tuve la curiosidad 
de notar en mi cartera durante mis excursiones : 
El Sr. Eugenio Rendu en su informe al Ministro 
dícele entre otras cosas: «En uno de los nausea- 
«bundos callejones de Lóndres, desde donde se 
coye á lo léjos el rápido rodar de los carruajes y 
«el pisoteo de los caballos, bajé por unos ocho ó 
«diez escalones á unos aposentos subterráneos, y 
«allí con mis propios ojos observé lo que sigue : 
« Treinta ó cuarenta indivíduos, hombres, muje- 
«res, mancebos, mozas, niños yacen confusamente 
«acostados en un espacio de cerca diez piés cua- 
«drados no mas. Los harapos que los cubren de 
«dia, échanlos de noche sobre unas cuerdas ten- 
«didas encima del lecho de paja ó de madera que 
«sirve á aquella especie de rebaño, por manera 
« que los cuerpos cubiertos solamente con inútiles 
«andrajos, aparecen cási desnudos no ofreciendo 
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«á la vista mas que un asqueroso monton de carne 
«humana...» 

Segun el informe dado por lord Sandon, en una 
sola cuadra no muy capaz de la parroquia de San 
Gibex hallábanse hacinadas novecientas veinte y 
nueve personas, seiscientas veinte y tres estaban 
reducidas á una sola cama; otra cama reunia una 
familia entera compuesta del padre, la madre, 
ambos quincuagenarios, un jóven de veinte años, 
tísico, una niña de diez y siete, enferma de una 
afeccion escrofulosa, y un tercer hijo mas jó- 
ven, etc., etc... | 

Ahora pues ¿quién será capaz de calcular los 
malos resultados físicos y morales de semejantes 
hacinamientos?... Lugares húmedos, infectos y 
sin ventilacion, aires que no se pueden respirar, 
¡4 cuántas enfermedades y muertes prematuras 
no pueden dar lugar!... ¿ Qué dirémos, en cuanto 
á lo moral, en presencia de esa confusion de am- 
bos sexos? ¡Cuántos desórdenes y qué brutalida- 
des!... Sin educacion y sin la menor instruccion 
religiosa, hombres, mujeres yniños vense allí con: 
fusamente mezclados y acorralados á manera de 
animales inmundos!!!... Diríase que, como las 
riquezas, el pudor está exclusivamente reservado 
para las clases elevadas... Y lo que acabo de de - 
cir de Lóndres, lo he visto tambien en Liverpool, 
Leeds, Manchester, Birmingham y otras y otras 
ciudades de Inglaterra. Otra cosa observé en las 
varias ciudades que acabo de mencionar ; un sin- 
número de niños de ambos sexos estaban allí con- 
denados, por decirlo así, á consumir sus dias sir- 
viendo las máquinas destinadas á diferentes usos ; 
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de suerte que á no haber acudido la ley en su so- 
corro, ni aun la mitad de aquellos infelices bu- 
bieran llegado á la edad viril... 

Si de las ciudades pasamos á las minas, ¡qué 
horror!... Es cosa que parte verdaderamente el 
corazon menos sensible, el ver á tanta multitud 
de gentes que, para ganar un pedazo de pan ne- 
gro, ó mejor dicho, unas cuantas patatas con que 
alimentarse á manera de inmundos animales, tie- 
nen que pasar toda sa vida, ó por lo menos una 
gran parle de ella, en las entrañas de la tierra, 
ocupados en beneficiar las minas de carbon de 
piedra, trabajo que á mas de dañarles en gran 
manera la salad a su no interrumpida continua- 
cion y sin ver el sol, les expone sin cesar á ex- 
plosiones y hundimientos repentinos. Tan fre- 
cuentes suelen ser estos en esa clase de minas, 
que no pasa un solo año sin que centenares de 
trabajadores tan desgraciadamente perezcan... 

Cuando el hombre pensador fija su vista sobre 
la Inglaterra protestante y la-compara con la In- 
glaterra católica, no puede menos de reconocer 
qie en cuanto á moralidad y bienestar comun 

ista muchísimo de ser hoy lo que. fue un dia. 
Antes, cuando católica, era un solo pueblo con 
` una sola alma y un solo corazon, en frase de la sa- 
A Escritura , y segun una expresion vulgar 

e todos ya sabida, era aquella la tierra de los 
Santos. Como sus naturales son, en efecto, dóci- 
les y obedientes por carácter, la caridad afectiva 
y efectiva, con las demás virtudes que la religion 
católica prescribe y practica, estaban profunda- 
mente arraigadas entre aquellos dichosos habitan- 
tes. Mas apenas se introdujo é implantó allí el Pro- 


te 
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países protestantes. Ponderábame una y mil ve- 
ces los bienes que encierran y procuran el libre 
exámen, la libertad de cultos, etc., etc. Cansada 
yo, por fin, é incomodada de tantas sandeces, di- 
jele con toda la franqueza propia de mi sexo: Ten- 
ga V. cuidado, caballero, con lo que dice y de- 
lante de quién lo dice. Yo no soy una Ana Bolena 
que necesite del Protestantismo para encontrar 
marido, ni creo ser tampoco una mujer relajada 
para tener que echar mano -de las corrompidas 
máximas de Lutero, Calvino, Zuinglio y demás 
comparsa, con el fin de cohonestar mi conducta. 
A tener Y. un poco mas de educacion y finura, 
no creo tuviese V. la audacia de hacer en presen- 
cia de una señora católica el elogio de unos seres 
tan viles, ensalzando sus inmorales doctrinas. Hija 
católica de padres católicos, me glorio de profe- 
sar la religion de mis padres, y espero vivir y 
morir en ella. Católica por educacion y por con- 
viccion, en vano se esforzaria V., y otros mil co- 
mo V., en hacerme abandonar el Catolicismo, 
única religion verdadera. V. y cuantos como V. 
se transforman en apologistas y predicantes del 
Protestantismo son unos miserables apóstatas que 
hacèn traicion á su propia conciencia, porque es 
imp. sidle tener conviccion del error, cual si fuera 
la verd: d. ¿Sabe V., señorito, lo que es el Pro- 
testam'smo?... Permítame V. que se lo diga, por 
si acaso es Y. del número de esos flamantes maes- 
tros que tanto abundan en nuestros infelices dias, 
y que enseñan lo que ignoran. El Protestantismo 
es el eco de la insolente y orgullosa voz de Luci- 
fer cuando se rebeló contra Dios ; es el funesto 
lazo en que quedaron prendidos y esclavizados 
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nuestros padres Adan y Eva; es el pozo del abis- 
mo, que vió el evangelista san Juan, del cual 
van saliendo simultáneamente humo muy espeso, 
as y ciega el entendimiento, y devasta- 

oras langostas que pervierten la voluntad ; es un 
profundo sepulcro en que quedan sepultados para 
siempre la religion, la piedad, la caridad y de- 
más virtudes cristianas ; es una cueva donde tiene 
su asiento el mónstruo de siete cabezas, esto es, 
donde cohabitan y reinan los siete pecados capi- 
tales; es el arma de los tiranos y el escudo de los 
expoliadores á mansalva ; es el azote del género 
humano y la plaga que causa mas estragos tem- 
porales y eternos. Por lo tanto si á V., caballero, 
tan buenos y ventajosos le parecen el Protestan- 
tismo, el libre exámen, la libertad de cultos, etc., 
váyase V. á vivir entre aquellos que profesan lan 
saludables dogmas, y déjenos á los españoles, y 
á mí en particular, con nuestro rancio Catolicis- 
mo, pues le repito y aseguro por el Dios que nos 
está escuchando y que me ha de juzgar á mí y 
á V. tambien, mal que le pese, que antes perde- 
ria mil vidas, si las tuviera, que apostatar de la 
religion de mis padres... Así le despedí , y el po- 
bre diablo confuso y corrido de vergüenza tomó 
su Sombrero, y se fué, como suele decirse, como 
un perro apaleado. 

Riéronse de satisfaccion y contento todos los de 
la tertulia, y no pudieron menos de celebrar el 
celo y energía con que D.* Petronila reprendió y 
confundió al mal educado caballero. Volviendo 
luego D. Casimiro á tomar la palabra, dijo : 

a Sra. D.* Petronila acaba de proferir, en bre - 
ves palabras, una larga série de verdades que mas 
17 T. IL. 
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de una vez llamaron mi atencion, y fueron objeto 
de mis reflexiones durante mi permanencia en el 
extranjero. Mi conviccion , segun ellas, es que mas 
malo es todavía el Protestantismo que los mismos 
Protestantes. Algunos de estos he visto yo, que, 
ya sea por las virtudes tradicionales en sus res- 
pectivas familias, ya por razon de una cierta hon- 
radez que la misma naturaleza reclama, no son 
en la práctica consecuentes con sus doctrinas, 
quiero decir, que sus obras no están en consonan- 
cia y conformidad con los corrompidos y corrup- : 
tores principios del Protestantismo, tales como los 
enseñaron Lutero, Calvino, Ecolampadio y de- 
más llamados Reformadores. —Támbien he ob- 
servado que los mas honrados y morigerados de 
entre aquellos, no encontrando reposo en sus mul- 
tiplicadas sectas, tarde ó temprano vuelven al gre- 
mio de la verdadera Iglesia y son buenos católi- 
cos, al paso qae si alguno ó algunos de los nues- 
tros vuelven las espaldas á su bondadosa Madre 
y se hacen protestantes, son lo mas despreciable 
y vil que entre nosotros se hallaba. Justo es que 
obstinados y corrompidos como se hallan, per- 
mita Dios que se vayan por sí mismos al basure- 
ro, á la sentina de toda maldad y corrupcion, al 
sepulcro de todas las inmundicias, que todo esto 
es el Protestantismo , como lo han sido siempre 
todas las herejías. 

— ¿Qué le parece á V., Sr. D. Casimiro, de 
la España? preguntóle D. Lucio. ¿Cree V. po- 
sibles en ella el Protestantismo y la libertad de 
cultos? 

— Para responder adecuada y cumplidamente 
á esta pregunta, Sr. D. Lucio, preciso seria en- 


.— 259 — 
trar en muchas y graves consideraciones que, por 
lo difusas, no dejarian tal vez de ser fastidiosas. 
Hé aquí dos, sin embargo, que procuraré expla- 
nar con la posible brevedad, y que así y todo creo 
que bastarán para contestar satisfacioriamente 
á Y. 


I. La primera es que el Protestantismo y el 
_Filosofismo no son mas en su fondo y esencia que 
el Racionalismo. Son como las dos manos en un 
mismo cuerpo, y por su estrecho parentesco é 
identidad de tendencias se echa de ver la íntima 
é indisoluble alianza que han contraido entre sí. 
Todo protestante es racionalista, y bien que todo 
racionalista no sea prolestante, poco le falta para 
serlo. Estos abundan mucho en todos los países 
de Europa, yse dan la mano para obrar de con- 
suno. Uno de los medios prácticos de que se valen 
para lograr sus fines, es tomarle á la Iglesia cuan- 
to posee para empobrecerla y tenerla como sujeta 
al pia temporal. Así es que mientras haya en 
la Iglesia de España una alhaja , ó un real de ve- 
llon que desamortizar, por este lado será posible 
de hecho en ella el Protestantismo. «Algunos, de- 
«cia Lulero, son buenos evangelicos (Protestan- 
«les), porque todavía hay en los monasterios bje- 
«nes y vasos sagrados. » 

Esto que en su tiempo decia de la Alemania - 
` aquel heresiarca, explica el peligro que amaga á 
la España mientras haya en ella bienes eclesiás- 
ticos que vender, Pero concluida esta venta, pre- 
ciso es que los fieles, como tales y Como propie- 
tarios, anden listos y muden luego de registro ; 
sobre todo los nuevos poseedores, recordando 
aquello que nunca falta, esto es, que en las revo- 

17* 
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luciones y desórdenes los hijos devoran siempre 
á los padres que los engendraron y educaron. El 
raciocinio no puede ser mas óbvio. Los bienes, 
dirán aquellos, se poseen en propiedad legítima, 
ó porque los ha adquirido uno con su industria y 
diligencia, ó porque los ha comprado con su di- 
nero, ó porque los ha recibido de quien podia y 
queria dárselos. Gon estos tres legítimos títulos, 
bien conocidos de todo el mundo, poseia la Igle- 
sia sus bienes en propiedad ; con esos mismos tí- 
tulos , y quizás ni tan legítimos ni tan ciertos, po- 
seeis, decís vosotros, los vuestros. Pues bien, del 
ropio modo que tomásteis vosotros los bienes de 
a Iglesia, nosotros cogerémos ahora los vuestros 
conforme á lo que nos habeis enseñado... Y hé 
aquí abierta la puerta al Comunismo con la llave 
del Protestantismo. ¡ Alerta, propietarios, alerta 
- con el Protestantismo , que es un inónstruo que 
no se contenta con echar á perder las almas, sino 
que devora las propiedades, á menos que la ley 
del mas fuerte le tenga encadenado y sujeto! pero, 
como entonces se halla en un estado de rabiosa 
violencia, por poco que ceje quien le vigila y so- 
juzga, rompe sus cadenas y causa estragos que 

no tan fácilmente se remedian... 
Muncer nos suministra otra prueba que aclara 
corrobora la anterior. Este protestante abre la 
Biblia , y por medio del exámen privado se le figu- 
ra ver en ella que la posesion de bienes y propie- 
dades no es mas que una usurpacion impía y con- 
traria á la natural igualdad de los fieles. Con tan 
bee descubrimiento, y creyéndose inspirado de 
o alto para restablecer las cosas en su órden le- 
gítimo y natural, reune una gran multitud de fa- 
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náticos protestantes, pónese á su frente, y, ar- 
mados todos con hierro y fuego, emprenden su 
cruzada contra los propietarios ] los despojan de 
sus bienes. Los Sansimonianos, los Fourrieristas, 
los -Icarianos, los Socialistas y otros semejantes 
reformadores, hijos legítimos todos de la gran 
Reforma alemana, no se han parado tampoco en 
decir que la propiedad es un robo, sino que han 
trabajado y trabajan de consuno para soltar la 
rienda á todas las pasiones del populacho , sem- 
brando por doquiera los gérmenes de todas las 
maldades y desórdenes. 

Por manera que el Protestantismo abre el ca- 
mino á todos los horrores é injusticias, y autoriza 
todos los crímenes y fechorías. La prueba la te- 
nemos palpitante y patente en esa Inglaterra mis- 
ma que parece ser el emporio de todos los hor- 
rores y errores. Tierra clásica antiguamente de 
la caridad y santidad, jardin florido y ameno de 
todas las virtudes, no es mas hoy en le y desde 
que se hizo protestante, que un vasto campo sem- 
brado de abrojos y espinas. Constiluidos los ricos, 

or la ley del mas fuerte, y dueños árbitros de 
os bienes y vidas de los demás, no miran á las 
masas plebeyas mas que como materia explotable, 
y con una insignificante contribucion que pagan 
al Gobierno para los pobres, créense legítima- 
mente dispensados ante Dios y los hombres de la 
obligacion de socorrer á los necesitados, aun cuan- 
do la miseria los devore á centenares, como muy 
á menudo sucede... 

Esto, sin embargo , puede pasar y pasa en In- 
glaterra, donde el pueblo, como ya dije en otra 
ocasion, es naturalmente callado y paciente. Viene 
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å ser, permítaseme la expresion, como un borri- 
co; trabaja, lleva la carga, anda mal enjaezado, 
peor comido, y molido á palos por añadidura, el 

obre animal sufre y aguanta hasta que la muerte 
e rinde. Tal es el carácter y la suerte del pueblo 
inglés. Pero el pueblo español y su carácter distan 
mucho de ser lo que son el pueblo y el carácter 
del Reino Unido. El pueblo español es un leon, 
y como tal quiere se le trate con dignidad y no 
con brutalidad y tiranía. Es un leon en nobleza 
y robustez, y el dia en que se intentara esclavi- 
zarle, daria tales rugidos y haria tales estragos, 
que la tierra toda se estremeceria. La historia nos 
recuerda los que ha hecho ya, cuantas veces se 
ha querido imponerle un yugo que él no queria 
ni debia soportar, y son tan grandes que, á no 
recordarlos aquella, nos parecerian fabulosos. ¡A y 
de los apóstatas protestantizadores, y ay de la Es- 
paña misma el dia en que, abandonada de la mano 
de Dios por su ceguera y criminal obstinacion , 
llegara á transformarse su corazon católico en co- 
razon protestante !!!... Esto es, precisamente, lo 
que quisieran los ingleses, ¿por qué? porque á 
rio revuello, ganancia de pescadores. 

II. La segunda es que con el tiempo, que 
quizá no está lejano, es posible que en España se 
haga una ley que establezca ó permita la plura- 
lidad y libertad de cultos ; porque si bien es ver- 
dad que la España entera es católica , e pero 
romana, y que siempre se ha conservado exclu- 
sivamente adicta al Catolicismo , no lo es menos 
que, ya sea por la diabólica y constante instiga- 
cion de los extranjeros, sobre todo de la astuta y 
revolvedora Inglaterra, ya por un malvado y exe- 
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crable interés, no faltan españoles, aunque afor- 
tunadamente pocos en número, dispuestos á ven- 
- der su Religion y sus almas, y bastante perversos 
para pedir ó hacer una ley que permita á todos 
y cada uno de los españoles hacer lo propio que 
ellos. No dejaria esto de producir grandes y es- 
pantosos desórdenes , aunque sean pocos los que 
son capaces de llevar las cosas á tal extremo , por- 
que sabido es que mas ruido meten diez hombres 
que se agitan y gritan, que diez mil que se están 
quietos y callados. 

Posible es, repito, que al fin y al cabo se pre- 
tenda y quiera dar á la nacion, en nombre de la 
nacion, cosas que ella jamás ha soñado ni queri- 
do, y que, segun creo, no consentirá ni querrá 
jamás. La universal alarma que se difundió por 
toda España al discutirse la base 2.” de la Consti- 
tucion, y el asombroso número de firmas que figu- 
raban al pié de las representaciones contra ella, 
y el mas asombroso todavía que hubiera figurado 
en otras y otras, á no haberselo impedido, me dan 
á creer que, por lo menos-las matronas españo- 
las, sabrian imitar en semejante caso la varonil y 
ejemplar conducta de las ilustres matronas del 
Perú. Los miembros de la Convencion de aquella 
República, reunidos en Lima, estaban discutiendo 
el año pasado (1855) sobre la tolerancia ó liber- 
tad de cultos que algunos de ellos trataban de in- 
troducir allí. Mas apenas llegó la nueva á oidos 
del público, cuando las mujeres, y entre ellas las 
mas distinguidas señoras de aquella capital, fue- 
ron á ocupar, sin faltar un solo dia hasta el de la 
votacion, las galerías públicas destinadas á.su 
sexo. Colocadas allí, y atentas sobremanera á 
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cuantos discursos pronunciaban los oradores, les 
manifestaban constante y estrepilosamente su 
aprobacion ó desaprobacion, segun eran favora- 
bles ó adversos á la religion católica exclusiva. 
Desprendíanse de sus bellas manos las mas exqui- 
- sitas flores que iban á llover sobre los primeros, 
mientras que en medio de un diluvio de humi- 
llantes calificaciones, echaban puñados de alfalfa 
sobre los segundos. Llegó el momento de la vo- 
tacion, y quedó aprobado por 46 votos contra 21 
el siguiente artículo : «La religion del Estado es 
«la católica, apostólica, romana. La nacion la 
« protege por todos los medios conformes al espi- 
«ritu del Evangelio, y no permite el ejercicio pú- 
«blico de ninguna otra. » 

Si este calor sagrado se conserva en la sangre 
española que circula en las venas de aquellas no- 
bles matronas, no obstante de contar treinta y tan- 
tos años de separacion de la madre palria, ¿qué 
harian las naturales de la misma España eminen- 
temente católica? ¿Se quedarian calladas en igual 
ó parecida coyuntura, en igual ó parecido peli- 

ro de que sus hijos apostataran un dia de la ver- 
adera Religion?... ¡No!!! Y ¿cómo podrian ca- 
llar presintiendo además, como la presienten ins- 
tintiva é infaliblemente, la deshecha tempestad 
en que se verian envueltas ellas mismas una vez 
llegara á tronar sobre nuestras cabezas el Proles- 
tantismo?... ¡ Desgraciada la mujer desde el dia 
en que el error tuviese altares entre nosotros, co- 
mo los tiene la verdad!... La libertad de cultos 
que, so pretexto de tolerancia exigida por la avan- 
zada civilizacion, ó sea el Paganismo del siglo, pre- 
tenden entronizar los impíos, es una monstruosa 
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amalgama, una perniciosa confusion, una lucha 
intestina sin tregua ni descanso posible, mejor, 
es un mortífero veneno que se infiltra por todos 
los poros de la sociedad, un cáncer roedor que, 
en busca de pasto con que alimentarse va exten- 
diendo sus formidables raíces por todo el cuerpo 
de la nacion, hasta que, envolviendo su corazon, 
acaba con su vida moral y religiosa... 

De la libertad de cultos seguiríase inmediata- 
mente como consecuencia inevitable el matrimo- 
nio civil y una ley facultando el divorcio. Y sa- 
ben Vds. lo que es el matrimonio civil con. seme- 
jante facultad ? Es el destructor de la familia, el 
opresor de la mujer y el oprobio de su dignidad ; 
el expoliador de la santa libertad y proteccion que 
le dispensa el Catolicismo; es el mas fecundo gér- 
men de inmoralidad y corrupcion general; es la 
transformacion del sacramento del Matrimonio en 
una simple estipulacion ó contrato, que hace de 
la esposa un instrumento de placer, una manceba 
pública que el hombre caprichoso y corrompido 
puede escandalosamente abandonar cuando me- 
jor le plazca. 

¡Ojalá me fuera dado el hacer resonar mi voz 
por todos los ángulos de los dominios españoles! 
¡Alerta! diria yo á las mujeres, ¡alerta! por si 
acaso llega el momento de la prueba... Ved lo que 
sucede en Inglaterra, y otros países protestantes 
como ella, donde está sancionado y autorizado por 
ley el matrimonio civil. Las mujeres casadas, ¡qué 
horror ! cual animales domésticos se ven allí con- 
ducidas al mercado, y se las vende á cualquier 
precio... En Lóndres ví yo mismo vender una por 
un schelling, ó sean, cinco reales vellon !!! ¡ En 
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América por una esclava negra he visto yo dar 
hasta quinientos pesos fuertes, y en Europa una 
esclava blanca no la pagan los civilizados y huma- 
nitarios protestantes de Albion mas que cinco rea- 
les!!!... Esto es añadir el desprecio y el insulto á 
la mas inaudita barbarie... Y con ser tan desna- 
turalizados, ¿creerán Vds. que muchos ministros 
de aquellas malditas é infernales sectas en que 
anda fraccionado el Protestantismo anglicano, tie- 
nen los ojos fijos sobre la España, y quieren á to- 
do trance hacernos con sus doctrinas tan felices 
ÓN lo son ellos y sus desventurados secua- 
ces? 

—|Ay hermanitas de mi alma! exclamó al oir 
esto el niño D. Dionisio, y abrazando amorosa- 
mente á sus queridas hermanas Josefina y Anita; 
¡ay hermanitas de mi corazon !... ¡Líbrenos Dios 
y libre á la España ahora y siempre de las exe- 
crables máximas y consecuencias del Protestan- 
tismo!... ¡Ah! si en vez de un padre bueno y vir- 
tuoso cual lo tenemos, lo tuviésemos caprichoso 
y cruel, educado en las disolventes doctrinas de 
tan diabólica religion, tal vez á estas horas hu- 
biéramos visto ya á nuestra queridísima mamá 
arrastrada como un vil animal á una plaza pública 
para ser vendida y entregada á un mónstruo en 
figura humana, y entonces... . 

—Cåállate por Dios, Dionisio, exclamó Jose- 
fina prorumpiendo en llanto , que me quedo muer- 
ta de pena al solo pensar que... 

—¡Ay mamita mia, yo me muero !... dijo 
Anita. 

—Nada temais, hijos mios, dijo D. Gasimiro 
vertiendo lágrimas de ternura, y estrechando en- 
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tre sus brazos á su familia y amada esposa. Ni 
vosotros, ni vuestra madre, ni yo jamás, Dios 
mediante, serémos protestantes. Puede que, como 
he dicho, traten algunos espurios españoles de 
derramar sobre nuestra patria la dorada copa del 
Protestantismo, llena de todos los errores y abo- 
minaciones que en parte os he referido ; mas es- 
peremos en la misericordia de Dios que librará á 
la España de esta nueva tormenta que la amena- 
za, como la libró hasta aquí de otras iguales ó 
peores. Muchas otras cosas no menos horrorosas 
me quedan aun que contaros á vosotros y demás 
iba que me honran con sus visitas ; mas la 

ora es ya avanzada, y es preciso poner término 
á nuestras tiernas y comunes emociones. Entre 
tanto, lo que á todos sobremanera nos interesa y 
conviene es, hacernos mas y mas dignos hijos de 
nuestra única verdadera Madre, la santa Iglesia 
católica ; pues de no hacerlo así, quizás faligado 
Dios de nuestras iniquidades , nos abandonaria en 
vida y entregaria al poder del Príncipe de las ti- 
nieblas... 
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APUNTES DEL VIAJERO. 


Sobre la moralidad de los Católicos y la de los Pro- 
testantes. | 


La mentira, la calumnia y la violencia, hé aquí 
las armas favoritas y ordinarias de que se vale la 
gente vil, la gente de corazon cobarde, perver- 
tido éinnoble. Los Protestantes no saben ni pue- 
den blandir otras contra los Católicos. A mas de 
imputarles toda suerte de falsedades por consejo 
é inspiracion del demonio, padre de la mentira y 
maestro de Lutero, segun de ello se jacta él mis- 
mo, ponderan y abultan cuanto les es posible sus 
faltas y delitos, al paso que hacen resallar y enal- 
tecen las raras virtudes naturales que brillan en 
' alguno que otro protestante. No hay que dudar- 
lo, pues por desgracia es demasiado cierto : no 
faltan , antes sobran vicios y pecados entre los Ca- 
tólicos, pero ¿qué culpa tiene de ello el Catoli- 
cismo? La tendria si mandara ó á lo menos apro- 
base, como lo hace el Protestantismo, tales des- 
manes y fechorías. En todas partes y siempre la 
religion católica ha desaprobado y condenado el 
mal moral, bajo cualquier forma que se presen- 
te, indicando al propio tiempo á sus queridos hi- 
jos toda especie de virtudes, y exhortándoles á su 
práctica. Mas, como no por ser católicos dejan de 
ser hombres, tampoco dejan las pasiones de ejer - 
cer entre ellos algun imperio, incitándolos y em- 
pujándolos al mal. Mas por malos que sean, nun- 
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ca el número de sus maldades y delitos será com- 
parable con el de los delitos y maldades que en- 
tre los Protestantes, generalmente considerados, 
se cometen. 

Hé aquí en prueba de ello un cotejo entre los 
Católicos y Protestantes de un mismo país. Es la 
estadística de los delitos cometidos en un año en 
solo Lóndres, y en toda la católica Irlanda: 





Delitos. En Lóndres. En Irlanda. 
Homicidios. . . . . . +. , 91 %1 
Suicidios.. . . . . e. + 207 0 
Delitos contra la naturaleza. . 36 0 
Bigamia. . e. . . . . . 27 114 
Violacion de fe con robo. . . 238 89 
Fraudes. . . . +». . b +. o 287 128 
Expendicion de moneda falsa. 619 241 
Contrabandos. . d 302 


Pra š 0 
Inmoralidad pública. . . . 87 > 40 
Casas de prostitucion. ^. . +. +. +. +. +... 


Este estado comparativo, fundado en datos ofi- 
ciales, lo presentó en 21 de febrero de 1852 el 
The Lamp, periódico católico, al periódico pro- 
testante el Times, eterno calumniador de los ca- 
tólicos irlandeses, precisamente porque lo son. 
Añade luego aquel acérrimo defensor del Cato- 
licismo y de la Irlanda : «Ahí teneis, señores de 
«la iglesia protestate, ahí teneis un tema que os 
asugerirá profundas reflexiones, y servirá para 
«formar vuestro magnífico panegírico. Examinad 
«con atencion este estado , y en él encontraréis la 
« grande diferencia que media entre la educacion 
«católica y la protestante. Tomando por base de 
«este objeto la diferencia de poblacion , encontra- 
«rémos que solo Lóndres es siete veces mas sedien- 
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«ta de sangre que la Irlanda entera ; ciento cua- 
«renta y cualro veces mas propensa á los delitos 
«contra la naturaleza ; diez veces mas inclinada á 
«los delitos de bigamia ; cuatrocientas veinte y ocho 
aveces mas rea de hurto y mala fe ; doce veces mas 
«entregada á maquinaciones para engañar al pró- 
ajimo ; once veces mas dada á expender moneda 
«falsa ; veinte y tres veces mas desvergonzada , fal- 
atando á la honestidad pública ; mil doscientas y 
«ocho veces mas inclinada á contrabandos ; treinta 
aveces mas fecunda en delitos de prostitucion y en 
«robos... ¿Qué pensais de semejante estadística, 
« vosotros, santos de la alianza protestante? ¿No 
«teneis razon de felicitaros por vuestra gloriosa 
« Reforma?... Sí; no cabe duda , en cuantas par- 
«tes tan buen árbol, plantado por manos de un 
«fraile apóstata y perjuro, ha echado raíces, en 
«todas ha producido frutos semejantes... ¡Así ha 
«sido siempre, y siempre así será!... » 


Origen y desarrollo del Protestantismo en Inglater- 
ra. — Crueldad y barbarie de los Protestantes in- 
leses, no solo contra los Católicos y reos de de- 
stos, sino tambien contra los morosos en pagar 
las crecidas contribuciones que se les éxigen. 


Enrique VIII, rey de Inglaterra, escribió con- 
tra el heresiarca Lutero, y en su obra no solo pro- 
clamó altamente la supremacía de la Santa Sede 
por derecho divino, sino que además la defendió 
con sólidas razones contra aquel novador, aña- 
diendo que todo era poco cuando se trataba del 
solio pontificio, hácia el cual se sentia él animado 
de un afecto sin igual. | 
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Hé aquí, entre otras cosas, lo que dice á Lu- 
tero, refulando sus errores : «¿Tú te atreves á 
«negar que toda la comunion cristiana saluda á 
«Roma como á su Madre espiritual? ¡ Ah! ¡ hasta 
«las extremidades de la tierra, en medio de los 
«mares y desiertos, cuanto lleva el nombre de 
«cristiano se postra ante Roma!... Y si este poder 
«que Roma se atribuye y tiene no emana de Dios, 
` «preciso será entonces decir que Roma lo ha usur- 
«pado... Pero ¿cuándo? ¿Sabrias tú acaso indi- 
«cármelo? ¿Data esta usurpacion de dos, tres ó 
« mas siglos?... Toma la historia ; ábrela... Mas 
«si este poder es tan antiguo, que su orígen se , 
« A en la noche de los tiempos, entonces has 
«de saber que las mismas leyes humanas tienen 
«por legítima toda posesion á la cual no puede 
«señalársele un orígen; y que, por consentimien- 
«to unánime de todos los pueblos, está prohibido 
«cambiar lo que el tiempo ha hecho inmutable. » 

Decia un dia el mismo Enrique VIH á D. To- 
más Moore, á causa de algunas reflexiones que 
este le acababa de hacer : «Nada iguala mi ad- 
«hesion á la Santa Sede, y en verdad que no ha- 
«llo términos bastante enérgicos con que expre- 
«sarla *.» 

Hé aquí las palabras con que concluye Enrique 
la carta que escribió al papa Leon X en 21 de ma- 

o de 1591 A companindale su obra, Assertio, que 
e habia dedicado : «Hemos querido dar á cono- 
«cer y manifestar mas claramente á todos, que 
«estamos siempre prontos á defender y proteger á 
«la santa Iglesia romana, no solo con la fuerza y 
«con las armas, sino tambien con las produccio- 

3 Audin : Historia de Enrique VIII, t. 1, cap. xi, p. 262. 
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«nes del ingenio y con obras cristianas. Esto nos 
«hizo creer que á nadie mas que á Vuestra San- 
«tidad debíamos ofrecer y consagrar el primer 
« fruto de nuestro talento y mediana erudicion, ya 
«sea por el amor filial que os profesamos, ya tam- 
«bien por la solicitud y cuidado de la misma re- 
«pública cristiana *.» El Sumo Pontífice le con- 
testó prodigándole expresiones de amor y agrade- 
cimiento, y honrándole con el título de Defensor 
de la fe. ¡Quién habia de decir entonces que un 
hombre de tales sentimientos se cambiara como 
se cambió! ¡Ah! ¡solo la ciega y furiosa pasion 
de la lujuria podrá explicarnos tan completa como 
deplorable transformacion!... 

Catalina de Aragon esposa de Arturo, hermano 
mayor de Enrique, habia enviudado de aquel an- 
tes de consumar el matrimonio. Enamoróse En- 
rique de Catalina, y tratando de casarse con ella, 
envió á Roma por la dispensa que le concedió Ju- 
lio 11. Casáronse , en efecto, y Enrique tuvo de 
ella una numerosa familia. Vivieron los augustos 
esposos largos años en perfecta armonía y amor, 
` hasta que por desgracia se enamoró el Rey de Ana 
Boilen. No queriendo esta acceder de ningun mo- 
do á los torpes deseos del Monarca sin que pré- 
viamente estuviese con él unida con el lazo de un 
legítimo matrimonio, ciego de amor por ella, puso 
en juego todos los medios para abandonar á Ca- 
talina y casarse con Ana. Acudió á Roma, pero 
en vano. Entonces fue cuando entrando en sus 


+ Enel Vaticano se conserva la obra de Enrique con este 
distico escrito por él mismo: 


Anglorum rex Henricus, Leo decime , mittit 
Hoc opus, et fidei testem et amicitiae. 
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criminales proyectos y lascivos amores el pérfido 
Cromwell, le sugirió la idea de que para nada 
necesitaba de la aprobacion del Sumo Pontífice en 
el asunto de su divorcio. Creyólo así el apasionado 
Príncipe, y por aquí empezó el malhadado cisma 
del cual resultaron tantas y tan funestas conse- 
cuencias. El que hasta entonces habia sido, por 
afecto y conviccion, fiel amigo y sumiso hijo de 
la Silla apostólica, ya no fue mas en adelante que 
su decidido y encarnizado enemigo ; y de padre 
de su pueblo que era siendo católico, hecho pro- 
testante comenzó á ser su verdugo... Davanzoti di- 
ce de Enrique VIII : « Vivió cincuenta y seis años, 
«soltero los diez y ocho, veinte y seis sin otra es- 
«posa que Catalina ; pero en solo los doce restan- 
«tes tuvo seis. Decapitó á dos de ellas, la tercera 
«murió de parto, repudió otras dos, y á la sexta 
«no tuvo tiempo de matarla... Antes del divorcio 
«no fue sanguinario ; condenó á muerte á muy 
«pocos plebeyos y á solos dos nobles. Amó las 
«ciencias y favoreció á los sábios. Mas, despues 
«del repudio y del cisma, fue general é innume- 
«rable la carnicería que hizo de nobles ciudada - 
«nos. En los libros hállanse registrados los nom- 
«bres de tres ó cuatro Reinas, de dos Princesas, 
«de dos Cardenales y otro que fue solamente con- 
«denado, de doce entre Duques, Marqueses y 
« Condes junto con sus hijos, de diez y ocho Ba- 
«rones y Caballeros, de trece Abades y Priores, 
«de selenta y seis K y Sacerdotes, y de 
«infinitos nobles y plebeyos.» (Pág. 66). ¡Qué 
leccion para los que fascinados y engañados se 
apartan, ó intentan apartarse de la religion cató- 
lica , apostólica, romana!... 
18 T. I. 


— 24 — 

Muerto Enrique , sucedióle Eduardo VI, mu- 
chacho de solos nueve años y diez meses. Reinó 
unos siete años, y durante ese tiempo Cranmer, 
ejecutor del testamento de Enrique, introdujo en 
nombre del Rey toda suerte de maldades. Para 
el caso en que muriese Eduardo sin sucesion , ha- 
bia nombrado Enrique herederas de la corona á 
sus dos hijas María é Isabel ; pero Cranmer en 
vez de dar cumplimiento á aquella disposicion, 
al morir Eduardo conspiró contra aquellas é hizo 
coronar á Juana Gray, que solo reinó nueve dias. 
Luego fue coronada María, bajo cuyo clemente 

benéfico cetro pareció que iba á recobrar su as- 
cendiente y su vida el Catolicismo ; mas esto solo 
fue un resplandor fugaz semejante al que á veces 
despide una lámpara cuancs se muere... 

La corona, por último, pasó á ceñir las sienes 
de Isabel, que reinó cuarenta y cinco años. Ha- 
bia una ley en Inglaterra. que excluia del trono 
4 los hijos espurios. Isabel lo era , pues habia na- 
cido de Ana Boilen, casada ilegalmente con En - 
rique, viviendo todavía Catalina, su primera y 
legitima esposa. Declarada ilegítima por el Su- 
mo Pontífice, segun procedia en justicia, Isabel 
llena de rabia y de despecho, propúsose exter- 
miner del reino á la religion católica hasta arran - 
car, si posible fuera, su última raíz. 

Como hija del pecado de torpeza , fue Isabel 
muy deshonesta y lasciva. Entregada al vicio y al 
libertinaje vivió escandalosamente con ocho hom- 
bres, conocidos; pero ninguno en calidad de ma- 
rido. Sin embargo se preciaba mucho del título 
de : Reina doncella. ¡Qué cinismo !... A los diez y 
seis años de su reinado, hizo promulgar una ley 
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- con el objeto de asegurar la corona á sus hijos na- 


turales, cualquiera que hubiese sido su padre, se- 
un consta todavía en los Estatutos. Léjos de ser 
ermosa Isabel, era fea; y la fealdad de su cuerpo 
unida á la de su alma hacia de ella una mujer hor- 
rible y monstruosa. No así su augusta prima Ma- 
ría Stuard , reina de Escocia; esta era una beldad, 
además una mujer católica sumamente virtuosa. 
Estos títulos bastaron á la diabólicamente celosa 
Isabel para declararse su irreconciliable enemiga. 
Hízola traidoramente prender, y despues de te- 
nerla cautiva por espacio de diez y nueve años 
y haberle imputado calumniosamente crímenes 
enormes, acabó por hacerle cortar la cabeza en 
un cadalso levantado en una sala de la misma cár- 
cel, donde pasó tan considerable parte de su vi- 
da... ¡Qué crueldad! 
Declaróse Isabel cabeza espiritual de Ja Iglesia, 
y á cuantos no quisieron reconocerla por tal lós 
mandó al patíbulo. Hizo en seguida formar un có- 
digo penal, cuyas leyes eran todas á cual mas iní- 
cua y cruel. Exigíanse, conforme á él, sumas enor- 
mes á los quese les sorprendia oyendo misa, con- 
fesándose, ó practicando un acto cualquiera de la 
religion católica. Todos los obispos y sacerdotes 
ue permanecieron fieles á su conciencia y á la 
glesia, fueron irremisiblemente desterrados. Es- 
tableció una Inquisicion incomparablemente mas 
odiosa que la que tantas veces y tan injustamente 
han vituperado los Prolestantes en los países ca- 
tólicos. A mas de las hogueras y cadalsos, inven- 
táronse los mas crueles suplicios, máquinas las 
mas horrorosas, y modos los mas bárbaros de tor- 
tura y de muerte. Baste citar, por todo ejemplo, 
18* 


— 2716 — 0 e 

este cuya idea sola horroriza : á ciertas víctimas 
les tiraban poquito á poco los intestinos hasta que 
quedase del todo vaciado el vientre... Entonces 
echaban cebada en su cavidad, y hacíanlo servir 
de pesebre para las bestias! El suelo de la Gran 
Bretaña quedó materialmente inundado de san- 
gre inocente durante el largo y ominoso reinado 
de aquella furia infernal. El número de las vícti- 
mas , que sin otro crimen que el de ser fieles á Dios 
inmoló Isabel á su satánico furor EN UN SOLO AÑO, 
fue tres veces mayor que el de los facinerosos con- 
denados á muerte por María durante los seis años 
de su reinado... | ; 

¡Esta es la. tolerancia y filantropía de los Pro- 
testantes!... Ellos quieren que se les trate con con- 
sideracion é indulgencia, pero en llegando á creer- 
se y ser los mas fuertes imperan y obran con la 
mas refinada inhumanidad... 

Acostumbráronse y cebáronse de tal manera en 
la barbarie los ingleses, por aquellos tiempos, que 
desde entonces no han cesado de ser mas ó me- 
nos crueles. La compasion entre ellos parece ha- 
ber cedido para siempre su puesto á la mas fria 
insensibilidad. Así es que miran con indiferencia 
suma las desgracias por mar y tierra que suelen 
acontecer á sus compatricios y semejantes. Si al- 
gun reo cae en sus manos, es tratado y castigado 
con la mayor crueldad. No ha mucho que en la ` 
isla de Malta un hombre cometió un delito por el 
cual fue condenado á la pena siguiente : Tendié- 
ronle desnudo sobre un carro; paseáronle así por 
toda la ciudad; y con unas tenazas hechas ascua 
le arrancaron tantos pellizcones de carne cuantas 
esquinas encontraron en las calles y plazas de 
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aquella... ¡ Doble martirio! ¡pues además de las 
. carnes que iba perdiendo, las que no perdia que- 
daban sujetas al vivo é insoportable dolor de las 
quemaduras!... El infeliz daba unos gritos hor- 
rorosos y desgarradores... mas no por eso cesa- 
ron los verdugos de darle tortura. Esta duró hasta 
que espiró el reo. ¡Tal era la sentencia!... ¡Esto 
hacen los civilizados y civilizadores ingleses, ellos 

ue tanto claman contra los excesos, ¿inhumanida- 

es, barbaridades, tiranias , etc., etc., de otras 
naciones!!!... 

Mas no solo castigan tan atrozmente á los cri- 
minales, sino que tratan y castigan con inaudita 
brutalidad y dureza á los contribuyentes por su 
morosidad en pagar unas contribuciones que, por 
cierto , son mas crecidas que en ninguna otra na- 
cion. Hé aquí, segun el parle oficial del mes de 
abril de 1855 *, algunos de los suplicios con que 
aquellos son castigados en Madrás : 

«Hemos visto, dicen oficialmente los comisio- 
«nados, en manos de un jefe del pueblo un ins- 
«trumento de tortura, de que suele usar, segun 
«su propia confesion. » (Pág. 18). 

«Los azotes están en uso en muchas partes. » 
(Pág. 19). 

«Generalmente se emplea el castigo de atar al 
«Cuello del contribuyente moroso una cuerda, que 
«se le ata en seguida al dedo mayor de uno de 
«sus piés, de modo que el torturado se vea obli- 


1 Raport of the commisioners foi the investigation of alle- 
ged causes of Torture in the Madras Presidoncy , summited to 
the Right Hon. the Governor in consil of Fort, St. George, on 
the 14 april 1835. Madras. 
jg mea by Smith, at the Fort. St. George. Gazette Prusse 
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«gado á doblar el cuerpo. Precisado ya á esta 
«postura violenta, se le carga para mayor pena 
«una gran, piedra sobre las espaldas, y perma- 
«nece así hasta que promete pagarla contribu- 
«cion que se le exige. 

« Dos personas cogen de las manos al torturado, 
«en tanto que otros le apalean por la espalda. 

«La exposicion al sol, la privacion de la comi- 
«da, de la bebida y otras cosas necesarias, son 
«tambien tormentos que suelen usarse, no solo 
- «contra los indígenas, sino aun contra los ingle- 
«ses mismos. 

«El encarcelamiento, la presion de los dedos, 
«atenacear los muslos, abofetear, dar de palos y 
«azotes, hacer que los culpables se dén de cabe- 
«zadas unos con otros, sujetándolos entre sí por 
«el pelo de atrás y alándolos en seguida á la cola 
«de un asno ó de un búfalo, he aquí las torturas 
«ordinarias á que están sujetos los contribuyen- 
«les morosos. » (Pág. 48). 

Aun mas. En el apéndice C, núm. 14, pági- 
na cxiv, entre otras atrocidades, que el pudor no 
me permite copiar,'se habla de la costumbre pe- 
nal de arrojar pimienta en los ojos de los tortura- 
dos, y la de aplicarles cajas de insectos que cruel- 
mente los atormentan. | 

Estas cajas de insectos se inventaron en tiempo 
de Isabel, de aquella Reina á quien la baronesa 
de Staél llamó con mucha razon y propiedad « el 
« Tiberio femenino. » 

¡Para cuán profundas y amargas reflexiones no 
suministran materia estos apuntes!!!... 

_ La España, la noble y católica España, esa na- 
cion ilustre cuyas innumerables é inmarcesibles 
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glorias se confunden con las imperecederas é in- 
comparables glorias de la verdadera Religion; esa 
esclarecida nacion que, para no ser musulmana, 
peleó setecientos años continuos con inimitable 
constancia é indomable valor, y que no envainó 
su invencible espada hasta haber rechazado de su 
puro seno á los impuros y bárbaros hijos del Im- 
postor de la Meca, ¿podria esa misma nacion hu- * 
millar un dia cobardemente su inmaculada frente 
ante el error, y dejarse imponer su innoble yugo 

or los no menos bárbaros é impuros sectarios del 

mpostor de Eisleben * ?... No parece probable, 
ni aun posible, por poco que reflexionemos sobre 
nuestros gloriosísimos antecedentes. Con todo, las 
exólicas y venenosas ideas sembradas con profu- 
sion por mano extranjera en nuestro privilegiado 
suelo, se hán aclimatado y desarrollado en él hasta 
tal punto ; nos hemos ya metalizado, materiali- 
zado y corrompido hasta tal extremo; hemos de- 
generado en tal manera ; nos hallamos sumidos en 
una tan glacial indiferencia con respecto á todo, 
que ya en fervor religioso, ya en amor patrio, ya 
en respeto al trono no conservamos mas que unos 
miserables restos de nuestra semejanza con nues- 
tros mayores... ¡Esto da mucho que reflexionar 
y que temer!... Afortunadamente , aunque amor- 
tiguada, queda todavía entera la fe católica en la 
inmensa mayoría de los españoles ; pero los asal- 
tos del enemigo son frecuentes, y la disposicion 
de ánimo en varios de aquellos no es de las mas 
lisonjeras... Federico el Grande, rey de Prusia, 
enumerando las causas del Protestantismo , decia 
que en Alemania lo fue el interés ó codicia de los 


t Allí nació Lutero. 


— 280 — 
bienes de la Iglesia, en Inglaterra el amor lasci- 
vo, y en Francia el amor á la novedad... ¡Quizás 
concurran juntos estos tres elementos en el bas- 
tardo corazon de algunos españoles para precipi- 
tarse y arrastrarnos consigo en aquel abismo!... 

El Protestantismo, sea cual fuere su secta, es 
llamado por algunos con muchísima propiedad : 
una verdadera Católicofobia ; pues, ya sean sus 
sectarios Calvinistas, Luteranos, Zuinglianos, 
Anabaptistas, etc., etc., todos son otros tantos 
perros rabiosos que, ya autorizadamente introdu- 
cidos, ya simplemente tolerados entre los Católi- 
cos, procuran morderlos para infiltrar en sus al- 
mas el mortífero vírus de su diabólica ponzoña. 
La Alemania entera, la Suiza y la Polonia, la 
Francia, la Inglaterra, la Suecia y la Dinamarca 
son testigos históricos, y aun algunas de ellas con- 
temporáneos, de los estragos que en todas partes 
causó y va causando el multiforme mónstruo de 
la Reforma... 

¿Qué sucederia en España el dia en que le fuera 
dado hincar en ella sus garras y dientes?... No 
es posible decirlo, porque no es posible prever- 
lo. Solo diré que , divididos y fraccionados enton- 
ces en religion, como ya lo estamos desgraciada- 
mente en política, de un solo pueblo que todavía 
formamos por razon de la unidad católica, que- 
daríamos reducidos á meras individualidades sin 
ningun vínculo ni cohesion. Y entonces ¿seríamos 
felices?... ¡ Líbrenos Dios de tal felicidad!!!... 


FIN DEL VIAJERO RECIEN LLEGADO. 
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LA ÉPOCA PRESENTE 


CONSIDERADA ] 
COMO PROBABLEMENTE LA ÚLTIMA DEL MUNDO, 


SEGUN LOS DATOS QUE SOBRE ESTA NOS SUMINISTRAN 
LAS SANTAS ESCRITURAS, LOS SANTOS PADRES, 
Y EXPOSITORES DE AQUELLAS. 


El horrorizado. . 


DON FELIPE Y DON JOSÉ. 


D. FreLipE. — ¿Qué es esto, Sr. D. José? ¿qué 
tiene V.? ¿cómo está Y. tan triste, tan pensati- 
vo, tan... 

D. José. — Tan horrorizado iba V. á decir, 
¿no es verdad?... Y ¿cómo quiere Y. que no lo 
esté, Sr. D. Felipe? ¿Puede uno dejar de hor- 
rorizarse, por poco que considere cómo está el 
mundo?... ¿Lo podrá, sobre todo, quien con- 
servando, como los he conservado yo por la mi- 
sericordia de Dios, los sentimientos religiosos que 
le infundieron en su infancia, pueda comparar 
el mundo de entonces con el mundo de hoy?... 
¡Ay amigo mio! ¿no está Y. viendo como la im- 
peas que, durante nuestra dichosa é inolvida- 

le juventud, iba como vergonzante sin atrever- 
se á mostrarse en público, anda en nuestros dias, 
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despues de haber audazmente cundido por todas 
partes, con la cabeza erguida cual reina y seño- 
ra de toda la tierra? ¡Ah! ya no se ve ni oye por 
doquiera mas que iniquidades y escándalos, cual 
nunca se habian visto ni oido!... La fe ha cási 
desaparecido ;... la caridad se halla enteramen- 
te resfriada;... en punto á Religion, ya no se 
observa mas que na tibieza, indiferentis- 
mo ;... elegoismo, el amor á los placeres, al lu- 
jo, á la vanidad, á la codicia, todo lo han inva- 
dido, todo lo dominan, todo lo corrompen!... 
De ahí tantas injusticias, tantos atentados, tan- 
tos crímenes, que, mas que referirlos, debemos 
llorarlos. Antes los hubo tambien, ¿quién podria 
negarlo? pero á mas de que no eran ni lan atro- 
ces ni tan frecuentes, echábanse de ver en todas 
las provincias y reinos, singularmente en nues- 
tra España, ciertas costumbres y virtudes dignas 
por cierto de los tiempos patriarcales, ó mejor, 
de los de la primitiva Iglesia. En el dia, todo ó 
cási todo lo bueno ha desaparecido, y el mal, : 
tomando proporciones colosales, se ha propaga- 
do y sigue propagándose rápida y asombrosa- 
mente. Por medio de los vapores, ferrocarriles, 
telégrafos eléctricos, terrestres y submarinos han 
desaparecido en gran parle y van desaparecien- 
do del todo las distancias, y de todo el mundo va 
á formarse como una sola ciudad. Yo bien veo, 
y no seré yo quien lo niegue, que con esas ad- 
mirables invenciones el comercio y.las artes han 
prosperado muy mucho y están en via de pros- 
perar aun mas; pero lo que ganamos por un la- 
do lo perdemos por otro, y no hay duda que lo 
que hemos perdido ya, era de mucho preferible 
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á lo que hemos ganado y podemos ganar. Hé 
aquí, á propelo de esto, lo que me acuerdo 
haber leido en una de las obras del justamente 
célebre Chateaubriand : «La civilizacion ha subi- 
«do, dice, á su mas alto punto, pero la civiliza- 
«cion material, infecunda, que nada puede pro- 
- «ducir, porque no es posible dar vida sino por 

«medio de la moral, ni se llega á la creacion de 
«los pueblos sino por los caminos del cielo; los 
«caminos de hierro nos conducirán solamente con 
«mas rapidez al abismo. » 

Las virtudes y buenas costumbres, conforme 
lo vemos y lo dije ya, si no han desaparecido del 
todo, van desapareciendo con la misma rapidez 
con que los vicios se propagan. La razon es cla- 
ra, porque estos, cual contagio, se pegan muy 
fácilmente á las masas; mientras que aquellas con 
la timidez que les es natural se encogen, se ocul- 
tan y mueren con el indivíduo. La pasion de via- 
jar está á la órden del dia, y, por la facilidad que 
hay de hacerlo, el hombfe de casero que era, se 
transforma en cosmopolita ; y, como todo viaje- 
ro, á no ser que esté bien arraigado en sus creen- 
cias y en la sana moral, se pervierte con tanta 
facilidad con los escándalos con que á cada paso 
tropieza, de ahí esa inmoralidad que con tanta 
impudencia amenaza acabar con todos los sen- 
timientos de honor, de probidad y de Religion. 

También yo fuí amigo de viajes, é hice no po- 
cos á muchos y diferentes países, particularmen- 
te desde que el vapor nos traslada instantánea- 
mente de uno á otro por lejanos que estén entre 
sí. A esto debo yo la experiencia que me permi- 
te comparar unas con otras las antiguas y mo- 
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dernas costumbres, juzgar de ellas, y ver cuán- 
to han degenerado las naciones todas de su tra- 
dicional y honrosa'morigeracion. Sí, y nadie pue- 
de ya ponerlo en duda, la inmoralidad con toda 
su asquerosidad y devastadores estragos viene y 
sigue desbordándose de un modo horroroso, y 
son tantas las creces que por momentos va to- 
mando, que de un viaje á otro se hace ya difícil 
reconocer en un mismo pueblo las mismas gen- 
tes... Esto es, amigo mio, lo que me trae tan 
pensativo y tan horrorizado me tiene, no tanto 

or lo que es en sí, como por ver que ese cúmu- 
o de iniquidades va infaliblemente á apurar, 
como en los tiempos de Noé, la paciencia del mis- 
mo Dios, y que si bien no volverá este, por ha- 
ber empeñado su palabra , á inundar la tierra con 
un diluvio de agua, no está lejano el dia en que 
- con un diluvio de fuego va á reducirla á pave- 


S... 
D. F.—Mucha razon tiene V., Sr. D. José, 
de espantarse y horrorizarse al ver y considerar 
la profunda corrupcion é imponderable desca- 
ro con que se vive hoy en dia. En vista de ello 
no puedo menos de declararle que abundo en 
los propios sentimientos de V. con respecto á lo 
de que el mundo, tal cual se halla boy, no pue- 
de durar mucho. Ni somos solos, V. y yo, en 
creerlo así; pues esto mismo está llamando alta- 
- -mente la atencion de todos los pensadores y ver- 
daderos sábios, no ya solamente cristianos grie- 
os y latinos, sino tambien paganos, judíos, etc. 
«1erto es que los cristianos se abstienen de pre- 
cisar el postrer dia y la última hora del mundo, 
Por respeto á aquellas palabras del Salvador : En 
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qu día y en que hora será, nadie lo sabe, ni aun 

s Angeles del cielo... (Marc. xin, 32); sin em- 
bargo no faltan autores de gran peso y autoridad 
queconsusno despreciables razones de congruen- 
cia se esfuerzan en probar que poco mas, poco 
menos, á los seis mil años de su creacion este 
mundo debe acabar. Hé aquí algunas que me 
vienen á la memoria, y que, como digo, no me 
parecen desatendibles : 

Primera razon.—El mundo, dicen, fue criado 
en seis dias; luego su existencia no debe durar 
mas allá de seis mil años, porque mil años con 
respecto á Dios son como un dia. (Psalm. LXXXIX, 
- 0.4; H Petr. 11, 8). Además en el Génesis, ó sea 
el libro en que Moisés nos refiere la creacion del 
mundo, se encuentra seis veces la letra hebrea 
Aleph, que aritméticamente significa mil. Crió, 
pues, Dios el cielo y la tierra á seis Aleph, esto 
es, para que durara seis mil años, como dice Cor- 
nelio Alápide. Y así como el dia sexto cesó Dios 
de crear, y descansó el séptimo, ó sea, el sába- 
do, así tambien el mundo á los seis mil años ce- 
sará de existir ; se verificará entonces la resur- 
reccion general, y empezará para los buenos el 
sábado de felicidad en que se les dirá que descan- 
sen de sus trabajos, como se Jee en el Apocalipsis. 

Segunda razon.— La ley que Dios ha dado al 
hombre se divide en ley natural, ley escrita y ley 
de gracia. La primera, que comprende desde la 
creacion de Adan hasta la circuncision de Abra- 
han , duró dos milaños ; la segunda, que va des- 
de la circuncision de Abrahan hasta el nacimien- 
to del Mesías, duró tambien dos mil años ; cor- . 
responden , pues, igualmente á la ley de gracia 
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otros dos mil años, de los cuales, á contar desde 
el nacimiento de Jesucristo, tenemos ya anda- ' 
dos 1859. Poco falta ya, por consiguiente, para 
completar los dos milésimos cuya duracion , poco 
mas ó menos, parece probablemente estarle se- 
ñalada á dicha ley de gracia. 

De lo que leemos en las santas Escriturasse de- 
duce tambien claramente que este último período 
de tiempo no durará mas que los dos anteriores. 
Los Profetas le llaman tiempo novísimo; san Juan 
última hora ; san Pablo fin de los siglos ; san Pe-' 
dro dice : Se ha acercado el fin de todos ; y San- 
uage augura que se ha acercado la venida del Señor. 

ercera razon. —El mundo está viejo ; no tar- 
dará en ser decrépito y entonces correrá veloz- 
mente á su muerte. Hé aquí como ya san Cipria - 
no, hablando de los achaques del mundo, con- 
cluye pronosticando su fin : «Esta es la sentencia 
«que se ha dado al mundo ; esta es la ley puesta 
«por el:mismo Dios, que todas las cosas que naz- 
«can tengan su ocaso ; que las fuertes se debili- 
«ten ; que las grandes se mengúen, y cuando es- 
«tén enfermas y desmejoradas, fenezcan. Y no es 
«de admirar que así suceda en las cosas particu- 
«lares, cuando el mundo entero experimenta lo 
amismo. Ya el fin del mundo está cerca ;... con- 
«vertid, pues, á Dios vuestros entendimientos y 
«vuestros corazones con un santo temor. » 

Cuarta razon. —Viene en apoyo de lo mismo 
la autoridad de los santos Padres, san Agustin, 
san Jerónimo, san Justino, san Hilario ; la de 
Victorino, Lactancio y otros ; la de varios au- 
tores gentiles, como Hidaspes, Mercurio Tris- 
megister, elc. ; la de muchos rabinos ó maestros 
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hebreos. Entre ellos augura lo mismo el rabino 
Moisés, gerundense, hombre de grande autoridad 
entre los hebreos; el rabino Isaac dice lo propio; 
el rabino Elías, tenido por el oráculo de su tiem- 
po, en su Talmud, t. IV, trat. LV, dice: El mundo 
durará seis mil años, y despues de este tiempo será 
destruido, ó no será como ha sido hasta aquí. Este 
número', sin embargo, se ha de tomar geométrica 
y moralmente, esto es, poco mas ó menos. . 

En este último milésimo en que vivimos, los 
dias, segun las sagradas Escrituras, antes se acor- 
tarán que no se prolongarán , pues que en expre- 
sion de aquellas los últimos dias serán abreviados 
á fin de que no perezcan los elegidos que bay y 
habrá sobre la tierra. /Mat!h. xxiv, 22). Además 
los Santos que están ya en el cielo no cesan de pe- 
dir á Dios la resurreccion de sus cuerpos para que 
sean con sus almas glorificados. (Apoc. vi, 10). 
Finalmente Cornelio Alápide aludiendo á las pa- 
labras : A la manera que una higuera, sacudida de 
un récio viento deja caer sus brevas (Apoc. vi, 13), 
valiéndose de.esa misma comparacion con que san 
Juan explica la descomposicion de la naturaleza, 
asegura que así como las brevas se caen antes de 
tiempo y sin estar sazonadas, á causa del récio 
viento á que están expuestas, así sucederá á este 
mundo. Dios, á causa de las muchas y grandes 
iniquidades de los hombres, le pondrá fin antes 
= de lo que segun su naturaleza misma habia de 
durar y antes del tiempo que piensan sus habi- 
tantes, como lo hizo ya con el diluvio en tiempo 
de Noé. ~ 

De lo que hasta aquí llevo dicho podrá V. in- 
ferir, amigo mio, que andamos conformes V. y 
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yo en creer que el mundo va caminando , y tal 
vez á pasos agigantados, hácia su término mas ó 
menos próximo, pero cierto. Preciso será , pues, 
que lo miremos con el desden que se merece, y 
que tanto inculcaba san Juan en su epístola I, 11: 
«No querais amar al mundo, decia á los fieles, 
«ni las cosas que hay en el mundo. Si alguno ama 
«al mundo, la caridad del Padre no está en él. 
_ «Porque todo lo que hay en el mundo es concu- 
«piscencia de carne, y concupiscencia de ojos, y 
«soberbia de vida : la cual no es del Padre sino - 
«del mundo. El mundo pasa, y pasa tambien con 
«él su concupiscencia. Mas el que hace la volun- 
«tad de Dios, permanece eternamente. Hijitos 
«mios, esta es ya la última hora (ó edad del 
«mundo), y así como habeis oido que viene él 
«Anticristo, así ahora muchos se han hecho an- 
«ticristos : por donde echamos de ver que esta es 
«ya la última hora. Salieron de entre nosotros (de 
«la Iglesia), mas no eran de los nuestros (del nú- 
«mero de los verdaderos fieles) : que si de los 
«nuestros fueran, con nosotros sin duda hubieran 
«perseverado en la fe; pero ellos se apartaron de 
«la Iglesia, para que se vea claro que no todos 
«son de los nuestros. » | 


Las señales. 


D. J.— ¿Qué le parece á V., Sr. D. Felipe, de 
las señales que se dice precederán y darán á co- 
nocer la fin del mundo? | 

D. F.—No hay duda que las habrá, amigo 
mio ; pues así lo aseguran el profela Joel, san 
Juan en el Apocalipsis, y el mismo Jesucristo en 


— 289 — 
su santo Evangelio. Muchas de ellas están para 
cumplirse, y otras, no pocas, ó se cumplieron 
ya, ó se van cumpliendo. 

Será una señal la predicacion del Evangelio 
por toda la tierra: « Entre tanto se predicará este 
«Evangelio del reino de Dios en todo el mundo, 
«cn testimonio para todas las naciones, y enton- 
«ces vendrá el fin. » (Matth. xxiv, 14). Y á estas 
horas se ha predicado ya el Evangelio en todas 
partes. 

«Habrá guerras. » ¿Cuántas guerras no ba ba- 
bido en este siglo que parece el siglo de ellas? 

« Habrá hambres. » Las ha habido tambien, y 
nos amenazan otras peores y mas generales. 

« Habrá temblores de tierra.» Los que han te- 
nido lugar de algunos años á esta parte, han sido 
muchos y horrorosos. 

« Habrá pestes y enfermedades. » ¿Cuántas no 
ha habido de unas y otras en lo que llevamos de 
este siglo?... Ahí están las viruelas mortales, el 
vómito negro, el cólera-morbo que ha recorrido 
y va recorriendo las naciones todaS... etc., etc. 

Todo esto lo hemos visto ó estamos viendo y 
experimentando, y ni con tantos avisos del cielo, . 
ó sean azotes con que Dios nos castiga sin levan- 
tar mano, vemos que se conviertan á él los im- 
píos y obstinados pecadores ; antes por el contra- 
rio blasfeman de él y van siguiendo en su impe» 
nitencia , conforme á lo que dijo san Juan en el 
Apocalipsis : « Blasfemaron del Dios del cielo por 
«causa de sus dolores y llagas, mas no se arre- 
«pintieron de sus obras.» ¿No los hemos vislo 
tambien entregarse, durante tan terribles calami- 
dades, á criminales diversiones , brutales y escan- 

19 i T. ll. 
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dalosas comilonas, y al desahogo de las mas vi- 
les pasiones, á pesar de su ánimo caido, del poco 
sosiego y escasas fuerzas que les quedaban?... 
Tan malvado é irracional proceder, podemos y 
debemos considerarlo como otra de las señales 
predichas por Jesucristo: «Lo que sucedió, dice, 
«en los dias de Noé, eso mismo sucederá en la 
«venida del Hijo del Hombre ; porque así como 
«en los dias anteriores al diluvio proseguian los 
«hombres comiendo y bebiendo como bestias, ca- 
«sándose y casando á sus hijos, hasta el dia mis- 
«mo de la entrada de Noé en el arca, y no pen- 
«saron en el diluvio hasta que lo vieron comen- 
«zado y los arrebató á todos; así sucederá en la 
«venida del Hijo del Hombre. » (Matth. xx1v). 
Mientras que, por órden de Dios, estaba Noé 
construyendo el arca para librarse de las aguas 
en que iba á quedar sumergida la tierra entera, 
. no cesaron los que tal veian de tomarlo por blanco 
de sus rechiflas y sarcasmos tratándole de visio - 
nario y simplon. Vieron, sí, en seguida aglome- 
rarse y condensarse, extraordinariamente los va- 
pores y nubes sobre sus cabezas, pero lo tomaron 
por un efecto natural de la temperatura ; veian 
acudir de todas partes los reptiles, las fieras, las 
aves, etc., para encerrarse en el arca ; y, si bien 
se admiraban de ello, no cesaban por esto de di- 
vertirse y lanzarse á toda clase de excesos. Lo pro- 
pio sucederá, como hemos dicho, al fin de los 
tiempos. Temblará horriblemente la tierra derri- 
bando morrtañas y destruyendo ciudades... y lo 
considerarán los hombres como un mero efecto de 
los fuegos subterráneos, de la electricidad, etc. 
Habrá pestilencias que decimarán, ó mejor, que 
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harán desaparecer pueblos enteros... Y se dirá 
friamente que esto proviene ó de la poca limpieza 
de las gentes, ó del aire, ó de la apatía de los go- 
bernantes, de la ignorancia de los médicos, etc. 
La sequía ó falta de aguas que agostará los ár- 
boles, plantas y yerbas, y que acabará sucesiva 
ó simultáneamente con los animales, se mirará 
como un efecto extraordinario, si se quiere, de 
la irregularidad de las estaciones. Las intempe- 
ries ocasionarán mil desconocidas enfermedades ; 
el cielo se mostrará indignado con fulminantes ra- 
yos y horrísonos truenos, con granizos y metéo- 
ros no acostumbrados; y se dirá que todo eso no 
es mas que una nueva y casual combinacion de 
los elementos, etc., etc..., y con todo y á pesar 
de todo los impíos continuarán divirtiéndose y de- 
leilándose , segun está profetizado por el mismo 
Salvador. Tan insensata y provocadora conducta 
encenderá y excitará la ira toda de todo un Dios, 
quien, para acabar con esa raza de prolervos, 
hará que caiga fuego del cielo que los devore y 
consuma á ellos y todas sus obras, como dice san 
Pedro : «El dia del Señor vendrá como ladron 
«(esto es, de repente y en la hora menos pensa- 
«da), y entonces los cielos con espantoso estruen- 
ado pasarán, los elementos con el ardor del fuego 
«se disolverán, y la tierra y las obras que hay en 
«ella serán abrasadas. Ya, pues, que todas estas 
«cosas han de ser deshechas, ¿cuáles os conviene 
«ser en santidad de vida y piedad de costumbres 
«aguardando y corriendo con ansia á esperar la 
«venida del dia del Señor, dia en que los cielos 
«ardiendo se disolverán, y se derretirán los ele- 
«mentos con el ardor del fuego? Esperamos, no 
19* : 
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«obstante, conforme á sus promesas, nuevos cie- 
«los y nueva tierra, en que habitará la justicia. 
«Por tanto, carísimos, pues tales cosas esperais, 
«haced lo posible para que el Señor os halle sin 
s mancilla, irreprensibles y en paz (con Dios y con 
« vuestros prójimos)... Vosotros, pues, hermanos, 
«avisados estad alerta, para que no caigais de 
«vuestra firmeza engañados de los insensatos. » 


La apostasia. 


Una de las principales y mas claras señales del 
fin del mundo, será la apostasía, ósea abandono 
cási general de la fe: «Cuando viniere el Hijo del 
«Hombre, ¿pensais que hallará fe en la tierra ?» 
Son palabras del mismo Jesucristo citadas por san 
Lucas, xvu, 8. San Pablo en su primera carta 
á su amado Timoteo : «En los postrimeros tiem- 
«pos, dice, aposlalarán algunos de la fe, dando 
«oidos á espíritus de error, y á doctrinas de de- 
«mpnios» /c. 1v, 1); y en su segunda á los de 
Tesalónica les asegura que : «No será (el dia del 
«Señor) sin que antes venga la apostasía, y sea 
« manifestado el hombre de pecado, el hijo de per- 
- «dicion. » (€. 11, 3). Este que el Apóstol llama 
hombre de pecado, san Juan le llama Anticristo, esto 
es, contrario de Cristo, que reniega y se aparta 
de Cristo, de su doctrina y Sacramenlos, y así 
dice : «Todo espíritu que divide ó desune á Je- 
«sús (ya negándole la divinidad ó humanidad, ya 
«desechando su doctrina, Sacramentos, elc.), no 
«es de Dios; y este tal es un Anticristo, de quien 
«habeis oido que viene, y ya desde ahora está en 
«el mundo (por medio de los herejes, fautores de 
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«herejías, etc.). » (Ep. T, 1v, 3). «Así ahora mu- 
«chos se han hecho Anticristos ; por donde echa- 
«mos de ver que ya es la última hora (ó edad del 
ndo da ibid. 1n, 18). 

Algunos expositores son de parecer que el An- 
ticristo será un ente personal, real y verdadero, 
con muchos secuaces. Otros dicen que será un 
cuerpo moral compuesto de una multitud de hom- 
bres animados de un mismo espíritu, y que todos 
abundarán en vicios y pecados. En el Apocalip- 
sis san Juan nos presenta el Anticristo perfecto y 
completo en aquella bestia de siete cabezas y diez 
- Cuernos. Estos significan la fuerza ofensiva y de- 
fensiva, y aquellas representan siete religiones 
falsas que, como las siele cabezas en. una sola v 
misma bestia, no formarán mas que un solo cuer- 
po animado de un mismo espíritu. 

San Pablo en su segunda á los de Tesalónica 
dice : «Ya está obrando (el Anticristo) el misterio 
«de la iniquidad : entre tanto el que está firme 
«ahora, manténgase, hasta que sea quitado de 
«en medio (ó haya desaparecido lo que ahora le 
«detiene, esto es la fe, la caridad y oraciones de 
«tantas almas buenascomohay todavía). »/C. 11,7). 
Mientras tanto á la manera que cuando se quiere 
levantar un edificio, se va haciendo acopio de toda 
suerte de materiales; ó cuando se quiere construir 
un gran buque, se reunen antes muchas made- 
ras, se preparan de antemano todas las piezas, y 
llega finalmente la hora en que se le da la última 
mano, así nos hallamos con respecto al Anticris- 
to. Ya se van preparando el terreno y los mate- 
riales; ya van disponiéndose las piezas que lo ban 
de componer; ya van fundiéndose y solidándose 
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el indiferentismo, el racionalismo y el sensualis- 
mo; ya van cortándose la insubordinacion, la in- 
dependencia, la rebelion, el comunismo, la in- 
justicia, la tiranía, la crueidad , la muerte!... Ya 
muchas de estas piezas, que deben componer la 
infernal máquina del Anticristo, se hallan perfec- 
tamente labradas, y obran ó empiezan á funcio- 
nar por sí solas por medio de la palabra, de la 
pluma y del puñal... Ahí están tantos periódicos 
del dia, que ni se respetan ni respetan nada ; ahí 
están las novelas obscenas y esa infinidad de pro- 
ducciones modernas que todo lo trastornan y cor- 
rompen ; ahí está, en fin, la imponderablemente 
perversa conducta de muchísimos cristianos, in- 
dignos por cierto de tal nombre !... 


La santa Biblia. 


D. F.—¿Le parece á V., Sr. D. José , que en- 
tiende lo que va leyendo? 

D. J.—Y aromo lo he de entender, si alguno 
no me lo explica? - Rogó, pues, al Sr. D. Fe- 
Jipe que tomase asiento á su lado. El pasaje de 
la Escritura que iba leyendo era el capítulo 1x del 
Apocalipsis, y tomando D. e la palabra, dí- 
jole : — Voy á explicarle á V. el misterio y signi- 
ficado de ese capítulo, y me valdré al efecto de 
los expositores Belarmino, Alcázar y otros. Pro- 
cederémos por partes, ó sea por versículos, para 
evitar toda confusion : 

Vers. 1.”—...: «y ví que una estrella cayó del 
«cielo en la tierra, y le fue dada la Jlave del pozo 
«del abismo. » 

Esta estrella caida es LutEro. Brilló por algun 


— 295 — 

tiempo como uno de aquellos astros enseñando la 
justicia á muchos, y estaba en via de brillar por 
toda la eternidad (Dan. xir, 3), si, siendo como 
era sacerdote, doctor, profesor y predicador, hu - 
biese continuado ejerciendo con celo igual minis- 
terio. Mas esta estrella cayó sobre la tierra, esto 
es, en una herejía fecundísima en fatales y desas- 
_trosos resultados para aquella... Y le fue dada la 
llave del pozo del abismo. Esta llave es la libertad 
de exámen con que aquel heresiarca abrió ese po- 
zo, y de él salieron y van saliendo sus secuaces, 
que serán los soldados del caudillo Anticristo. 

Vers. 2.°—« Y abrió el pozo del abismo; y su- 
« bió del pozo un humo semejante al de un grande 
«horno : y quedaron oscurecidos el sol y el aire 
«con el humo de este pozo. » 

El pozo del abismo es el infierno, del cual, tan 
Poe como Lutero abrió su puerta, salió el mas 

enso y pestilencial humo de errores y herejías 

con que ha oscurecido accidentalmente el Sol de 
justicia, que es Jesucristo, oscureciendo su dig- 
nidad , su divinidad , su doctrina y sus Sacramen- 
tos. Ha oscurecido asimismo la Luna, esto es, la 
Iglesia, con inauditas calumnias y con los erro- 
res que le ha achacado. Ha oscurecido, por fin, 
é inficionado el aire, por manera que en el mundo 
ya no se respira en algun modo otro aire que el 
salido del abismo, desde que Lutero abrió su 
puerta. 

Vers. 3.”—« Y del humo del pozo salieron lan- 
« gostas sobre la tierra, y les fue dado poder se- 
« mejante al que tienen los escorpiones de la tier- 
ara.» 

Estas langostas son los secuaces de Lutero. 
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Compáraselas á las langostas, 1.” porque así co- 
mo estas devoran lo verde, así aquellos se esfuer- 
zan y afanan en devorar la verdadera fe y demás 
virtudes; 2.” porque saltan como aquellas de un 
punto á otro, de un error á otro y otros errores ; 
3. porque así como las langostas son muy barri- 
gudas y todo su afan es comer, aunque sea de- 
vastándolo todo, así los luteranos, como todo su 
Dios consiste en su vientre, son muy amigos de 
comer y beber bien, como lo era Lutero, resul- 
tando de sus comilonas en aquellos y este un amor 
desenfrenado á los placeres sensuales, principal- 
mente al abominable vicio de la lujuria, vicio al 
cual todo lo sacrifican, mas que sea necesario de- 
—vastar para ello los países en que por desgracia 
se encuentran. l 

El poder que se dió á estas langostas es seme- 
jante al de los escorpiones, esto es, muy doloso y 
sumamente pernicioso. Con lodo , les fue mandado 
que no hiciesen daño al heno, esto es, á los fieles 
que tienen la fe y la caridad tierna*y delicada ;- 
ni á cosa alguna verde, esto.es, á los fieles loza - 
nos en la fe y la caridad ; ns á ningun árbol, esto 
es, á los Prelados santos y excelsos. Para todos 
estos dijo el profeta David : «Mucha paz para los 
«que aman tu ley ; y no hay para ellos tropiezo 
«ó escándalo. » /Psalm. cxviii). No, para estos no 
vale el escándalo; este solo sirve para aquellos que 
no tienen la señal de Dios en sus frentes (vers. 4), 
esto es, qué no tienen la verdadera fe y la cari- 
dad. A estos tienen facultad de dañar las langos- 
tas, y los hacen fácilmente caer en la herejía. Las 
frutas que traen gusano en el corazon, al soplar 
un viento récio, se caen al suelo ; no así las que 
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no tienen gusano ; pues, por mas que arrecie el 
viento, permanecen firmes hasta que las cogen 
con la mano. Así son los buenos: podrán las lan- 
- gostas perseguirlos, martirizarlos, quitarles la vi- 
da, pero no lograrán hacerlos caer en el error ó 
herejía, pues permanecerán constantes hasta el 
último aliento en la fe y en la caridad. 

Vers. B."—« Y se les encargó que no los mala- 
«sen : sino que los atormentasen por cinco meses : 
« y el tormento que causan es como el que causa 
«el escorpion cuando hiere á un hombre. » 

Cinco meses debe, pues, durar la facultad que 
se les dió de atormentar : y esos cinco meses cor- 
responden exactamente á los ciento y cincuenta dias, 
durante los cuales las aguas del diluvio cubrieron 
la tierra. (Gen. vit, 24). Todos los malos queda- 
ron ahogados en aquellas aguas, y solo se salva- 
ron los justos en el arca de Noé. Lo que sucedió 
entonces con las aguas, sucederá con los errores 
antes de la segunda venida del Hijo del Hombre. 
Los errores de Lutero (aunque los haya de otros 
heresiarcas, todos se consideran como consecuen- 
cias de los de aquel) inundarán y cubrirán la tier- 
ra ahogando á los malos ; los justos, empero, se 
salvarán dentro de la verdadera Iglesia que es el 
arca ó barca de san Pedro, figurada por la de Noé. 

Vers. 6."—«Y en aquellos dias buscarán los 
«hombres la muerte y no la hallarán : y desearán 
«morir, y huirá la muerte de ellos. » 

Ya ahora lo estamos viendo ; ¡qué sucederá, 
pues, en aquellos dias!... Los hombres picados ó 
mordidos por las langostas, ó séan los herejes, se 
vuelven lan impacientes, iracundos y frenéticos, 
que muchas veces se desean la muerte, y fallán- 
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doles paciencia para aguardar su venida, se la 
procuran á sí mismos suicidándose. Hé aquí la ra- 
zon de lantos y tantos miles de horribles suicidios 
que se cuentan anualmente, pana palmente en los 
países inficionados por el Protestantismo. Esos 
desgraciados imitan al escorpion, el cual, al verse 
apurado, se clava él mismo el aguijon y muere. 

Vers. 7."— «Y las figuras de las langostas se 
« parecian á caballos aparejados para la batalla : 
«sobre sus cabezas tenian como coronas al pare- 
«cer de oro, y sus caras así como caras de hom- 
« bre. » 

Estas langostas son semejantes á caballos apa- 
rejados á la batalla. Los protestantes luteranos y 
demás herejes quieren que los católicos toleren 
sus errores, que sufran y callen sin oponerse de 
ningun modo á sus embustes é insidiosas preten- 
siones. Ellos, empero , son como caballos prepa- 
rados siempre para hacer guerra á cuantos se 
opongan ó no consientan sus errores y vicios. Re- 
linchan y no cesan de echar espumarajos de co- 
raje buscando.el momento en que puedan traido- 
ramente atacar á los católicos, y cometer entre 
ellos los mas bárbaros excesos y crueldades. Tes- 
, tigo de ello las historias de Inglaterra y otros paí- 
ses. 

«Sobre sus cabezas tenian como coronas. » Esas 
langostas coronadas dan á entender el intolerante 
orgullo de los herejes, quienes al paso que quie- 
ren acabar con toda autoridad se constituyen á sí 
mismos duques, príncipes, reyes... El mismo 
Lutero, con su acostumbrada vanidad y sober- 
bia, se litulaba duque de Sajonia. Su sistema es 
destruir los reyes verdaderos, y hacerse tales ellos 
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mismos halagando al pueblo con tantas coronas 
cuantos son sus hijos, ó sea con la soberanía po- 
pular ó universal. De ahí el libertinaje, que no 
la libertad ; de ahí la tan manoseada y siempre in- 
visible igualdad; de ahí el comunismo, etc., etc. 
Las coronas no eran de oro , sino semejantes á ese 
meta], para dar á entender que su soberanía, y la 
que prometen, no es mas que un remedo de la 
verdadera, y que toda su humanidad ó sea la r1- 
LANTROPÍA que tanto cacarean, léjos de ser la ver- 
dadera filantropía, no lo es mas que de nombre 
y en la apariencia, pues en la realidad no es ni 
puede ser otra cosa que un frio y criminal gaorsmo! 

«Y las caras de las langostas eran como ca- 
«ras de hombres. » Los herejes pretexlan mucha 
bondad, mucha benevolencia, mucho interés por 
el bienestar de los pueblos, pero muerden terri- 
blemente, pues que sus dientes son como dientes de 
leones, segun vamos á verlo en el vers. siguiente. 
Hablando de ellos el profeta David : « Aguzaron, 
«dice, sus lenguas viperinas: veneno de áspides 
«eslo que tienen debajo de ellas. »/Ps. Cxxx1IX, 3). - 
Dicen algunos naturalistas que la lengua de las 
serpientes es muy larga y afilada, y que termina 
en tres puntas. Tal es, dice Cornelio Alápide, la 
lengua del detractor, quien con sus tres puptas 
` se hiere á sí mismo, hiere á quien le escucha, y 
á aquellos de quien murmura. Tal es tambien la 
de los herejes, quienes con su triple dardo abren 
igualmente tres heridas. Clavan el primero en el 
culto de Dios, de la Vírgen y de los Santos, dis- 
minuyéndolo cuanto les es dable y posible ; cla- 
van el segundo en la Iglesia, murmurando de ella 
y ridiculizando sus Sacramentos, ritos y ceremo- 
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nias ; clavan, en fin, y con preferencia el tercero 
en el Papa y demás miembros de la eclesiástica 
jerarquía, dirigiendo contra ellos calumnias, bur- 
las y fábulas ridículas ut facilius penetrent in aures 
et in corda, para penetrar, dice Belarmino, é in- 
troducirse mas fácilmente en los oidos y corazo- 
nes de los incautos, inoculándoles así el mortífero 
pan de áspides que tienen debajo de sus la- 
los. 

Vers. 8."—« Y tenian cabellos como cabellos de 
«mujeres ; y sus dientes eran como dientes de 
«leones.» 

El tener cabellos como de mujer, significa cua- 
tro cosas : 1,” que los herejes son afeminados y 
libidinosos ; 2.* que son débiles, flacos y cobar- 
des, segun la condicion de las mujeres, en todo 
lo que han maquinado y hecho, y están y estarán 
maquinando y haciendo contra la Iglesia : mas 
sepan , si no lo saben ya, que inútil será cuanto 
digan , hagan y maquinen para destruirla, porque 
escrito está que las puertas del infierno (que son 
ellos) no prevalecerán contra ella ; 3.* esta cabe- 
llera mujeril significa la misma herejía, la cual á 
no presentarse bien peinada y adornada con cin- 
tas, pomadas y aguas de olor, daria asco y cav- 
saria horror á cuantos la mirasen; 4.* indica final- 
mente, segun san Jerónimo, que todos los here- 
jes siempre se valieron de mujeres para propagar 
sus errores. 

Vers. 9.°—« Y vestian lorigas, ó corazas, co- 
« mo lorigas de hierro, y el ruido de sus alas como 
«el estruendo de carros tirados de muchos caba- 
«llos que van corriendo al combate. » 

Las corazas de hierro significan sus corazones 
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endurecidos y obstinados, que lo son en tan allo 
rado que, aunque se les convenza hasta el punto 
de no saber ya qué contestar, prefieren permane- 
cer y morir en sus errores antes que convertirse. 
Él ruido de sus alas significa su atolondramien- 
- to y su decidida voluntad de no escuchar razones 
ni consejos ajenos y ni aun la voz de su propia 
conciencia; así es que cegados y sin guia, todo 
lo arrostran, y atropellan por todo con inconce- 
bible audacia y temeridad. 

Vers. 10."—«Y tenian colas parecidas á las de 
«los escorpiones, y en las colas aguijones con po- 
«testad para dañar á los hombres por cinco me- 
« Ses. » 

Estas colas significan que si bien con sus pa- 
labras y dorados sistemas los herejes halagan las 
pasiones y brindan con toda suerte de placeres, 
porque son, como dice el Apóstol, enemigos de- 
clarados de la cruz de Cristo, esos placeres y re- 
galos tienen sin embargo su cola, y cola como de 
escorpion, que hiere terriblemente, por mas que 
ellos quieran disimularlo ó negarlo, en este y el 
otro mundo. Dáñanse como escorpiones tanto ó 
mas á sí mismos, que á los que logran clavarles 
el Agon de la herejía. 

El espacio de cinco meses, de que aquí vuelve 
á hacerse mencion, aunque corresponda exacta- 
mente, como dijimos en el vers. 5.°, á los ciento 
y cincuenta dias que quedó sumergida la tierra 
cuando el diluvio, no se ha de tomar aritmética- 
mente, sino que comprende todo el tiempo que 
va hasta la segunda y última venida del Jij 
Hombre. 

Vers. 11."—«Y tenian sobre sí porfrex 
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« gel del abismo , cuyo nombre en hebreo es Abad- 
«don, en griego Apollyon, y en latin Extermi- 
«nans, esto es, Exterminador. » 

La historia natural y la experiencia nos ense- 
ñan que si bien las abejas tienen su rey, no así 
las langostas. De estas lo dice tambien el sábio 
Salomon: «Las langostas no tienen rey y andan 
«siempre á bandadas.» (Prov. xxx, 27). Otro 
tanto hacen las langostas herejes. No tienen ni 
quieren rey entre los hombres, sino república, 
igualdad, comunismo, etc., y sin embargo cada 
uno quiere ser rey, como lo significan las langostas 
coronadas, segun lo explicamos ya en el vers, 7.* 
Mas, si bien es verdad que no quieren ningun rey 
humano, tienen, con todo , sobre sí, como lo ase- 
gura san Juan, y reconocen por su rey á un án- 
gel del abismo cuyo nombre es: Exterminador, 
y este nombre les cuadra á todos ellos individual 
y colectivamente. 

«En efecto, dice Belarmino, los herejes, v. g. 
«Lutero y su prosapia, se han extendido por el 
«cielo, por la tierra, por el purgatorio y por el 
«infierno para exterminar en ellos cuanto pue- 
«dan. Y, en cuanto es de su párte, han robado 
«á Dios la trinidad; á Jesucristo la divinidad y 
«humanidad; á los Santos la bienaventuranza; á 
«los Angeles Ai á todos los del cielo el culto y la 
« veneracion. En la tierra y en la Iglesia han ex- 
«terminado una gran parte de la sagrada Escri- 
«tura ; cási todos los Sacramentos; todas las tra- 
«diciones, el sacerdocio, el sacrificio, los votos, 
«los ayunos, las fiestas, los altares, los templos, 
«las reliquias, las cruces, las imágenes, todos los 
« monumentos de piedad, las leyes eclesiásticas, 
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«la disciplina y todo el órden. Han exterminado 
«la obediencia de los pueblos á sus príncipes; la 
« potestad de los príncipes sobre sus pueblos. Han 
«exterminado finalmente toda modestia, todo pu- 
«dor, toda virtud y espíritu, y todo decoro y her- 
« mosura de la casa de Dios. Y aun han procurado 
«exterminar con su diabólico sistema las penas y 
«existencia del purgatorio y del infierno. » Si; 
todo esto lo han exterminado en gran parte, ó 
procurado exterminar, como buenos satélites del 
angel Exterminador á cuyas órdenes é inspira- 
ciones tan dóciles se muestran, y con quien tje- 
nen contraida tan íntima familiaridad, como ya 
de ello se jactaba Lutero, quien franca y desver- 
ponente confiesa que Satanás le era muy 
awmiliar y le sugeria todo cuanto habia de hacer. 

Vers. 12.”-- «El un ay se pasó ya, mas luego 
«despues van á venir dos ayes mas. » 

Este ay que acaba de pasar, es la herejía de 
Lutero con todas sus multiplicadas ramificacio- 
~- nes: no que haya todavía muerto en estas, y, so- 
bre todo, en sus consecuencias, que durarán, 
. como dijimos, hasta el fin del mundo; sino en sí 
misma ó en sus principios, pues su mision pue- 
de darse ya por concluida, por cuanto extermi- 
nó ya cuanto le fue dado exterminar. El Protes- 
tantismo es ya mirado, hoy en dia, como un ver- 
dadero absurdo. Los protestantes de buena fe se 
convierten al Catolicismo, y los de mala fe se pa- 
san al Racionalismo, al Comunismo, etc.; con- 
secuencias todas, mas ó menos inmediatas, de la 
bastarda y ya degenerada herejía que abortó Lu- 
lero. A 
Vers. 13.” y 14.”—... « Y oí una voz... que de- 
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«cia...: Desata los cuatro ángeles que están liga- 
«dos en el grande rio Eufrates. » (El rio Eufrates 
pasa por medio de Babilonia, símbolo del reino 
del demonio). A 

Vers. 15."—«Y fueron desatados los cuatro án- 
« geles... » (Este es el segundo ay). 

Estos son cuatro ángeles malos, archidemo- 
nios, que serán desatados cuando venga el An- 
ticristo, y presidirán en vez de Lucifer á los cua- 
tro ángulos de la tierra para dañar á los hombres. 
Cuando la pasion y muerte del Salvador, fueron 
alados por mandato divino, esto es, se les coar- 
tó y limitó el poder que antes tenian, quedando 
únicamente otros demonios menores en los aires, 
y aun entre nosotros para tentarnos, ora con su- 
gestiones interiores, ora por medio de objetos ex- 
ternos, á fin de que vivamos con cautela y vigi- 
lancia, y tengamos ocasiones de merecer con las 
victorias que siempre reportarémos, si queremos, 
porque fiel es Dios que jamás permite que la tenta- 
cion sea mayor que la gracia que nos da para ven- 
cerla. Así fue y será siempre así : "pero al fin del 
mundo se hará mas difícil la victoria, porque á 
los demonios se les dará la misma libertad que 
tuvieron en un principio, y aun mayor, dice 
Tirino. 

Esos cuatro demonios, desembarazada que esté 

a la tierra de todo lo bueno, exterminada la fe, 
os Sacramentos y las obras buenas y virtudes de 
muchísimos fieles, redoblarán cuanto les sea po- 
sible sus esfuerzos para poner cima á la iniqui- 
dad y hacerla llegar á su apogeo, perfeccionan— 
do, si cabe, para ello los medios inventados por 
el Exterminador y puestos ya en práctica por Lu- 
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tero y sus secuaces. El primero tiene la mision de 
encender y promover, sin perdonar medio ni di- 
ligencia, el amor á los placeres sensuales. Co- 
noce perfectamenle y tendrá en su mano todos 
los resortes para fascinar cada uno de los senti- 
dos. A la vista le presentará objetos que le sean 
agradables, curiosos y lascivos; embelesará el 
oido com músicas y cantos suaves y armoniosos, 
con conversaciones, fábulas y chistes indecorosos 
é indecentes; al olfato le procurará sus placeres 
por medio de esencias y perfumes; al gusto le 
proporcionará los suyos con suculentos manjares 
y espirituosas bebidas; el tacto, empero, será el 
sentido que, con preferencia, se esmerará en con- 
tentar por medio de la mas cínica deshonestidad, 

ue será el vicio predominante. ¿Y no podríamos 
decir que este archidemonio está ya desatado, y 

ue ha sentado sus reales en todas las ciudades 

el mundo multiplicando en ellas los lupanares 
y demás lugares de prostitucion?... Todos ellos 
son otros tantos templos del diablo; y cuantos 
cristianos tuvieren la desgracia de traspasar su 
dintel para internarse en ellos, fácilmente olvi- 
darán el camino de la casa del Señor, antepo- 
niendo á las dulzuras celestiales que este les pro- 
mete, los brutales y voluptuosos deleites con que 
aquel los hechiza. Con este asqueroso , pero do- 
rado cebo, coge ya ahora el diablo á muchas al- 
mas; por manera que este que se le llama el si- 

lo de las luces con mayor propiedad parece de- 
beria llamársele el siglo de los placeres impúdi- 
cos!... Mas este es ahora y por breve tiempo : 
vendrá, y vendrá pronto el dia del Señor, dia 
en que cada una de esas desgraciadas y seduci- 

20 T. HI, 
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das almas oirá aquella voz del cielo que dirá: 
«Cuanto ella se ha engreido y ha vivido en de- 
«leites, dadle otro tanto de tormento y de llan- 
«to. » (Apoc. xviii, 7). 

El segundo archidemonio, desatado tambien ` 
ya, segun parece, tiene por encargo el fomentar 
. el amor á las riquezas, sugiriendo á los hombres 
mil y mil trazas para adquirirlas sin pararse en 
si son ó no lícitos los medios para ello, pues que 
por malos que sean, les dice, el fin los cohonesta 
y santifica. De ahí tantas injusticias, robos, es- 
iafas, tanta mala fe en los contratos, tantos plei- 
tos, tantas quiebras, usuras y otras mil maldades 
que por doquiera se cometen hoy en dia. ¿Qué 
drede en consecuencia de esto? Que no siendo po- 
sible servir, á un tiempo, á Dios y á las riquezas: 
non potestis Deo servire et mammone (Matth. vi, 24), 
los hombres en vez de consagrar, como debieran, 
su corazon á Dios, lo tienen apegado á aquellas, 

con ellas se pierden, que es lo que tanto anhe- 
la el demonio de la codicia. | 

El tercer archidemonio, recien desatado , tiene 
la mision de promover el orgullo y la indepen- 
dencia de la razon, emancipada de toda sujecion 
y obediencia, sugiriendo á cada uno de los hom- 
bres lo que á Faraon cuando Moisés y Aaron le 
intimaron lo que decia el Señor Dios: « ¿Quién 
«es ese Señor, para que yo haya de escuchar su 
«voz?... No conozco á tal Señor. » (Exod. v). Eso 
es precisamente lo que contestan los orgullosos, 
cuando por boca de la Iglesia ó de sus ministros 
se les da á conocer é intima la voluntad de Dios. 
Yo nada creo, añade cada uno de ellos, mas que 
. Jo que alcanzo con mis sentidos y comprendo con 
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mi razon, que es mi Dios... Dominados esos hom- 
bres por el demonio de la soberbia, y extrema- 
damente perversos, vienen á ser peores que los 
mismos demonios, pues estos creen y tiemblan, 
dice Santiago, cuando aquellos ni tiemblan por 
nada, ni creen nada, ni respetan nada, burlán- 
dose descaradamente de todo!... Las verdades 
de fe, sin embargo, no porque dejen ellos de creer- 
las dejan ellas de existir, pues son enteramente 
independientes de su creencia, y, mal que les 
pese á esos infelices, no dejarán de experimen- 
lar á su tiempo que ese mismo Dios, cuyas ver- 
dades desprecian y cuya mano no temen, fulmi- 
nará contra ellos rayos de indignacion precipi-" 
tándolos á todos en los abismos eternos. 

El cuarto archidemonio, en fin, tiene la mision 
de sugerir y fomentar la independencia de la vo- 
luntad para que no se sujele á ninguna ley ni 
precepto, y haga cada uno lo que mas le guste 
y acomode. «¿Por qué motivo os ha mandado 
«Dios esto?» dijo ya á Eva. (Genes. 111). ¿Y por 
qué motivo, dice y repile ahora á todos y cada 
uno, por qué motivo has de abstenerte de esto, 
de este placer, de esta diversion, de este?... Pasa 
adelante; no temas; nada te sucederá... Con esta 
maligna sugestion pierden los hombres el temor 
de Dios, y con él el respeto y obediencia á las 
leyes divinas y humanas. Como viven sin temor, 
viven tambien sin amor ni de Dios ni del próji- 
mo, y así es que, lanzándose á las mas grandes - 
impiedades no reparan en cometer las mayores 
atrocidades, los mayores y mas inícuos excesos. 

Con estos cuatro poderosos elementos de des- 
traccion, combinados y manejados por tan astu- 

20* 
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tos como activos y diligentes archidemonios entre 
Sente tan bien dispuesta y preparada á secundar 
sus infernales proyectos, harán tan grandes pro- 
g8resos en los caminos de la destruccion y pr 
cion, que, á excepcion de muy pocos, todos los 
fieles perderán en reve tiempo la fe y la caridad, 
verificándose entonces la apostasia cási general 
e que habla el Apóstol en su segunda å los de 
esalónica: «No será (el dia del SEÑOR ) sin que 
«antes venga la apostasía y sea manifestado el 
«hombre de pecado, el hijo de perdicion (el An- 
«ticristo); el cual se opone y se levanta sobre 
«todo lo que se llama Dios (religion ó culto)... 
«La vénida de aquel es segun operacion de Sa- 
«lanás, en toda potencia, en señales y prodigios 
«mentirosos, y en toda seduccion de la iniquidad 
«para aquellos que perecen, por no haber reci- 
«bido y amado la verdad á fin de salvarse. Por 
«eso Dios les enviará, ó permitirá que obre en 
«ellos, el artificio del error con que crean á la 
«mentira. » (€. 1, 3 et seg.) 
y lercero... á los cuatro archidemonios viene 
el infernal dragon para ayudarles y consumar la 
obra: «¡Ay de la tierra y del mar! porque el dia- 
«blo descendió 4 vosotros lleno de furor, sabiendo 
«que le queda poco tiempo. » (Apoc. X1, 12). « Y 
«el dragon se irritó contra la mujer: y marchóse 
«á guerrear contra los demás de su casta ó linaje 
«que guardan los mandamientos de Dios y man- 
«tenen la confesion de Jesucristo. Y apostóse so- 

«bre la arena del mar. » (Ibid. 17 el 18). 
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Las cuatro bestias. 


D. J.—Ya que con tanta bondad y tan cum- 
plidamente se ha servido V., Sr. D. Felipe, ex- 
plicarme el capítulo 1x del Apocalipsis, habria de 
merecer de V. se sirviera explicarme asimismo 
el cap. vn de la profecía de Daniel, quien en di- 
cho capítulo habla de cuatro bestias, que no de- 
jan de parecerme bastante enigmáticas. 

D. F. —Como siempre estoy dispuesto á com- 
placerle á V., voy desde luego y con muchísimo 
gusto á darle la explicacion que desea y solicita. 
Entremos, pues, inmediatamente en materia, y 
procedamos igualmente por versículos, para ma- 
yor claridad. 

Vers. 3."— « Y cuatro grandes bestias, diver- 
- «sas entre sí, subian del mar. » 

Para inteligencia de este pasaje del capítulo vii 
de Daniel, se hace preciso tener presente lo que 
refiere el mismo Profeta en el cap. n. La estatua 
que en sueños vió Nabucodonosor, dice allí, es- 
taba compuesta de cuatro diferentes metales, oro, 
plata, cobre y hierro, y estos cuatro metales sig- 
nificaban otros tantos reinos que debian sucederse 
y se sucedieron en efecto, segun lo vaticinó y ex- 

-plicó aquel Profeta `á dicho Rey. Aquí nos habla 
ahora de cualro grandes bestias, y estas significan 
tambien cuatro reinos; no en su parte material, 
como los metales, sino en la forma ó espiritual, 
que es la religion. De ahí es que esos cuatro rei- 
nos, ó sean religiones (falsas todas ellas), vienen 
figuradas por cuatro bestias, que gózan de vida 
animal, ó animada, á diferencia de los metales 
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que no viven, sino que tan solo existen. A estas 
horas se completó ya el cumplimiento de esta se- 
gunda profecía, tocante á las cuatro falsas reli- 
giones; pues si bien es verdad que desde los tiem- 
pos de Daniel ha habido muchas mas, no lo es 
menos que todas ellas se reducen por su identi- 
dad y similitud á cuatro principales, realmente 
diversas entre sí, como las bestias de la vision. 
Esas religiones son: la Idolatría, el Islamismo, 
el falso Cristianismo, y el Racionalismo. Todas 
son falsas, y vienen perfectamente figuradas por 
beslias feroces y rapaces, porque léjos de dar 
culto y honra á la Divinidad, como debian, le 
arrebatan uno y otra, cuanto les es posible. 

Dice el Profeta que esas bestias subian ó salian 
del mar, y san Jerónimo advierte que aquí en : 
nombre del mar debe entenderse el mundo, que - 
cual mar se agita y rebulle en amargas y furio- 
sas olas, figura de la soberbia que levanta á los 
hombres hasta las nubes para precipitarlos en se- 
guida á lo mas profundo de los abismos. De las 
pasiones, y principalmente de la soberbia, na- 
cieron todas las falsas religiones, y cuando estas 
cual entumecidas y furibundas olas cesen de com- 
batir, sin poderla hacer zozobrar, la Barca del 
pescador de Galilea, irán á estrellarse una tras 
otra contra la roca ó piedra firme sobre la cual el 
Hombre sábi0 edificó su Casa. (Matth. vu , 24). 

Vers. 4.” —« La primera era como una leona, 
« y tenia alas de águila: mientras yo la miraba, hé 
«aquí que le fueron arrancadas las alas, y se alzó 
«de tierra, y se tuvo sobre sus piés como un hom- 
«bre, y se le dió un corazon de hombre. » 

En esta primera bestia estaba figurada la Ido- 
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latría, y.su forma de leona nos da á entender la 
extremada lujuria de los idólatras, pues que la 
leona es tan lasciva que no se contenta con el ma- 
cho de su especie, sino que además tiene rela- 
ciones con el de la hiena y aun con el pardo, de 
que resulta el leopardo. Solo leyendo las historias 
y la carta de san Pablo á los romanos puede uno 
formarse alguna idea del Le á que habia lle- 
gado la lujuria entre los idólatras. Tambien vie- 
nen figurados estos en la leona, porque como esta 
se pone todavía mas brava que el leon, mayor- 
mente cuando le quitan sus cachorros, representa 
la rabia y crueldad con que aquellos perseguian 
á los cristianos que les quitaban, ó disminuian el 
número de adoradores de sus falsas divinidades. 

Las dos alas de la bestia eran , la ignorancia del 
verdadero Dios, y la fábula con que fingierdn 
tantos dioses. Con esas dos alas se cernió sucesi- 
vamente sobre toda la tierra antes de la venida 
del Mesías; mas cuando los gentiles ó idólatras 
fueron llamados á la fe, Dios les mandó los Após- 
toles, quienes con la predicacion del Evangelio 
le quitaron á la bestia sus alas, esto es, disiparon 
la ignorancia general y sustituyeron la verdad á 
las ridículas fábulas del Paganismo. Con esto cesó 
la multitud de ser bestia; creyó y se le dió un co- 
razon de hombre con que ama á Dios y al prójimo. 

Vers.-B."—«Y ví otra bestia semejante á un 
«oso que se puso á su lado: y tenia en su boca 
«tres órdenes de dientes, y le decian así: Leván- 
«tale, come carnes en abundancia. » 

Esta segunda bestia significa el Islamismo ó 
Mahometismo. Habíanse ya convertido muchísi- 
mos gentiles cuando se levantó esta falsa y mons- 
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truosa religion, y colocóse al lado de los idóla- 
tras no convertidos para hacérselos suyos, impi- 
diéndoles hacerse cristianos. Represéntasenos ba- 
jo la forma de un oso, cuya forma simboliza con 
bastante exactitud y viveza lo que son los maho- 
melanos. El oso es sumamente ávido de miel, 
imágen por su dulzura de los deleites carnales, y 
sabido es que los mahometanos se los procuran 
tanto ó mas que los mas lascivos animales, per- 
mitiéndolos y diciendo á cada uno de sus bruta- 
les secuaces: come carnes en abundancia!... El oso 
de la vision tenia para comer, dice el Profeta, 
tres órdenes de dientes, y para conservarse tiene 
tambien tres el Mahometismo, que son la ficcion, . 
la has y la licencia. Sin ellas, tiempo há que 
hubiera desaparecido de la faz de la tierra. 

Vers. 6.” —« Despues de esto estaba yo obser- 
«vando, y hé aquí otra bestia como un leopardo, 
« y tenia en la parte superior cuatro alas como de 
«ave, y lenia esta bestia cuatro cabezas, y le fue 
«dado á ella el poder. » 

El leopardo tiene la cabeza fea, pero es una 
- bestia de color bonito y lindo aspecto. Es amigo 
de vino, astuto, rapaz, cruel y tan soberbio que 
desprecia á todos los demás animales. Con todas 
esas cualidades viene á ser una figura cabal del 

Cristianismo falso. Como aquel, este es feo de ca- 
beza, pero tiene una agradable perspectiva. La 
astucia, la soberbia, la rapacidad y la crueldad 
son propias de sus secuaces, quienes además son 
en extremo amigos de comer y beber bien. La 
bestia tenia cuatro alas, y con ellas voló el falso 
Cristianismo y se extendió por los cuatro ángu- 
los de la tierra. Tenia tambien cuatro cabezas, y 
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cada una de ellas tiene su significado. La primera 
significa la herejía abarcando en sí todas las que 
hubo desde la fundacion del verdadero Cristia- 
nismo. La segunda es el cisma, que ha devorado 
la Grecia, la Armenia ,'la Georgia, la Palestina, 
el Egipto, Rusia y Asia. La tercera es la hipocre- 
sía, de la cual hablaba ya san Pablo en su I á Ti- 
moteo, diciéndole: «En los postrimeros tiempos 
«apostatarán algunos de la fe, dando oidos á es- 
«píritus falaces, y enseñanzas diabólicas ó de de- 
«monios, que con hipocresía proferirán impostu- 
«ras, y tendrán la conciencia cauterizada (ó en- 
«negrecida de crímenes).» (C. 1v, 1). Y en la II 
le decia: «Mas has de saber esto, que en los pos- 
atreros diassobrevendrán tiempos peligrosos: por- 
«que se levantarán hombres amadores, ó paga- 
«dos de sí mismos, codiciosos, altaneros, sober- 
«bios, blasfemos, desobedientes á sus padres, in- 
agratos, facinerosos, desnaturalizados, implaca- 
«bles, calumniadores, disolutos, fieros, inhuma- 
«nos, traidores, protervos, hinchados, y masama- 
«dores de deleitesque de Dios; mostrando, sí, apa- 
«riencia de piedad ó religion, pero negando su 
A a ó virtud. Apártate de los tales. » (€. 111, 
eb seg.). 

La cuarta cabeza es el libertinaje, ó sea, el sen- 
sualismo. Y siendo, como es, la cuarta, debe ser 
considerada como primera y principal, pues á 
ella debieron las otras su existencia, y por ella 
lograron conservarse. Es la mas risueña de todas 
y la mas llena de bellezas, con las cuales tiene 
fascinados á los incautos hijos de Adan. Ella con 
sus halagúeñas palabras y dulces mañas se fami- 
liariza con los hombres, cristianos ó no cristianos; 
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sugiere entre los católicos máximas, no solo aje- 
nas sino contrarias á las de Jesucristo, y alta- 
mente reprobadas en su santo Evangelio; mas 
ella sabe tan bien cohonestarlas, que logra ha- 
cerlas pasar entre ellos como indiferentes y aun 
necesarias, tratando de preocupados, ignorantes 
y fanáticos á cuantos se resisten á aceptarlas. Re- 
sulta de aquí que en muchos de los católicos ya 
no se ve aquella fe de que vive el justo, sino una 
fe muerta, ó si se quiere, una fe de hojarasca no 
mas, sin ninguno de los frutos del Espíritu San- 
to, que son, segun el Apóstol: «Caridad, gozo, 
«paz, paciencia, benignidad , bondad , longani- 
«midad, mansedumbre, fe, modestia, continen- 
«cia y castidad. » ( Galat. v, 22). Lo peor, em- 
pero, y mas sensible es, que en vez de esos pre- 
ciosos frutos, no se ve en muchos de aquellos mas 
que las obras de la carne que, segun el mismo, 
son: «Adulterio , torpeza, deshoneslidad , luju- 
«ria , culto de ídolos (avaricia), hechicerías , ene- 
- «mistades, pleitos, celos, iras, riñas, disensio- 
«nes, herejías, envidias, homicidios, embriague- 
«ces, glolonerías y cosas semejantes: sobre las 
«cuales os prevengo, como ya tengo dicho, que 
«los que tales cosas hacen, no alcanzarán el reino 
«de Dios.» (Ibid. 19, 90 et 21). 
Estos cristianos creen, es verdad , los princi- 
ales misterios del Catolicismo, pero su fe es una 
e estéril y acomodada á sus vanidades y á su sen- 
sualidad. En su corazon vive y reina no el espí- 
ritu de Jesucristo, sino el del mundo y de «cuanto 
«en el mundo hay., que es concupiscencia de car- 
«ne, concupiscencia de ojos, y soberbia de vida. » 
(IT Joan. 1, 16). 
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Para instruccion y desengaño de esos infelices, 
se hace preciso advertirles con el Apóstol, que el 
que no tiene el espíritu de Cristo, no es de Cristo, 
y que para serlo deben tener crucificada la carne 
con todos sus vicios y concupiscencias. ¡Cuán lé- 
jos están, pues, de ser verdaderos cristianos esos 
que en nada ni por nada quieren mortificarse; 
que, esclavos de la vanidad, no viven sino para 
ver y ser vistos; y que, víctimas de la soberbia, 
lo son tambien del diablo, quien, como dice Job, . 
«es el rey sobre todos los hijos de la soberbia ! » 
(C. xu, 25). En vez de buen trigo que podian 
ser en las fértiles campiñas de la Iglesia, se trans- 
formaron en aquella maldita zizaña que el hombre 
enemigo (el diablo) sembró en el campo del Pa- 
dre de familias. El Señor permite ahora que se 
conserve y crezca entre el búen trigo, mas al tiem- 
po de la cosecha dirá á los segadores (á los An- 
geles): «Coged primeramente la zizaña y atadla 
«en manojos para queimarla; mas el trigo reco- 
«gedlo en mi granero. » ( Matth. xni, 30). 

Vers. 7."—...«Y hé aquí una cuarta bestia ter- 
«rible y prodigiosa, y extraordinariamente fuer- 
«te, la cual tenia grandes dientes de hierro, co- 
«mia y despedazaba, y lo que le sobraba lo ho- 
«llaba con sus piés: mas no se parecia á las otras 
«bestias que yo habia visto antes, y tenia diez 
«astas. » 

Esta cuarta bestia con sus dientes de hierro y 
sus diez astas nos representa al vivo el Raciona- 
lismo; y como este sea cosa mental, por eso no 
se da á aquella determinada forma ó figura. Con- 
siderando, empero, sus efectos, se dice que €s 
terrible, que es prodigiosa y extraordinariamente 
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fuerte, y así es el Racionalismo. Los dientes de 
hierro de la bestia significan, que con sus erro- 
res aquel tronchará y devorará cuantas prácticas 
santas y sagradas del Catolicismo le sea posible; 
y lo que no podrá devorar ó aniquilar, lo piso- 
teará, esto es, lo despreciará y ridiculizará tra- 
tando de mentecatos é ilusos á todos los que prac- 
ticarán la verdadera Religion. Los que componen 
esta bestia no reconocen mas Dios que su propia 
razon, ni otro cullo que sus caprichos, sus goces, 
sus vicios é iniquidades. En esto último se pare- 
cen á los que componen las demás bestias, pero 
es tal su fiereza y crueldad , que por razon de ella 
se hace desemejante á todas. Las diez astas de 

ue se halla armada significan que ejercerá su 

uerza ó imperio sobre la tierra toda, pero que 
dominará principalmente en diez reinos ó nacio- 
nes. Como ha de ser esta cuarta bestia la mas 
monstruosa y fiera de las cuatro, irá aumentan- 
do su grosor ó volúmen con lo que hay y habrá 
de peor en el mundo hasta su fin. 

Vers. 8.°—« Eslaba yo contemplando las as- 
«tas, cuando hé aquí que despuntó por en me- 
«dio de ellas otra asta mas pequeña, y así que 
«esta apareció fueron arrancadas tres de las pri- 
«meras astas: habia en esta asta pequeña ojos 
«como de hombre y una boca que proferia cosas 
«grandes ó jaclanciosas. » 

Esta asta pequeña de la cuarta bestia, signi- 
fica el Comunismo, Dícese que es pequeña, por- 
que se compondrá principalmente del menudo ó 
bajo pueblo. Muy 4 propósito se hace mencion de 
sus ojos como de hombre, pues ellos nos dan á 
entender que el populacho fijará los suyos, ávi- 
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dos de riquezas, sobre las de los poderosos para 
arrebatárselas. 

En tres reinos tomará tanto incremento el Co- 
munismo, que arrancarán de ellos el Gobierno 
apoderándose de él, que esło significan las tres 
astas arrancadas. La boca del asta hablaba cosas 
grandes, y la gente comunera proferirá expre- 
siones altaneras é insultantes, mayormente cuan- 
do vea que sus empresas le salieron á medida de 
su guslo, y que en algunas partes sobrepujaron 
sus esperanzas. 

Vers. 11."—« Estaba yo en expectacion á causa 
«del ruido de las palabras altaneras que salian de 
«aquella asta pequeña (ó del Comunismo); pero 
«reparé que la bestia habia sido muerta, y que 
«su cuerpo habia sido echado á arder en el fuego. » 

Vers. 12."—«Y que á las otras bestias se les ha- 
«bia tambien quitado el poder, y fijado el espa- 
«cio de su vida hasta un tiempo y otro tiempo. » 

Vers. 13." —«Yo estaba, pues, observando, 
«durante la vision nocturna, y hé aquí que ve- 
«nia entre las nubes del cielo un personaje que 
«parecia el Hijo del Hombre (Jesucristo), quien 
«se adelantó hácia el Anciano de dias, y le pre- 
«sentaron ante él. » 

Vers. 14."— «Y dióle este la potestad, el ho- 
«nor y el reino; y todoslos pueblos, tribus y len- 
«guas le servirán á él: y la potestad suya es po- 
«testad elerna , que no le será quitada, y su reino 
«es indestructible. » 


Reunion de las cuatro bestias. 


D. F.—Ya ha vislo V., Sr. D. José, lo que 
significan aquellas cuatro bestias que vió el pro- 
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feta Daniel. Voy ahora á hacerle ver á Y. la con- 
formidad que hay entre la vision de ese Profeta 
con la de san Juan, reuniendo este en una sola 
bestia lo que Daniel explicó por medio de cuatro. 
Dice así el Evangelista : 

« Ví una bestia que subia del mar, la cual tenia 
«siete cabezas y diez cuernos, y sobre los cuer- 
«nos diez diademas, y sobre las cabezas nombres 
«de blasfemia. Y la Bestia que ví era semejante 
«á un leopardo, y sus piés como de oso, y su 
«boca como de leona. Y le dió el dragon (Lucifer) 
«su fuerza y su gran poder. » (Apoc. xni, 1 et 2). 

Esta monstruosa bestia es el Anticristo. Dice 
san Juan que su cuerpo ó forma es semejante á 
la del leopardo , porque de los que la componen, 
los mas son cristianos, ó apóstatas ó muy malos; 
sus piés como de oso, porque aquellos andan pla- 
gados de los mismos vicios que los mahometanos; 
su boca, en fin, como de leona, porque son vo- 
races y crueles como los idólatras, y hablan y si- 
guen sus mismos errores profesando la idolatría 
de la Razon, ó la del Yo: EsoLarrÍA. 

Inútil me parece advertirle á V. que cuanto 
vamos diciendo de una y de cualro bestias, todo 
vamos tomándolo y debe tomarse en sentido me- 
tafórico. Pues, del mismo modo que dice David: 
«El hombre constituido en honor, no ha tenido 
«discernimiento: se ha igualado con los insensa- 
«tos amnio, y se ha hecho semejante á ellos» 

(Psaim. xvi, 13); así decimos nosotros que los 
hombres de que hablamos se han hecho seme- 
jantes al leopardo, al oso y á la leona en sus cos- 
tumbres ó vicios. Aunque tienen el aspecto de 
hombres, sus obras, mas que de tales, son pro- 
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pias de fieras, y de fieras pésimas. La fiera pesi- 
ma que Jacob creyó habia devorado á su queri- 
do José ( Genes. xxxvi, 20), no fue otra que la 
envidia y maldad de sus hermanos. l 

Personificados, pues, aquellos hombres per- 
versos y pésimos en la bestia de siete cabezas y 
diez astas, ya de palabra , ya por escrito profe- 
rirán y propagarán, por medio de la libertadde 
imprenta, sarcasmos y blasfemias contra Dios, 
- contra la Vírgen y contra los Santos; contra el 
cielo, contra el templo y las cosas santas. « Y se 
«creerán con facultad de mudar los tiempos (de 
«las solemnidades) y las leyes (ó ceremonias). » 
(Dan. vu, 25). Harán guerra abierta, cruel y 
sin tregua á los verdaderos fieles, y muchos de 
ellos caerán "bajo el afilado puñal que blandirán 
sus homicidas manos. No pocos se rendirán y su- 
cumbirán al temor que les infundan aquellos, ado- 
rando á la bestia; mas estos serán tan solo aque- 
llos cuyos nombres no están escritos en el libro de la 
vida, porque si bien es verdad que se llaman fie- 
les, no lo son en su corazon, en el cual vive y del 
cual se alimenta el gusano de la infidelidad. Así 
es que, carcomidos cual fruta, como dijimos mas 
arriba, se caerán á tierra, esto es, en la aposta- 
sía, á la primera ráfaga del viento de la persecu- 
cion, cuantos alimenten en sí el gusano del amor 
á los placeres, á las comodidades, al honor, á la 
vida, y el de la tibieza que los retrae y aleja de 
la oracion, de los Sacramentos y demás medios 
de salvacion que Dios sin cesar les proporciona. 

Otra cosa seria si buscasen en todo y ante todo 
y siempre, como deben, el reino de Dios y su jus- 
ticia para llegar á él; pues entonces, por muchas 
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y grandes que fuesen sus tribulaciones y peligros, 
de estos y aquellas los libraria Dios; porque es- 
crito está que «son muchas las tribulaciones de 
«los justos, pero el Señor los librará de todas 
«ellas. » ( Psalm. xxx11, 20). « Clamará (el justo) 
- «á mí, dice Dios, y le oiré benigno; con él es- 
«toy en la tribulacion: pondréle en salvo, y lle- 
«narle he de gloria. » ( Psalm. xc , 15), Así se porta 
Dios con los que le son fieles; y así, sobre lodo, 
se portará con ellos, cuando lleguen los postre- 
ros dias de la grande y mayor tribulacion que hubo 
en el mundo desde su principio ; dias que serán abre- 
viados, para que no se pierdan los que deben sal- 
varse. ; 

El peligro mayor no vendrá; sin embargo, á 
mi modo de ver, de parte de la bestia de siele 
cabezas y diez cuernos, ó sea de la multitud cor- 
rompida y corruptora, sino de otra bestia de que 
habla san Juan: « Y ví otra bestia que subia de la 
«tierra, y que tenia dos cuernos semejantes á los 
«del cordero, mas su lenguaje era como el del 
«dragon.» ( Apoc. xt11, 11). San Ireneo llama á 
esta segunda bestia el hyperaspistes ó escudero 
del Anticristo, ó sea de la hestia de siete cabezas. 
Cabalmente tiene aquella dos cuernos de corde- 
ro, tipo de la mansedumbre, para darnos á en- 
tender que la malvada muchedumbre que forma- 
rá el cuerpo de esa segunda bestia, presentará un 
aspecto agradable y manso, y unos por su esla- 
do, otros por parentesco, otros por amistad dirán 
á los fieles lo que á Eleazar le decian sus amigos, 
quienes movidos de una falsa y cruel compasion 
hácia él, le exhortaban á que se mostrase dócil 
^ las órdenes del tirano que queria obligarle á 
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uebrantar las leyes patrias. /11 Maehab. vı, 91). 
Como la fe de todos aquellos miserables será una 
fe dormida, ó mejor, muerta, olvidados totalmen- 
te de Cristo y de las máximas de su Evangelio, 
todas sus máximas, todos sus pensamientos, to- 
dos sus afectos y deseos serán carnales, munda- 
nos, terrenos, segun lo indica la procedencia de 
la segunda bestia. a 

Aprobando esta prácticamente la infernal con- 
ducta de la primera bestia, aconsejará á todos, 
pública y privadamente, que se acomoden á las 
circunstancias del tiempo por el bien de la paz 
(falsa y maldita paz. Jesucristo en tales casos no 
quiere paz, sino guerra, y él mismo dijo que 
guerra nos trajo), que por el bien de la paz to- 
men en sus manos y en su frente el carácter de la 
bestia, esto es, que se declaren por ella. Así lo 
harán muchos apostatando cobardemente; pero 
los fieles bien instruidos en sus deberes contesta- 
rán con valor y denuedo lo que san Pedro y san 
Juan á los principes, ancianos y escribas : «Si es 
«justo delante de Dios obedecer á vosotros antes 
sque á él, juzgadlo vosotros mismos. » / Ack. 1V, 
v. 19). 

Esla segunda bestia, en fin, sabrá hermanar 
la bondad J mansedumbre del cordero con el len- 
guaje del dragon (Lucifer), para lograr mañosa 
y traidoramente que todos los fieles dén señales 
externas de respeto y sumision á sus órdenes, por 
inícuas que sean, siquiera por temor á sus afila- 
dos cuernos, esto es, á los falsos profetas de que 
nos habla Jesucristo, y que seducirán á muchos. 
( Maith. xxiv, 11). 

Los últimos tiempos, como se echa de ver y lo 
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asegura san Pablo, serán muy peligrosos; I Je- 
sucristo dice que será entonces la mayor de las 
persecuciones. Antes, en efecto, tenian que lu- 
char los fieles con una sola bestia, y contaban 
con el consuelo y ayuda de muchos que los ani- 
ban y esforzaban al martirio. Mas entonces ten- 
drán que luchar con dos bestias, peor la segun- 
da que la primera , y en lugar de hallar quien los 
consuele y anime, no hallarán mas que seducto- 
res que los arrastrarán al mal! ¡Dichoso el que 
no se deje seducir con palabras, ni vencer con 
amenazas! que si persevera hasta el fin, este se sal- 
vard. ( Matth. xxiv, 13). 

Dice san Juan que esta segunda bestia «hará 
«que todos los hombres pequeños y grandes, ri- 
«cos y pobres, libres y esclavos tengan una mar- 
«ca ó sello en su mano derecha ó en sus frentes, 
«y que ningunó pueda comprar ó vender, sino 
«aquel que tiene la marca, ó nombre de la bes- 
«tia, ó el número de su nombre. Aquí está el sa- 
«ber. Quien tiene, pues, inteligencia , calcule el 
«número de la bestia, porque su número es el que 
«forman las letras del nombre de un hombre: y 
«el número de la bestia es seiscientos sesenta y 
«seis (666).» / Apocal. x11, 16, 17 et 18). Mu- 
cho han trabajado los expositores para explicar 
este nombre, y hé aquí cómo discurren: Los nú- 
meros de que usan los griegos (en cuyo idioma 
- escribió san Juan el Apocalipsis) no son olrosque 
sus mismas letras. Estas letras numerales; juntas 
y combinadas entre sí, deben formar alguna pa- 
labra, pues son letras. Luego la palabra que, 
compuesta de letras griegas, da el número 666, 
debe á su vez expresar un nombre, y ese será 
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precisamente el nombre, ó el carácter , ó el dis- 
tintivo propio de la bestia, ó sea del Anticristo. 
Una de estas combinaciones da puntualmente la 
palabra griega Arnoume ó Arnouma, que corres- 
ponde y equivale á la latina Abrenuntio, y á la 
española Reniego. | 

Así, pues, del propio modb que para pasar del 
poder de Satanás al de Jesucristo y ser su hijo” 
dice el cristiano en el Bautismo: Abrenuntio Sa- 
tane; así para aposlatar, para pasarse al partido 
de la emancipacion, de la independencia, del An- 
ticristo, proferirá en sentido contrario ese mismo 
Abrenuntio, diciendo esas horribles palabras: Re- 
niego del Criador del cielo y de la tierra, y de su 
= ley; reniego de Jesucristo, de su doctrina y de 
sus Sacramentos... En esta apostasía formal de la 
religion católica que antes se profesaba , consiste 
precisamente el solvere Jesum de que en otra par- 
te habla san Juan. Dice el sagrado Texto que los 
apóstatas llevarán en su frente ó en sus manos 
el nombre ó carácter de la bestia, para denotar 
la publicidad y descaro con que profesarán el An- 
ticristianismo. Las manos y la frente son lo que 
hay de mas visible y público en el hombre, y al 
propio tiempo son dos símbolos los mas expresi- 
vos del modo de obrar el primero, y del modo 
de pensar el segundo. Rotos, pues, los lazos de 
la fe, de la esperanza y de la caridad ; desatadas 
de Jesús, de la verdad y sabiduría eterna, las 
manos y la frente, no hay duda que los pensa- 
mientos y las operaciones quedarán en una suma 
y escandalosa libertad, impropia é indigna de hi- 

jos de Dios y aun de racionales, y únicamente 
digna y propia de brutos insensatos y bestias fe- 
91* , 
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roces: Homo cum in honore esset non intellexi, 
comparatus est jumentis instpientibus ; et similis fac- 
tus est illis. / Psalm. xLvin , 13). | 

Con el nombre ó número de la bestia concluye 
san Juan el cap. xr, y luego en el versículo 7 
del siguiente dice, que oyó un Ángel que á gran- 
des voces iba diciendo: « Temed al Señor y hon- 
"«radle, porque venida es la hora de su juicio: y 
«adorad á aquel que hizo el cielo y la tierra, y 
«el mar y las fuentes de las aguas. » Esta es la 
hora suprema y tremenda en que toda criatura 
humana comparecerá, quiera ó no quiera, ante 
el tribunal del sumo y terrible Juez, y en la cual 
dará él públicamente á cada uno segun sus obras. 
( Matth. xvi, 97). 

Vers. 9.”—... «Si alguno adorare la bestia y á 
«su imágen, y recibiere la marca en su frente, ó 
«en su mano: » 

Vers. 10.” —-«Este tal ha de beber tambien 
«del vino de la. ira de Dios, que está mezclado 
«con puro en el cáliz de su ira, y ha de ser ator- 
«mentado con fuego y azufre á la vista de los 
«Angeles y Santos, y en la presencia del Gor- 
«dero. » 

Vers. 11.” -—«Y el humo de sus tormentos es- 
«tará subiendo por los siglos de los siglos, sin 
«que tengan descanso ninguno de dia ni de no- 
«Che, los que adoraron la bestia y su imágen, 
«como tampoco cualquiera que recibió la divisa 
«de su nombre. » 

Vers. 12.°— «Aquí se verá el fruto de la pa- 
«ciencia de los Santos que guardan los manda- 
« mientos de Dios y la fe de Jesús. » Y con un breve 
tiempo de padecer, evitan los eternos tormentos. 
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Vers. 13." —«Y oí una voz del cielo que me 
«decia: Escribe: Bienaventurados los muertos 
a que mueren en el Señor (esto es , por la causa 
«del Señor, ó en su amistad y gracia ). Ya desde 
«ahora dice el Espíritu., que descansen de sus 
«trabajos; puesto que sus obras los van acompa- 
«ñando. » / Apoc. X1v). 


La vocacion. 


D. J. —En vistade lo que con tanta profusion 
de datos, y con no menor claridad , acaba V. de 
manifestarme , despues de darle gracias por ello, 
no puedo menos de afirmarme en lo que conve- 
nimos ya al principio de nuestra entrevista , esto 
es, que el mundo va precipitadamente caminan- 
do, y tal vez se halla ya al borde del abismo 
en que va á caer y desaparecer al primer so- 
plo de la Jen indignacion de Dios, ó luego 
que, cansada de sostenerlo, lo suelte su airada 
mano. Horror causa , verdaderamente, el pensar- 
lol... pero mas horroroso es todavía el ver como 
los hombres se entregan á una culpable somno- 
- lencia y criminal disipacion, en vez de velar y 
orar para no entrar ni caer en tentacion, á me- 
dida que las tentaciones y peligros menudean y 
aumentan, ínterin llegan los no lejanos y tremen- 
dos dias de la grande y peligrosísima tribula- 
cion!!!... Confiado en la misericordia de Dios y 
en los infinitos méritos de nuestro adorable Re- 
dentor, arraigados como estamos en la divina fe 
que dichosamente profesamos, para mí y mi fa- 
milia nada temo de las seducciones y persecucio- 
nes del Anticristo y sus ilusos precursores ó se- 
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cuaces; pero me da lástima y desgarra el cora- 
zon el ver ya en nuestros dias, que queriendo 
Dios salvarnos á todos, principalmente á los cris- 
tianos, haya tantos y tantós que se dejen sedu- 
cir por halagiieñas sugestiones, frívolos pretex- 
tos, engañosas teorías y criminales placeres. ¿ No 
le parece á V., Sr. D. Felipe, ser esto digno de 
llorarse, mirándolo mayormente bajo el punto de 
vista que acabo de indicar? 

D. F.—Y tanto que me lo parece!... Su co- 
razon de V. se desgarra al verlo, y el mio des- 
fallece solamente al pensarlo... ¡Que todo lo que 
ha hecho y hace Dios por el honibre haya de ser 
inútil por culpa del hombre!... į; Cuánta bondad 
de su parte!... ¡ Cuánta maldad de la nuestra!!! 

Dios es nuestro Señor, nuestro Redentor, nues- 
tro Padre. Nos ha criado y nos conserva, nos ha 
redimida y nos tiene preparada una felicidad eter- 
na. Sin el beneficio de la creacion, no seríamos; 
sin el de la conservacion, dejaríamos de ser; sin 
el de la redencion, estariamos perdidos; sin el 
de la glorificacion, aquello nos seria inútil. So- 
mos de Dios, por derecho de creacion y conser- 
vacion; somos herederos de Dios, por gracia que 
nos hizo el Padre enviándonos su Unigénito; so- 
mos coherederos de Cristo, por gracia que nos 
hizo el Hijo muriendo por nosotros, y por gracia 
que nos hizo el Espíritu Santo santificándonos 
para salvarnos. Somos del Padre, somos del Hi- 
jo , somos del Espíritu Santo, porque ya vivamos, 
ya muramos, somos del Señor, uno en esencia y 
trino en personas. En él vivimos, en él nos move- 
mos, en él estamos. Sin él, sin su gracia, sin su 
auxilio, nada podemos hacer, nada podemos de- 
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cir, y ni aun formar un pensamiento nos es po- 
sible, porque toda nuestra suficiencia, toda 
nuestra aptitud para pensar, hablar y obrar 
nos viene de Dios: ex Deo est. (11 Cor. m, B). 
Y sin embargo de tener él tantos derechos so- 
bre nosotros; á pesar de ser nosotros suyos por 
tantos títulos; á pesar de que nada podemos sin 
él, la mayor parte de los hombres viven co- 
mo si nada le debieran; como si nada tuvieran 
que temer de su justicia; como si nada tuvie- 
ran que esperar de su bondad. Entre tanto el 
Señor, que es paciente porque es eterno, dice Ter- 
tuliano, no falta ni faltará á sus promesas; da 
á cada uno lo que le corresponde y basta para 
hacer su salvacion, pues quiere la de todos. Per- 
mite que el hombre escoja 7 diga y haga cuanto 
le parece ý quiere, porque lecrió libre ; pero con 
el de la muerte llegará el dia de la cuenta, y en- 
tonces el hombre reconocerá, quiera ó no quie- 
ra, la autoridad de aquel que no quiso recono- 
cer en vida, y recibirá de su justa é indignada 
mano la calidad y gravedad del castigo que tu- 
viere merecido!... 

Para entrar en posesion de la herencia que Je- 
sucristo mereció poa sí y para nosotros , preci- 
so es, indispensable, necesario obedecer á Dios 
y á la Iglesia fundada por él mismo ; esla condi- 
cion sin la eual no hay salvacion posible. « Si quie- 
«resentrar en la vida (eterna), guarda los manda- 
« mientos. » / Matth. xix, 17). «Si alguno quiere 
«venir en pos de mí, habia dicho antes el mismo 
«Salvador, niéguese á sí mismo, y cargue con su 
«cruz y sigame.» / Id. xvi, 24). Estas últimas 
palabras necesitan algun tanto de explicacion, y 
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hé aquí las tres cosas que hemos de notar en ellas: 
1."— Negarse á sí mismo. mortificando y con- 
trariando las tres concupiscencias del mundo, y 
los vicios que de ellas proceden y á que nos ar- 
rastran si les soltamos la rienda. Negarse, pues, 
á sí mismo, es refrenar el amor é inclinacion á 
los deleiles sensuales, la codicia de riquezas y 
honra vana, y la soberbia interior, rectificando 
y mortificando su modo de pensar y propia vo- 
untad, toda presuncion y apetito desordenado 
de excelencias, dignidades y consideraciones. 

. Negarse á sí mismo, dice Orígenes, es inver- 
tir sus deseos, sus imaginaciones, sus voluntades 
H concupiscencias, conformándose en todo con 

a voluntad de Dios. ¿Te sugieren, por ejemplo, 
la vista, el oido y el gusto que gustes, oigas y 
veas cosas curiosas, detracciones y cosas delica- 
das, deleitándote en ellas? Niégales á tus senti- 
dos esas cosas que sabes son prohibidas y díles 
diciéndote á tí mismo : Yo no quiero ver, ni oir, 
ni gustar mas que lo queme permite la ley de Dios, 
á quien quiero contentar y dar gusto, y no á mis 
sentidos y carnales apetitos. La concupiscencia 
es á manera de un tierno y caprichoso niño que, 
mas que por la razon, que todavía no tiene, se 
deja guiar y llevar por las exigencias de sus sen- 
tidos é instintos. Pide tal vez un cuchillo con que 
inconsideradamente puede herirse; pero la ma- 
dre, que es y debe ser para él toda su razon y su . 
guia, se lo niega ó se lo quita de las manos si 
llegó á alcanzarlo. Lo propio debe hacer el hom- 
bre con sus concupiscencias, apetitos y sentidos, 
negándoles ó quitándoles cuanto pueda dañarle 
ó perjudicarle. 
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2.*— Cargar cada uno con su cruz. Puesto que 
Jesucristo llevó su cruz y murió en ella por nos- 
otros, muy justo es y puesto en razon que cada: 
uno de nosotros tome su propia cruz padeciendo 
y muriendo á imitacion del Salvador y por su 
amor. La cruz fue el. instrumento de Ja muerte 
de Jesús, y la que nosotros debemos llevar debe 
serlo de la de nuestro afecto á las cosas de este 
mundo. Lo que mata, por consiguiente, á la tri- 

le concupiscencia que milita en nuestros miem- 
os, esto es lo que debemos abrazar y llevar no 
por un rato, no por un dia, sino todos los dias 
ta la muerte, y muerte de cruz. La cruz nues- 
- tra tiene y debe tener cuatro ángulos: 1.” La po- 
breza ó efectiva ó afectiva, esto es, ó real ó por 
lo menos de espíritu. 2.° El desprecio interior y 
exterior , esto es, propio y ajeno. 3.” El dolor con 
todas sus especies y causas. 4.” La pená que ex- 
perimenta el justo al ver los pecados que come- 
ten sus prójimos, conforme á aquello: Peccata 
proximorum frixorium sunt sanctorum. 

Esta pena ó sentimiento de los pecados ajenos 
es tan acepta y agradable á Dios, que ya en el 
Antiguo Testamento mandó al profeta Ezequiel 
que marcase, en señal de salud eterna , á los que 
se lamentaban de los pecados del pueblo : «Pa- 
«asa, le dijo, por medio de la ciudad de Jerusa- 
«len, y señala con la letra thau (que es una +) 
-alas frentes de los hombres que gimen, y se due- 
. «len por todas las abominaciones que se cometen 
«en medio de ella. »/Ezech. 1x, 4). De ahí deduce 
Cornelio Alápide que la cruz es el carácter de los 
santos y elegidos, mientras que la voluptuosidad 
(mas propia de brutos que de hombres) lo es de 
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los impíos y réprobos: Crux ergo est character 
sanctorum el electorum, voluptas vero est caracter 
impiorum el reproborum. La cruz, pues, y el nom- 
bre ó número de la bestia, de que hablamos mas 
arriba, hé aquí las dos señales ó marcas que for- 
man el distintivo ó carácter de los buenos y ma- ` 
los, y juntamente el presagio de su respectiva y 
futura suerte. | 

3." — Seguir á Cristo, imitando sus virtudes, 
y poniendo en práctica los ejemplos que nos da 
de abnegacion y mortificacion al llevar él su pro- 
pia cruz; porque está resuelto á no reconocer co- 
mo á discipulos, ni admitir en su compañía á los 

ue no se decidan á imitarle, segun lo declara 
difiéndonod Onion no lleva su cruz y mesigue, 
no puede ser mi discípulo, ni es digno de mí ó 
de estar conmigo. 

¿Quién , pues, no se resolverá, dice san Juan 
Crisóstomo, á seguir decididamente á Gristo Hi- 
jo de Dios? No seréis vosotros, nos dice este, los 
primeros ni únicos en llevar la cruz y en sufrir, 
aunque sea el martirio ó la muerte. Yo vuestro 
Dios, vuestro Rey y Maestro, pasaré delante. 
No quiero sino que sigais, con lo bien entendi- 
do que á mas del ejemplo para animaros , os da- 
ré fuerzas pe que no desfallezcais siguiéndome, 
y logreis el descanso y la corona que os tengo 
prometidos para a llegueis al término que 
os tengo prefijado... Quien quiera , pues, salvar- 
se siguiendo de veras á Jesucristo , ha de procu- 
rar, cooperando á las gracias que-él le dice, ser 
firme y constante en la paciencia, en la humil- 
dad, en la modestia y demás virtudes en todos 
los lances de la vida, no perdiendo jamás de vis- 
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ta á Jesús, y pensando cómo se portó él en casos 
idénticos ó semejantes. 

Para mas animar y decidir á todos los hombres 
á abrazar su doctrina y seguir sus ejemplos, hé 
aquí tres razones eficacísimas que nos da él mis- 
mo, y que dejan enteramente convencido el en- 
tendimiento y resuelta la voluntad : 

1.* — «Quien quisiete salvar su alma (obrando 
«contra mí), la perderá; mas quien perdiere su 
«alma (por amor de mi), la encontrará. » / Matth. 
xvi, 25). 

Como si dijera : La salvacion de vuestra alma, 
vuestra vida eterna está en negaros á vosolros 
mismos, en llevar vuestra cruz, y en seguirme 
hasta perder por esta causa, si necesario fuere, : 
vuestra vida temporal, como yo perdí la mia; y 
quien la perdiere de este modo, á buen seguro 
que no la tendrá perdida, porque yo se la devol- 
veré mejorada y eterna, y con ella todo lo de- 
más, honra, riquezas, amigos, etc., etc. Por 
todas esas cosas, en efecto, dejadas ó perdidas 
por su amor, él nos promete y asegura el céntu- 
plo ya en esta vida, y en la otra la eterna. ¿Quién, ` 
pues, es el caso de repetir con san Juan Crisós- 
tomo, quién no se resolverá á seguir decidida- 
mente á Cristo Hijo de Dios?... ¿Qué importa 
que se exponga uno á perder temporalmente lo 
que mas ama, estando seguro de recobrarlo con 
creces, si no en esta en la otra vida? El labra- 
dor se priva gustoso del trigo que tiene seguro 
en sus trojes, lo echa á la tierra, lo siembra con 
la esperanza probable de la cosecha; ¿con cuán- 
` ta mayor razon no deberá, pues, el cristiano con- 
sentir, dado el caso, en ser privado de su vida, 
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honores, riquezas, etc., animado de la esperanza 
cierta de conseguir la vida eterna y las riquezas 
del cielo?... 

9." «Porque ¿de qué le sirve al hombre el 
« ganar todo el mundo, si pierde su alma? Ó ¿con 
«qué cambio podrá el hombre rescatarla una vez 
«perdida ? » / Ibid. 96). 

Como si dijera: Si en vez de seguirme á mí,- 
condescendeis á las sugestiones del dragon infer- 
nal y seguís las máximas de los mundanos imi- 
tando sus ejemplos, despreciando mis pree pior 
y postergando mi vocacion, perderse ha infali- 

lemente vuestra alma para siempre!... Y enton- 
ces ¿de qué os servirá el haber alcanzado y go- 
zado cuanto ellos os prometian y procuraban ? 
Qué provecho le traerán entonces á vuestra in- 
eliz alma esos regalos y placeres sensuales, esos 
tesoros , esas honras y excelencias que tanto anhe- 
lais, con que tanto os envaneceis?... Y á vuestro 
cuerpo, que en su dia irá tambien á arder con 
ella , ¿de qué le servirán esos goces y deleites que 
ahora con tanto afan le procurais ?... ¡Ah! ni á 
él ni á vuestra alma os servirán de consuelo al- 
guno, antes bien se le recordarán á este para au- 
mento de su despecho y desesperacion. « Acuér- 
adate, se le dijo al rico Epulon, que recibiste 
«bienes durante tu vida, y Lázaro, por el con- 
«trario, males; y así este es ahora consolado, y 
«tú atormentado.» / Luc. xvi, 25). Todo pasó co- 
mo sombra, dicen los pecadores en el infierno, 
y todo como sombra desapareció; la sola reali- 
- dad que nos queda y que no pasa, es un penar 
agudo , intenso, eterno |... e 
Otra y enteramente diferente será la suerte 


N 
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de los justos, porque «vivirán para siempre, y 
«su recompensa está en el Señor, y el Altísimo 
«tiene cuidado de ellos. Por tanto recibirán de la 
« mano del Señor el reino de la gloria y una 'bri- 
«llante corona. Los protegerá con su diestra, y 
«con su santo brazo los defenderá. » (Sap. v, 16 
et 17). ¡Qué contraste entre el prehio de los ele- 
gidos y el castigo de los réprobos!... ¿Quién, 

ues, repitamos por lercera vez con san Juan 

risóstomo , quién no se resolverá á seguir deci- 
didamente á Cristo Hijo de Dios? 

3." —« El Hijo del Hombre ha de venir reves- 
«tido de la gloria de su Padre y acompañado de 
«sus Ángeles á juzgar á los hombres ; y entonces 
«dará ácada uno segun sus obras. » / Id. ibid. 97). 

Como si dijera: Con el estandarte de la cruz 
en la mano yo vendré á juzgar al mundo; y ese 
mismo estandarte que recordará á los buenos, 
para su consuelo, el instrumento con que los lle- 
vé á la victoria y los salvé , recordará á los ma- 
los, para su ignominia, la enseña que deserta- 
ron para seguir la de Lucifer y perderse con él. 
Mi cruz servirá de piedra de toque para recono- 
cer á los verdaderos fieles y separarlos de los fal- 
sos. Los que la habrán abrazado con amor, y 
llevado la suya con constancia en pos de mí, á 
estos los pondré á mi derecha como á benditos 
de mi Padre y dignos de poseer mi reino; mas 
los que ni me siguieron, ni llevaron la suya, y 
miraron la mía como un escándalo , cual los ju- 
díos, y como una tontera como los paganos, å 
estos los colocáré á mi izquierda para maldecir- 
los en seguida y lanzarlos para siempre al fuego 
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que está preparado para el diablo y sus ángeles, 
cuyo bando siguieron... | 
Esta 3.* y última razon que alega Jesucristo, 
debe ser para nosotros el mas poderoso y eficaz 
estímulo para ejercitar la abnegacion de nosotros 
mismos, llevar nuestra respectiva cruz, por pesa- 
da que nos parezca ó sea, y seguirle en la prác- 
tica de las virtudes, aun las mas heróicas. Para 
animarnos á ello, hé aquí lo que parece nos está 
diciendo á todos con voz y tono de Padre y de 
Señor: Ea, fieles é hijos mios, abnegaos á vos- 
otros mismos; tomad con gusto y alegría vuestra 
cruz; seguidme con prontitud y constancia, pues 
que por estas obras vuestras arduas y heróicas 
os alabaré, bendeciré y premiaré, en el dia del 
juicio, delante de todo el mundo , tomándoos en 
mi compañía para gozar mi gloria. Aquellos, em- 
pero, que rehuyeron la abnegacion de sí mis- 
mos, Que llevaron su cruz con murmuraciones, 
repugnancias é impaciencias, y, léjos de seguir- 
me á mí, se fueron tras Sus concupiscencias y si- 
guieron al príncipe de las tinieblas, á estos infe- 
lices no podré menos de declararlos indignos de 
habitar conmigo en mi reino, y fulminar contra 
ellos los rayos de mi justa indignacion, echándo- 
los para siempre mas en los voraces abismos del 

infierno !... . | 
¡Qué alternativa, Sr. D. José! Ó una felicidad 
sin termino ni medida; ó una inconmensurable é 
interminable infelicidad 1... En esto no cabe me- 
dio. La eternidad por ambas partes, pero en una 
la de delicias, en otra la de tormentos!... En 
aquella la gloria, en esta el infierno!!!... j 
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D. J.— Todo esto es verdaderamente digno 
de nuestras mas sérias reflexiones, Sr. D. Feli- 
pe, y propig al mismo tiempo para decidirnos á 
tomar hoy, y de hoy mas, el camino que nos tra- 
- zó á todos y siguió el Salvador. Hoy, digo, y de 
hoy mas, porque se acerca para cada uno de nos- 
otros el dia de la cuenta particular, y no está lé- 
jos, segun parece, el de la CUENTA UNIVERSAL!!!... 
¡ Ojalá mediten ambas verdades, con la deten- 
cion y preferencia que se merecen cuantos aspi-: 
ran á la salvacion de sus almas! Y į ojalá las tu- 
vieran presentes y meditaran asimismo cuantos 

poco ó nada cuidan de la de las suyas!!! 


- SECUENCIA. 


La Sibila y David dicen, 
Que en aquel dia de ira 
La gran máquina del mundo 
Se convertirá en Ceniza. 
¡Cuán grande será el temor 
Guando Cristo, con divisa 
De juez, venga á tomar cuenta 
Rigurosa de la vida! l 
Convocará una trompeta 
Terrible, que será oida 
En todo el mundo , á los muertos 
Para que ante el Trono asistan. 
Llena la naturaleza 
De espanto, y la muerte misma , 
Verán como á ser juzgado 
Todo hombre resucita. 
Se manifestará un Libro , 
En que se verán escritas , 
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Para juzgarlos á todos, 
De todo mortal las vidas. 

Luego, como el Juez se siente, 
Lo mas oculto á la vista 
Se pondrá, y no habrá culpado 
Con quien no se haga justicia. 

Qué haré yo, cuitado, entonces? 
¿Quién habrá que por mí pida, 
Cuando en el juicio supremo 
El justo apenas respira ? 

Rey de majestad tremenda, 
Vos que dais la eterna vida 
Graciosamente , salvadme , 
Fuente de piedad divina. 

Piadoso Jesús, no olvides 
Que por mí fue tu venida 
Al mundo; y así, el que yo 
Te pierda, no lo permitas. 

En buscarme te cansaste : 
Padeciste la ignominia 
De la cruz por redimirme: 

No se frustren tus fatigas. 

Justo Juez de las venganzas, 
Remitid las culpas mias 
Antes que de vuestro juicio 
Llegue aquel tremendo dia. 

Gimo y lloro como reo , 

Y me avergüenzo á la visla 
De mis pecados: Dios mio, 
Perdona al que te suplica. 

Vos que oiste al Buen Ladron, 
Y perdonaste á María ?, 

En ellos me diste á mí 
1 La Pecadora. 
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Esperanza firme y fija. 
e conseguir el perdon 
No son mis plegarias dignas, 
- Líbrame del fuego eterno 
Por tu bondad infinita. —' 
Ponme entre los escogidos, 
De los precitos me quita, 
Colocándome á tu diestra, 
Donde todo bien estriba. 
Arrojados los malditos 
Á aquellas llamas continuas, 
Llámame con los benditos 
De tu Padre, Gloria mia. 
Humilde y postrado os ruego, 
Deshecho como ceniza 
El corazon, que mi bien 
Y mi último fin consiga. 
Lamentable dia aquel, 
- En que el hombre, que yacia 
Hecho polvo, resucite 
A ser juzgada su vida. 
Perdona al hombre , Dios mio: 
Piadoso Jesús, consigan 
Paz y descanso las almas, 
ir á gozar de tu vislta. 
Amen. 


= FIN DE LA ÉPOCA PRESENTE. 
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` LOS VIAJEROS DEL FERROCARRIL, 


Ò SEA, , 


CONVERSACION 
| SOBRE 
LA PROFANACION DE LOS DIAS FESTIVOS 


Y MODO DE SANTIFICARLOS. 


Entrada en el coche-vagon. 


D. Prunencio, D. Juan y D. José. 


D. Prupencio.—Buenos dias, señores y ami- 
gos mios. 

D. Juan. — Téngalos V. felices, Sr. D. Pru- 
dencio. 

D. José. — Beso á V. la mano, mi venerable y 
venerado amigo. 

D. Prupencio. — Felicilome en el alma, seño- 
res, de que me haya deparado el cielo tan buena 
ocasion de viajar con Vds. 

— Mayor dicha nos cabe á nosotros , contestó 
D. José, de hacerlo con V., Sr. D. Prudencio, 


es... 
— No hay duda en ello , añadió D. Juan. Y tan- 
to mas es esto así, en cuanto á su lado de Y. am- 
92* 
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bos tenemos mucho que ganar por su sana, va- 
riada y profunda ilustracion. ¿Se acuerda V., 
Sr. D. José, de las luminosas é interesantes con- 
ferencias con que nos favoreció hace ya dos años 
el Sr. D. Prudencio? 

—Y tanto que me acuerdo, respondió D. José. 
Lo que siento es no haber oido desde entonces de 
sus elocuentes y autorizados labios otras y otras 
instrucciones como las con que se dignó ilustrar- 
nos en dichas conferencias. 

—A propóao de esto, dijo D. Juan. ¿Tiene Y. 
presente, Sr. D. Prudencio, que al terminar la 
última conferencia en 1857 nos prometió V. fa- 
vorecernos con otras? | 

D. Prupencio. — Así es en efecto, y, puesto que 
(por no haberme sido posible) no lo cumplí hasta 
ahora, hoy que, sin pensarlo nosotros, parece el 
cielo habernos reunido para pasar onns algunas 
horas, utilizarémos el tiempo tratando de un asunto 
de no escasa importancia. ¿ Hasta dónde van Vds.? 

— Salimos de Madrid para Alicante, contestó 
D. Juan. | 

D. Prunencio.—Pues allá voy yo tambien. 


— į Cuánto me alegro de ello ! dijo D. José. Las ' 


horas van á pasársenos con a y doble ce- 
leridad. Se servirá V., Sr. D. Prudencio, indi- 
carnos el asunto sobre el cual va á versar nuestra 
conferencia? 

D. Prupencio. —El asunto, que yo califiqué 
de importante, es el abuso, escandaloso por cier- 
to, de trabajar en los domingos y dias festivos. 

— Con mucha razon lo llama V. escandaloso, 
Sr. D. Prudencio, repuso D. José, y yo creo que 
además es en extremo perjudicial'á los mismos 


= = 
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que infringen- de este modo los preceptos del Se- 
ñor y de la Iglesia. 

— Tambien lo creo yo así, dijo D. Juan, y es- 
toy en que ese perjuicio alcanza no solo á sus al- 
mas, sino tambien á sus cuerpos. 

D. Prunencio. — Efectivamente. Nadie pudo . 
` ni podrá jamás negar que además del pecado con 
que afean sus almas los que de tal modo violan 
las leyes divina y eclesiástica, acarrean á sus cuer- 
pos males de mucha cuantía, tales como la pér- 
dida de la salud, que va regularmente seguida de 
una muerte prematura. Desengañarse ; el cuerpo 
humano necesita de descanso, no ya solamente 
de algunas horas en las veinte y cuatro de cada 
dia, sí que tambien de algunos dias enteros du- 
rante el año. El hombre es rey de la naturaleza, 
pero rey que aunque la domine depende de ella 
para su subsistencia. Es tambien parte de la mis- 
ma, y por lo tanto debe trabajar como ella, y como 
ella tomar su descanso. Con su mas ó menos di- 
recta influencia divide el sol en cuatro las esta- 
ciones del año, y la naturaleza despues de ha- 
bernos regalado con los variados y abundantes 
productos de su trabajo en la primavera, verano 
y otoño, toma para sí el invierno como para ya- 
cer dormida y descansar. Los árboles, vides y 
plantas se desnudan por lo comun de su verde 

ollaje y parecen concentrarse en sí mismos para 
tomar un sueño reparador; los insectos se escon- 
den debajo tierra ó en las hendiduras de las pe- 
ñas; las aves, en fin, guardan silencio como para 
no dispertar á su próvida y comun madre. El in- 
vierno es para la naturaleza lo que la noche de 
cada dia para el hombre. 
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Esta última alternativa de luz y de tinieblas con 
que la presencia ó ausencia del sol marcan las 
veinte y cuatro horas del dia, indica al hombre 
las de su trabajo y las de su descanso conforme á 
aquello de la Escritura : Salió el sol... saldrá el 
hombre á su obra, y á sus labores hasta la noche. 
— Viene la noche, cuando nadie puede trabajar. La 
naturaleza además con tomar su descanso, segun 
dijimos, durante la cuarta parte del año, advierte 
al hombre que tambien él debe tomarlo de cuando 
en cuando en dias interpolados ; y hasta la luna 
cambiando de faz cada siete dias parece colocada 
como un reloj en el espacio para indicarle que de 
cada siete dias debe tomar uno para sí, ó mejor 
para el Señor, quien le manda santificarlo con 
obras buenas absteniéndose de toda obra servil. 

—No son pocos los que pretenden, dijo don 
Juan, que los dias festivos son demasiado nume- 
rosos para que puedan observarse sin grave de- 
trimento de los intereses públicos y particulares. 

— A mas de no tener razon, creo yo, replicó 
D. José, que los que tal dicen esián tan mal dis- 
puestos á obedecer á Dios y á la Iglesia, que lo 
mismo observarian los pocos que ahora observan 
los muchos, sin que, por mas que se diga, pueda 
su número calificarse de excesivo. 

D. Prupencio. — No loes en efecto, pues uni- 
das á los domingos las festividades de la Iglesia, 
no llegan de mucho á igualar la cuarta parte de 
los dias del año. Y ¿por qué, con qué razon pre- 
tenden esos entes tan mal dispuestos, como eno 
muy bien D. José, á observar lo poco como lo 
mucho, con qué razon, digo, pretenden que los 
dias de descanso son excesivamente numerosos ? 
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¿Por ventura á mas del descanso del cuerpo no 
tienen derecho Dios y el alma á su parte de tiempo 
para sus respectivos intereses? ¿O será que los in- 
tereses temporales deberán absorberlo todo, con- 
sumiendo á la par con el trabajo las fuerzas y la 
vida del hombre, sin que su alma tenga de cuan- 
do en cuando un dia para prepararse un porve- 
nir eternamente dichoso? 
— No hace mucho que leí, añadió D. José, que 
la violacion del domingo.es un robo. 
D. Prunencio. — Claro está que lo es, y cual- 
quiera puede convencerse de ello con solo atender 
*á la etimología de dicho nombre. Domingo, en 
latin Dominica ó dies Domini, significa Dia DEL 
PEÑOR. Dios se reservó este dia, lo quiere para 
sí, y trabajando en él el hombre se lo apropia con- 
tra Su legítima y expresa voluntad. Nada mas se 
necesita para constituir el robo, pues que este 
consiste en apropiarse una cosa contra la legítima 
= voluntad, tácita ó expresa, de su dueño. Fácil 
seria cerciorarse de que Dios nos ha claramente 
expresado su voluntad sobre el particular, pues 
á cada paso la hallamos consignada en la sagrada 
“Escritura con la explícita prohibicion de trabajar 
en tal dia. Abro yo, por ejemplo, el Pentateuco, 
y en el versículo 8 y siguientes del capítulo xx del 
Exodo veo que al dar el Señor la ley á su pueblo 
(figura del pueblo cristiano) le dice: « Acuérdate 
«de santificar el dia de sábado. Seis dias trabaja- 
«rás, y harás en ellos todas tus labores ; mas el 
«séptimo dia sábado es del Señor tu Dios. Nin- 
«gun trabajo harás en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu 
«hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tus bestias de 
«carga, ni el extranjero que habita dentro de tus 
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«puertas. Por cuanto el Señor hizo en seis dias el 
«cielo, y la tierra, y el mar, y todas las cosas que 
«hay en ellos, y descansó en el séptimo dia... » 

— En verdad, dijo D. Juan, que no puede estar 
mas explicita la voluntad de Dios, ni mas termi- 
nante la prohibicion de trabajar en el dia del Se- 
ñor. 

— ¿No trae tambien la Escritura, preguntó 
D. José á D. Prudencio, algun ejemplo de la san- 
cion penal de ese precepto? 

D. Prupencio.—Sí, señor ; lean Vds. el ca- 
pitulo xy de los Números, y allí verán que ha- 
biendo ido un hombre á cortar leña en dia de sá- 
bado, los hijos de Israel que le vieron le cogieron 
y presentaron á Moisés, quien consultando al Se», 
ñor para saber lo que habia de hacer con el cul- 
pable, díjole Dios: Muera de muerte ese hombre, 
todo el pueblo cúbrale de piedras fuera del cam- 
pamento. Y habiéndolo sacado fuera, lo mataron 
á pedradas, y murió como el Señor lo habia man- 
dado. Ya en el Éxodo (xxx1, 14) habia impuesto 
- Dios pena de muerte á los que quebrantaran el 
sábado, y siempre se mostró celoso de la obser- 
vancia de sus leyes, ejecutando castigos ejempla- 
res en los primeros transgresores. Este que aca- 
bamos de referir fue una leccion y escarmiento 
para los israelitas, y deberia serlo con mucha mas 
razon para los cristianos, quienes han de ser muy 
exactos en santificar los dias de fiesta, consagrán- 
dolos enteramente al servicio del Señor, dando de 
mano ájtodo otro negocio que los distraiga de esta 
obligacion tan esencial. 

_—Terrible, aunque justa, me parece, repuso 
D. José, la sancion del tal precepto entre los ju- 
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díos, y si bien no está vigente aquella entre nos- 
otros, sin embargo de que lo está y debe estar el 
precepto por ser de ley natural y divina, creo que 
ahora en vez de mandar Dios echar piedras á los 
transgresores de los dias festivos, los castiga con 
enfermedades y desgracias corporales y espiritua- 
les, temporales y eternas. 

D. Prunencio. —Abundo yo tambien en los 
mismos sentimientos de V., y creo además que la 
sancion aquella solo ha variado en el modo de 
aplicarse ó ejecutarse. Los hombres fueron antes 
los ministros de la divina justicia en este punto ; 
ahora la naturaleza misma es la vengadora de su 
ley sobre la tierra, echando á sus transgresores 
aquella clase de piedras que Y. ha enumerado, 
Sr. D. José. El castigo temporal está inherente á la 
culpa, pues que el que trabaja extemporánea é 
ilícitamente destruye su salud y su vida, permi- 
tiendo Dios que sea él en algun modo el verdugo 
de sí mismo. A los profanadores de los dias fes- 
tivos Dios les hace tragar esa misma profanacion 
á la manera que Moisés hizo tragar, desleido en 
agua, á losisraelitas el polvo del becerro en que 
habian idolatrado. Comen y beben tranquilamen- 
te ¡los infelices! dicha profanacion, y ella les sirve 
naturalmente como de veneno que mas tarde ó 
mas temprano acaba con sus vidas, sin que antes 
de su muerte puedan utilizarse de los emolumen- 
tos que se procuraron con su ilícito trabajo, pues 
Dios permite tambien se les escapen de la mano 
ó los a súbita ó«paulatinamente. 

— Muchos ejemplos de esto , dijo D. Juan, he- 
mos visto en nuestros dias en que tan en boga 
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está la pública profanacion de los domingos y de- 
más dias festivos. 

-—Tambien los hemos visto y estamos viendo, 
dijo D. José, en muchos trabajadores que en la 
flor de su edad se hallan ya inútiles para el tra- 
bajo por haberse entregado á él indebidamente. 

D. PrupEnNcIo. — El arco siempre tirante llega, 
por fin, áromperse. Así es el hombre cuando no 
toma el descanso que le es necesario en los dias 
marcados por el Señor. Debilitacion de los órga- 
nos, afecciones de pecho, sufocacion , dolores reu- 
máticos, postracion de fuerzas, todo viene á asal- 
tarle en mitad de su vida, ya en pena de su des- 
obediencia, ya por la naturaleza misma de los tra- 
bajos en que se ocupa. Examínense sino en los 
hospitales y casás particulares las enfermedades 
y achaques de que adolecen muchos obreros, y 
se verá que todos ó la mayor parte de aquellos 
y aquellas son en castigo del incesante trabajo á 
que estos se entregan en faenas que, aun prescin- 
diendo de la voluntad de Dios, les advierten por 
sí solas que deben suspenderlas en ciertos y de- 
terminados dias, so pena, no haciéndolo, de ser 
víctimas cuando menos de su imprudencia. To- 
memos primeramente por ejemplo el improbo y 
peligroso trabajo en las | 


"Minas. 


Puede que entre los trabajos todos á que se de- 
dica el hombre, no haya ninguno ni mas ni tan 
perjudicial á su salud como el que acabo de indi- 
car. Encerrados, por no decir sepultados, los in- 
felices obreros en profundas galerías subterráneas 


$ 
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para arrebatar á la tierra sus tesoros ó extraer de 
sus fecundas pero duras entrañas ese carbon que 
sirve de pábulo á las mas grandes maravillas de 
la humana industria, á mas de los inminentes pe- 
ligros á que se hallan todos ellos expuestos, as- 
piran y respiran un ambiente enteramente falto 
de la vivificadora influencia del sol. No penetran 
allí los benéficos rayos del astro del dia, y priva- 
dos de su luz y calor aquellos miserables, exte- 
nuados de fatiga, cubiertos á causa de ella de un 
continuo y copioso sudor, é impregnados sus ha- 
raposos vestidos de la humedad propia de tan ló- 
bregas cavernas, ¿qué pueden esperar esos des- 
graciados si además del descanso de algunas ho- 
ras por dia no lo toman de tanto en tanto un dia 
entero? ¿No serán como aquellas plantas que co- 
locadas en un sótano se ponen endebles y germi- 
nan ahiladas por faltarles la influencia del aire y 
de la luz? Si aun los que en este punto son fieles 
á sus deberes religiosos se ponen pálidos y enfer- 
man no pocas veces, ¿qué será de los que los pos: 
tergan habitualmente? ¡Imposible parece que el 
hombre se deje explotar tan bárbaramente por el 
hombre con notorio detrimento de sus dos vidas, 
temporal y elerna 1... | | 

La absoluta é imprescindible necesidad en que 
se hallan dichos operarios de abstenerse en mar- 
cados dias de sus trabajos puramente serviles per- 
maneciendo fuera de aquellos tenebrosos é insa- 
lubres antros, alcanza tambien á su modo á los 
que se dedican á las 


Faenas del campo. 
La razon de santificar el dqmingo y demás fies- 


F 
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tas del año es igual para unos y otros, pues á lo- 
dos comprende del mismo modo el precepto de 
hacerlo. Aquí, empero, no se trata de antros ni 
de tinieblas, antes bien los pobrecitos campesinos 
tienen que trabajar á la faz del sol, cuyos fogo- 
sos hálitos á veces los achicharran. Calores, frios, 
vientos, lluvias, todas las inclemencias del tiem- 
po parecen conjurarse para hacer mas intolerable 
su ya por demás penosa fatiga. Si no reparan, 
pues, sus fuerzas en determinados dias cuidán- 
dose para preservarse de las malas influencias 
atmosféricas ó sacudir de sí sus perniciosos efec- 
tos, ¿podrán sus, cuerpos resistir largo tiempo? 
Alternando, segun deben, el descanso con el tra- 
bajo , todo lo logran; mientras que todo lo pier- 
den haciendo lo contrario. Otra de las ventajas 

ue encuentran las gentes del campo en la san- 
tificacion de los dias festivos esla oportunidad que 
les ofrecen estos de verse unos á otros y tratar con 
otras gentes. De ahí resulta que van reformando 
poco á poco sus rústicos modales haciéndose hu- 
manos, benignos y afables, en vez de salvajes y 
fieras que serian viviendo concentrados y aisla- 
dos. Digámoslo eń una palabra, el jornalero cam- 
pesino que observa escrupulosamente el tercer 

recepto del Decálogo, asiste á las funciones re- 
igiosas, se instruye en sus respectivos deberes y 
los cumple, vive honrada y cristianamente, está 
bueno y es bueno, y por fin se salva. 

—Vaya, Sr. D. Prudencio, dijo D. Juan, Y. 
está hecho todo un cura, y lástima que no lo sea 
para inculcar á los fieles desde el púlpito tan bue- 
na doctrina. | 

— Cierto que sí, añadió D. José. 
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D. Prupencio.— Señores, no es precisamente 
ni siempre la instruccion que falta á los fieles, 
sino que ellos son muchas ó las mas veces los que 
faltan á la instruccion. Quiero decir con esto que, 
ó no la tienen porque no quieren, ó si la tienen 
- se resisten á conformar con ella su conducta. La 
doctrina que yo vierto es la misma mismísima que 
. me han enseñado á mí los señores curas desde el 
púlpito, y esta doctrina viene confirmada por una 
constante experiencia, no ya en un punto dado, 
sino en todas partes. 
— ¿Y los carreteros y arrieros? preguntó don 
Juan. 
D. Prupencio. — Tambien voy á decir una pa- 
labra de los 


Arrieros y carreteros. 


Todo el mundo sabe que esos hombres no sue- 
len ser muy escrupulosos en lo tocante á los dos 
extremos que abraza el precepto dominical, que 
son la santificacion positiva del dia festivo, y la 
abstencion en él de todo trabajo no necesario. La 
segunda parte de este precepto, que les es per- 
sonal, exige tambien de ellos que hagan descan- 
sar sus bestias en dicho dia. ¿Qué sucede sino, 
cuando llevados de la codicia no admiten para sí 
ni para ellas tregua ni descanso? Sucede que unos 
y otras enferman, porque no hay cuerpo para 
tanto. Así es que las pérdidas son algunas veces 
para ellos mayores que las ganancias, permilién- 
dolo Dios en castigo de su imprudente y obsti- 
nada desobediencia. Con ella se privan á sí mis- 
mos de la instruccion cristiana que les es tan ne- 
cesaria , roban á Dios el culto que le es debido, 


y 
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quebrantan las leyes morales é higiénicas, y como 
nadie se burla impunemente del Señor, sabe este 
enviarles, para ver si logra corregirlos, enferme- 
dades, pérdidas y desgracias. 

— ¿Comprende V. en los mismos deberes , se- 
ñor D. Prudencio, á la gente de bufele, comer- 
ciantes y otros? pregunte D. José. 

D. Prupencio. —Sí, señor. Para todos hay la 
misma ley, y es consecuente que deben tambien 
observarla los - : 


Comerciantes, gente de bufete, etc. 


No hay que dudarlo ; estos, como todos los 
demás, deben santificar los domingos y otros dias 
consagrados al Señor, y no profanarlos con su 
trabajo. Ni es raro ver á algunos de esos señores 
prescindir á su antojo de estos dos preceptos, ó 
mejor, de este precepto bajo sus dos aspectos, 
afirmativo y negativo. Poscidos del afan del lucro 
en sus negocios, su trabajo suele ser continuo, y 
por su naturaleza suele" tambien ejercer una de- 
sastrosa influencia sobre su salud. ¡Qué actividad: 
la suya para el acrecentamiento de sus relaciones 
comerciales y el desarrollo de su industria! La 
comida la toman corriendo sin dar lugar ni tiempo 
á la digestion:.. los cálculos absorben todos sus 
momentos y pensamientos... ; las vigilias é in- 
somnios se prolongan... ; los cuidados se multi- 
plican... ; los reveses de fortuna con sus consi- 
guientes disgustos y pesares les salen al encuen- 
tro... ¿Es esto todo? į Nol La tristeza los devo- 
ra... ; el apetito falta... ; las fuerzas se rinden...; 
_ Jas enfermedades se presentan...; y la muerte... - 
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la muerte acostumbra acabar temprano con esos 
seres metalizados que solo apreciaron el tiempo 
porque el tiempo es dinero, segun se dice ahora. 
Dios y el alma merecian y exigian su tiempo; la 

salud del cuerpo reclamaba tambien su parte... 
- No importa ; el oro valia mas que todo eso, y era 
preciso allegar cuanto fuera posible, para... ¿Pa- 
ra qué? ¿para comprar el cielo? No se compra 
el cielo con semejante moneda, y sí solo con el 
buen empleo del tiempo, con la práctica de la vir- 
tud y el cumplimiento de todos los deberes. 

¿Qué dirémos ahora de los que se dedican á 
artes ú oficios, esto es, de los 


Sastres, zapateros, carpinteros, albañiles, etc. ? 


Hé aquí otras tantas clases de gentes que á mas 
de tener, por lo comun, la malhadada y escanda- 
losa costumbre de profanar los dias festivos, son, 
por lo comun tambien, los mas difíciles de per- 
suadir. Luego al punto le salen á uno con la con- 
sabida y (para ellos) concluyente razon de que es 
preciso contentar á los parroquianos. Hállanse, 
pues, entre las caprichosas exigencias de los par- 
roquianos y el mandato de Dios, y en esa fre- 
cuente alternaliva siempre es Dios á quien dejan 
de contentar para contentar á aquellos. Dios, sue- 
len decir, ya lo ve, y como es infinitamente bueno 
lo disimula y perdona. Así discurren ellos sin to- 
mar en cuenta que tambien es infinitamente justo. 
Lo que hace Dios como á infinitamente bueno es 
tolerar con paciencia el desprecio de su ley y de 
sí mismo; pero dia vendrá, tal vez ya en esta vi- 
da, en que le llegará el turno á sa justicia. En- 
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tonces les mostrará que no en vano nos impuso 
sus pepan: y que, no obstante su bondad, 
puede y quiere dar su paga á los que prefirieron 
contentar á los hombres antes que á él. ¡ Qué dia- 
bólica fatalidad! Tienen seis dias para entregarse 
al trabajo, y sin embargo se toman tambien el 
séptimo movidos, ó de un sórdido interés, ó del 

aindicado pretexto de los parroquianos!... ¿Qué 
dirian ellos mismos de un colono á quien su señor 
le hubiera dicho : Mira, de cada siete fanegas de 
trigo que cogerás en mis tierras, me darás una á 
mí quedándote tú con las otras seis; qué dirian, 
repito , de ese colono, si á pesar de lo pactado, á 
mas de las seis se apropiase tambien la séptima, 
ó por lo menos una gran parte de ella? Lo que 
dirian de él, que se lo apliquen á sí mismos, pues 
el caso es idéntico. Dios es dueño de todos los 
dias. Concede seis al hombre para sus quehace- 
res; el séptimo lo quiere para sí. Claro está , pues, 
que el que mas ó menos trabaja en él en su pro- 
pio provecho, otro tanto le quita á Dios contra su 
justa y manifiesta voluntad. 

Contenten, enhorabuena, á sus parroquianos 
trabajando mas entre semana ó velando mas, pe- 
ro no dejen por nada ni por nadie de contentar á 
Dios, pues si el deseo de complacer á aquellos y 
el temor de-perderlos, descontentándolos, pue- 
den tanto en ellos que les hagan pisolear la ley 
de Dios, ¿no deberian el temor de perder á este 
y el deseo de salvarse retraerlos de un modo de 
obrar tan injustificable como pernicioso para ellos 
mismos? Dos cosas he observado yo á cual mas 
reprensible y punible. Primera : que eso de con- 
tentar á los parroquianos, muchas veces no es 
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mas que un cobertor con que disfrazan su codi- 
cia, y si en castigo de ella y de su trabajo des- 
medido é ilícito permite Dios que les sobrevenga 
una enfermedad ó desgracia, entonces, suponien- 
do aun que salgan de ella, pierden de dos modos: 
dejan de ganar durante el tiempo que enferman, 
y gastan cuanto habian ganado ó economizado. 
Esto amen de las incomodidades y dolores que 
tienen que sufrir por razon de su contratiempo. 
Segunda : que, muchas veces tambien, no hay 
tales parroquianos ni tales carneros, sino que se 
dejan llevar del detestable vicio que en mal hora 
han contraido de trabajar en dias prohibidos. Así 
es que el diablo los lleva en vida, y se los lleva 
despues de la muerte. 

— Sensible es por cierto, dijo D. Juan, que 
tan mal entiendan esas gentes sus verdaderos y 
propios intereses. ; 

— Mucho mas doloroso es todavía, añadió don 
José, que por mas que se les haga ver y palpar 
su desatino, perseveran ellos en su tren de vida 
i de fanáticos á los que no imitan su ejem- 

O. 

j D. Prupencio. — Esto es cabalmente lo que ha- 
ce desesperar de la enmienda de algunos; mas no 
faltan otros que aunque en obras y palabras ha- 
cen coro comun con todos los infractores de la ley 
de Dios, no dejan de experimentar allá en sus 
adentros importunos retortijones que, mas tarde 
ó mas temprano, tal vez produzcan buen efecto. 
Digamos algo ahora de las i 


Fábricas y fabricantes. 


- El número de hombres, mujeres y niños de 
23 ; T. IN. 


- 
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ambos sexos que trabajan en nuestras fábricas de 
algodon, lana, seda, estampados, etc., etc., es 
cada dia mayor por razon del acrecentamiento y 
progresivo desarrollo de nuestra industria. No de- 
ja esto de ofrecernos una lisonjera perspectiva de 
un mejor porvenir para la riqueza pública ; pero 
para lograrlo es preciso que tanto los fabricantes 
como el mismo Gobierno no pierdan jamás de vis- 
ta que cuanto mas vaya en aumento el número 
de dichos operarios, otro tanto deben ellos cuidar 
de que no se desmoralicen y que observen las 
medidas higiénicas de loda especie, tomando por 
base la de todos modos saludable santificacion de 
las fiestas. La aglomeracion de tanta gente en un 
mismo taller, cuyas puertas y ventanas están cer- 
radas, el sutil polvo que inevitablemente levan- 
tan con su incesante movimiento, los miasmas 

ue se desprenden de las materias laborables, y 
d humo que despiden las candilejas ya sean de 
gas, ya de aceile, todo esto llena de tal modo el 
ambiente de partículas deleléreas, que introdu- 
ciéndose estas en los órganos pulmonares de los 
trabajadores, causan á veces entre ellos no pocos 
estragos. Las interrupciones diarias no les son su- 
ficientes para expeler de sus viciados pulmones 
tan mortíferos miasmas, sino que les son necesa- 
rios dias enteros para refrescarlos con aire puro. 
A mas de esto, si en los dias debidos á su des- 
canso y consagrados á Dios se ocupan ó se jes 
ocupa en gus ordinarios trabajos, les falta el tiem- 
po para acercarse á la iglesia, no asisten al santo 
sacrificio del Hijo de Dios, no oyen la celestial 
doctrina, viven, ó mejor vegetan en la mas de- 
plorable ignorancia, pierden el amor y temor de 
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Dios, y llegan á ser el escándalo de la Iglesia y 
la peste de la sociedad. 

— ¡Qué dirémos, pues, exclamó D. José, de 
aquellos amos que, léjos de no permitir á sus de- 
pendientes el trabajo en los dias festivos, los obli- 

an en ellos á acudir á sus talleres para trabajar, 
impiar y prepararlo todo para el dia siguiente, 
ocupándolos hasta las doce del dia cuando me- 
nos, sin que los infelices tengan tiempo ni de des- 
cansar, ni de asistir á los divinos oficios ! 

— Si es que haya semejantes entes, dijo don 
Juan, creo yo podrá decirse de ellos que añaden 
la impiedad á la barbarie. Pero... vamos, yo no 
puedo persuadirme que haya gente tan egoista 
y desalmada. 

D. Prupencio.—La hay, Sr. D. Juan, y al ca- 
lificar á dichos sujetos se sirvió V., tal vez sin 
pensarlo, de palabras muy parecidas á las de Sa- 
lomon en el capítulo x11 de sus Proverbios. Afor- 
tunadamente la mayor parte, creo yo, de nuestros 
honrados y laboriosos fabricantes no son ni impios, 
ni tienen entrañas crueles, por usar de la expresion 
de dicho escritor sagrado. Pero en cambio y por 
desgracia hay algunos, ó por lo menos los ha ha- 
bido, á quienes pudo muy bien aplicarse el dicho 
de Salomon. Eran impíos, porque es una impie- 
dad imponer á los fieles preceptos contrarios á los 
de Dios, é impedirlos de tributar á este la vene- 
racion y el culto que le son debidos. Eran de en- 
trañas crueles, porque es una crueldad obligar 
en dias de necesario descanso á trabajar en cua- 
dras por lo comun malsanas, y abandonar en se- 
guida á su triste suerte á los miserables que de 
resultas enferman ó se inulilizan. o 

93* 
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—En Francia, dijo D. José, habia uno que 
decia : En mis talleres tengo yo máquinas de dos 
especies, unas animadas, otras inanimadas. Es- 
tas son de hierro, las primeras de carne y hueso. 
Esas mismas me sirven de motor para aquellas, 
y yo saco mi provecho de todas. Unas y otras no 
paran nunca, ni aun en los dias que llaman festi- 
vos, Sin que yo tenga que hacer recomponer mas 
que las de hierro cuando se deterioran, pues las 
otras á medida que se descomponen las voy echan- 
do á la calle para que se recompongan ellas mis- 
mas. qe 
— Por lo visto, exclamó D. Juan , ese mónstruo 
miraria la carne de sus operarios como carne de 
máquina, al modo que Napoleon I llamaba la de 
sus soldados ¡carne de cañon!... ¿Y no hubiera 
merecido aquel que la justicia humana le descom- 
pusiese á él sin dejarle modo ni medio de recom- 
ponerse?... 

D. Prupencio. — Un poquito de calma, señor 
don Juan, que si la justicia humana hizo en di- 
cho caso la vista gorda, allá arriba hay otra Jus- 
ticia á quien nada se le escapa. Lo peor de todo 
es que bay su parte de culpa para todos, amos y 
operarios. Si estos, como debieran, rehusasen to- 
dos á la una infringir la ley de Dios contestando 
á aquellos, como los Apóstoles : «Es menester 
«obedecer á Dios antes que á los hombres ; » si 
dado ya el primer paso diesen tambien el segun- 
do, esto es, si dejando de trabajar en los domin- 
gos y demás fiestas procurasen santificarlos con 
obras buenas, tanto en casa como en la iglesia, 
entregándose á las devociones propias de un cris- 
tiano, frecuentando los Sacramentos, asistiendo 


er 
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á las instrucciones ó sermones, cumpliendo, en 
fin, con todos sus deberes religiosos en vez de 
consumir el poco tiempo que les queda en bailes, 
juegos, tabernas, teatros y otros lugares de di- 
solucion, entonces serian buenos padres de fami- 
lia, la sociedad tendria en ellos buenos ciudada- 
nos, y la Iglesia buenos hijos. Si aquellos (los 
amos) fuesen escrupulosamente exactos no solo 
en no exigir pero niaun en permitir se trabajase 
en sus lalleres en dias prohibidos , y diesen á sus 
subordinados el buen ejemplo del cumplimiento 
de todos aquellos deberes, pues á todos alcanzan 
los mismos, tendrian en ellos buenos, morigera- 
dos y respetuosos dependientes que les hendeci- 
rian y amarian como á padres. ¿Qué sucede, sin 
embargo, haciendo lo contrario? Que con el mal 
ejemplo de sus amos, y con su propia y personal 
falta de Religion, no conociendo los trabajadores 
á Dios, tampoco los reconocen á ellos; no amando 
á Dios, tampoco los aman ; no temiendo á Dios, 
tampoco los temen ; blasfemando de Dios, los 
maldicen á ellos noche y dia porque los miran, 
no como á padre, sino como á unos explotado- 
res, como á unos usurpadores, como á unos ti- 
ranos. No los respetan , antes bien los desprecian 
y odian , los murmuran continuamente , les roban 
cuanto pueden, y no cesan de discurrir y maqui- 
nar cómo podrán hacer cosas peores... De ahí los 
conflictos en que mas de una vez se ha visto la 
sociedad, y las amargas aflicciones de la Iglesia, 
nuestra madre, que llora inconsolable cual otra 
Raquel la irreparable y eterna pérdida de sus hi- 
jos1... Se anhela, se quiere, se busca la felicidad ; 
unos se afanan sin descanso, otros trabajan sin 
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tregua para alcanzarla, y ni unos ni otros llegan 
á ella, pues todos abandonan la única Guia que 
podria conducirlos á la temporal y eterna. Desde 
que se empezó á hacer alarde entre nosotros de 
poder prescindir de la Religion pa llegar á ser 

elices, por mas que aquella se desvive y esmera 
en sugerirnos y prodigarnos sus saludables avisos 
cuando nos ve descarriados, proseguimos obsti- 
nadamente nuestro errado camino Sin querer re- 
troceder ni- variar aunque deba conducirnos al 
abismo. f oa dl ceguedad por cierto, que 
solo puede explicarse diciendo que así lo permite 
Dios en pena y castigo de la escandalosa y con- 
tinua infraccion de sus preceptos!... Desengañé- 
monos, señores, si queremos felicidad sobre la 
tierra, es indispensable y de todo punto necesario 
que empecemos por instruirnos y penetrarnos de 
nuestros esenciales deberes, y que en seguida pro- 
curemos camplirlos siempre, cueste lo que cos- 
tare. De otra suerte todo se nos hace imposible, 
salud, paz y felicidad, y solo lograrémos enfer- 
medades, desastres, trastornos, insubordinacio- 
nes, revoluciones, rebos, calamidades, muerte y 
condenacion!... | 

— Hé aquí, si mal no me acuerdo, la inevita- 
ble sancion de la divina ley de que hablaba V. 
oco há, Sr. D. Prudencio, de acuerdo con el 

r. D. José, dijo D. Juan. 

D. Prupencio. — Precisamente. 

. —Una cosa quisiera yo ahora merecer de V., 
dijo D. José al Sr. D. Prudencio. Es que con la 
claridad y tacto que tanto resplandecen en .todo 
lo que V. explica, tuviese V. la amabilidad de 
detallarnos por sus clases los deberes que tene- 
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mos todos para con Dios, para con nosotros mis- 
mos, y para con nuestros prójimos. 

D. Prunencio. — Tambien esto, siquiera por 
incidencia, entraba en mi plan, Sr. D. José, co- 
mo que el precepto que venimos explicando in- 
cluye en algun modo todos aquellos deberes. 


Deberes del hombre para con Dios. 


Todo hombre ha de saber y recordar continua- 
mente que hay un Dios infinitamente bueno, sá- 
bio y omnipotente; que este Dios es su Criador, 
su Conservador, su Redentor, su Padre y su Se- 
ñor. Es, pues, muy racional que el hombre le 
ame, le sirva y obedezca acatando su santa ley, 
observando sus divinos preceptos, y dirigiendo 
todos sus pensamientos, palabras y obras á su 
mayor honra y gloria. Debe al propio tiempo sa- 
ber y recordar que Dios es un juez justísimo que 
no dejará un ápice sin premio ó castigo. Debe 
asimismo y por fin saber y recordar que Dios es 
inmenso, esto es, que está en todas partes, que 
todo lo ve, que todo lo oye, que nada se le ocul- 
ta, ni aun los mas secretos pensamientos que fra- 
ua el alma allá en lo mas íntimo de sí misma. 
ígase , pues, el hombre con atencion y frecuen- 

a D106 ME MIRA Y OBSERVA, y así evitará el ofen- 
erle. 


Deberes del hombre para consigo mismo. 
Constando el hombre de alma y cuerpo , tiene 


deberes para con uno y otra. En cuanto al cuer- 
po debe conservar su salad y robustez comiendo 
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y bebiendo con templanza, viviendo con aseo y 
limpieza, trabajando y descansando segun Dios 
tiene ordenado. Trabajar siempre y no trabajar 
nunca, son dos extremos reprensibles, pues lee- 
mos en la'santa Biblia que ha de haber tiempo de 
trabajar y tiempo de descansar. Trabajar siempre 
ó no trabajar nunca, viene á ser en sus resulta- . 
dos lo que seria no comer nunca, ó comer siem- 
pre. Si uno estuviese siempre comiendo , enfer- 
maria; si nunca comiera, claro está que moriria. 
Lo mismo sucederia á quien siempre trabajara y 
al que no trabajase jamás, pues el primero con- 
traeria enfermedades y achaques tal vez incura- 
bles y el segundo seria víctima ó del hambre, ó 
de los vicios contraidos por razon de su ociosidad. 

En cuanto al alma debe esmerarse en cultivar 
su entendimiento, en reformar y dirigir con rec- 
titud su voluntad, y en enriquecer su memoria. 
Logrará lo primero procurándose la instruccion 
religiosa suficiente y necesaria, y la que:conven- 
ga á su estado ó al que quiera abrazar; logrará 
lo segundo con la práctica de las virtudes y la per- 
severancia en ellas; logrará lo tercero guardando 
la memoria de los beneficios divinos para agra- 
decerlos, la de sus deberes para cumplirlos, y la 
de las lecciones de la experiencia para servirse de 
ellas. Haciéndolo así se apartará siempre de los 
malos y de todo lo malo, é imitará fielmente y 
siempre á los buenos ejercitándose constantemen- 
te en el bien; en uná palabra, vivirá como debe 
ó como quisiera haber vivido cuando llegue para 
su alma la inevitable hora de separarse delcie po: 
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Deberes del hombre para con sus prójimos. 


Todos los hombres somos hermanos, pues to- 
dos tenemos un mismo padre, que es Dios; una 
misma madre, que es María santísima; un mis- 
mo redentor, que es Jesucristo. Debemos, pues, 
amarnos todos con amor mútuo y fralernal para 
llegar todos á la misma herencia que tenemos se- 
alada. Este amor que debe reinar sin interrup- 
cion ninguna entre nosotras, ha de movernossiem- 

re á hacernos bien los unos á los otros. La me- 
Sida del amor con que debemos amar al prójimo 
no puede ser otra, segun el mandato del Señor, 
que la del amor con que nos amamos á nosotros 
mismos. De ahí se sigue que debemos tratarle co- 
mo quisiéramos nosotros ser tratados si nos hallá- 
ramos en šu lugar, y nunca hacerle ni decirle lo 
que no querríamos se nos hiciese ó dijese á nos- 
otros. A sus superiores debe el hombre tratarlos 
cen sumision, veneracion y obediencia; á sus 
iguales con afabilidad, atencion y buen modo; á 
sus inferiores con cordialidad, benignidad y ter- 
nura. Nunca se irritará ni tratará mal á nadie, 
porque esto á mas de ser una ofensa que el Señor 
toma por suya, es prueba de grosería y mala edu-. 
cacion. Si el prójimo yerra ó falta en algo, no se 
le ha de reprender con gritos ni á palos, que no 
es ningun mulo para tratarle así, sino que se le 
hará ver su falta con razones y con palabras amo- 
rosas y carilativas, como á racional que es. Por 
-fin.,, si alguno de nuestros prójimos con dichos ó 
hechos nos molesta ú ofende y no nos es fácil ni 
osible remediarlo, lo sufrirémos con mausedum- 
re y paciencia rogando por su enmienda, y es- 
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perando para nosotros mejores tratos de su parte. 

— Ahora mas que nunca comprendo, dijo don 
José, la íntima conexion que exisle entre el ter- 
cero y demás preceptos del Decálogo, como tam- 
bien entre estos y los deberes del hombre que Y., 
Sr. D. Prudencio, acaba de detallar, pues aque- 
llos son la fuente de todo deber, y deberes y pre- 
ceptos tienen todos por base y objeto el amor de 
Dios y del prójimo. | 

— Tambien yo lo comprendo así, dijo D. Juan, 
gracias á la claridad con que el Sr. D. Pruden- 
cio sabe explicárnoslo, y veo palpablemente que 
tanto el infractor de aquel precepto como el que 
manda ó exige su infraccion, faltan á sus debe- 
res para con Dios, para con el prójimo, y para 
consigo mismos. ¡Ah, si los cristianos reflexio- 
nasen ua momento siquiera sobre ese importante 
punto de su conducta ! si los artesanos y sus maes- 
tros ó amos... 

— Señores, y disimule V., Sr. D. Juan, dijo 
D. José, me parece vamos á tener que interrum- 
pir nuestra conferencia, pues no estamos léjos de 
Albacete donde será preciso tomar un bocadito. 
¿Oyen Vds. los silbidos de la locomotora? 

—En un momento vamos á llegar á la estacion, 
dijo D. Juan, y lo celebro, pues así tendrá el se- 
ñor D. Prudencio un ratito de descanso, que bien 
lo necesita. 

_ D. Prunencio. — Algo cansado me hallo efec- 
tivamente, y puesto que hemos llegado ya, va- 
mos á desayunarnos sin perder tiempo, pues la 
máquina con sus bufidos parece estar ya impa- 


ciente del freno con quese la fuerza á quedar es- 
tacionada. 
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Continuacion del viaje. 


D. Prunencio, D. Juan, D. José, D. Enrrque Y 
D. Frazquiro su HIJO. | 


D. José. — Tengo una verdadera satisfaccion, 
Sr. D. Prudencio, en presentarle á Y. un digno 
é íntimo amigo del Sr. D. Juan y mio con su que- 
rido hijo, jóven y aventajado cursante en juris- 
prudencia. 

D. Juan.—No me cabe duda alguna, señor don 
Prudencio, de que los Sres. D. Enrique y su hijo 
D. Frazquito van á tener desde este momento la 
dicha de ser amigos de V. , como lo son nuestros. 

D. Enrique. — Mucho me honraria el señor don 
+ lid si se dignara favorecerme con su amis- 
tad. 
D. Frazouiro. — No aspiro ni puedo yo aspi- 
rar á tanto, Sr. D. Prudencio. Solo quisiera que 
desde este instante me reconociese Y. por su mas 
humilde servidor. | 

D. Prunencio. — Celebro en extremo que mis 
dignos amigos D. José y D. Juan me hayan pro- 
porcionado la amistad de otros dos no menos dig- 
nos que ellos. No será V., Sr. D. Frazquito, mi 
servidor, sino que yo á mas del título de amigo 
de V. y de su querido padre, espero honrarme 
con el de servidor de eutrambos. Mas dejando 
cumplidos á un lado, ¿gustarian Vds. de que rea- 
nudásemos la conversacion que antes de llegar á 
Albacete teníamos con los Sres. D. Juan y don 
José? Dígolo porque la celeridad con que anda- 
mos va á trasladarnos en breves horas á Alican- 
te, y tal vez no tendríamos tiempo de terminar- 
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la. Además, como los creo á Vds. buenos católi- 
cos, sabrán apreciar todo el interés de dicha con- 
versacion , y es de esperar tomarán tambien parte 
en ella segun vayan las circunstancias sugirién- 
doles ideas sobre el tema que nos ocupaba, que 
es la santificacion de los dias festivos y el abuso 
que se hace de ellos entre nosotros. 

—No solo será de nuestro gusto, contestó don 
Enrique, sino que mi hijo y yo le damos ya an- 
ticipadamente á V. las gracias por admitirnos á 
formar parte de tan interesante conferencia. 

D. Prupencio.—Concluimos detallando sucin- 
tamente los deberes á que está sujeto todo hom- 
bre con respecto á Dios, á sus prójimos y á sí 
mismo. Los Sres. D. Juan y D. José vieron y re- 
conocieron, con mucha razon, la íntima y nece- 
saria relacion que hay entre aquellos deberes y 
los preceptos de Dios, y vieron y reconocieron 
tambien que quien no santifica, como debe, las 
fiestas, falta á lo que se debe á sí mismo, y á lo 
que debe á Dios y al prójimo. ¿Qué le parece á 
V. de todo esto, Sr. D. Frazquito? 

—Me honra V. demasiado Sr. D. Prudencio, 
contestó el instruido jóven , con invitarme á tomar 
la palabra en un asunto que V. habrá ya diluci- 
dado cual corresponde. No me negaré, no obs- 
tante, á complacerle á V,, dando mi parecer so- 
bre el particular segun mis cortos alcances. Desde 
luego convengo en que los deberes del hombre, 
sean de la clase que fueren, nacen todos mas ó 
menos inmediatamente de la ley de Dios, única 
fuente de todas las leyes como él lo es de todo ser. 
Toda ley se formula en preceptos, todo precepto 
impone deberes, y todo deber engendra dere- 


a 
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chos. Estos son respelados ó violados segun lo 
son los preceptos, y por consiguiente las leyes. ' 
Los derechos y deberes generales son comunes y . 
recíprocos entre los hombres. De ahí es que vio- 
lar los unos es echar por tierra los otros y faltar 
á la ley, porque todos descansan sobre ella. De 
ahí se sigue tambien que no solo es ofender á 
Dios el faltar á su deber para con Dios, porque 
entonces infringidos sus preceptos quedan viola- 
dos sus derechos, sino que tambien lo es el fal- 
tar á su deber para con el prójimo, porque en- 
tonces junto con su ley queda conculcada la vo- 
luntad del supremo Legislador, ya sea aquella 
preceptiva, ya sea prohibitiva. Sentados aquellos 
principios y sacadas estas consecuencias, queda 
en claro que todo profanador de los dias festivos 
(lo mismo digo de los domingos que de las fies- 
tas establecidas por la Iglesia, porque despreciar 
los preceptos de esta es despreciar los de Dios, qui 
vos spernit me spernit) ofende á Dios desobede- 
ciéndole, ofende al prójimo ora le mande traba- 
jar, ora le dé mal ejemplo con su trabajo; en el 
primer caso viola sus derechos corporales y es- 
pirituales privándole del tiempo que necesita para 
su descanso y aprovechamiento espiritual; en el 
ségundo lo escandaliza ó le da ocasion de ruina 
espiritual. Se ofende, en fin, á sí mismo porque 
falta á lo que se debe átrayendo sobre sí un daño 
corporal por el exceso de su trabajo, y un daño 
espiritual por el castigo que merece. 

D. Prunencio. —Le doy á V. las gracias y al 
mismo tiempo mil parabienes, Sr. D. Frazquito, 
por haber contestado tan cumplida como científi- 
camente á la pregunta que me permití hacerle á V. 
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Otra voy ahora á hacer á su señor padre, to- 
mándome la misma libertad. ¿Qué piensa y dice 
V., Sr. D. Enrique, de los que obligan á sus de- 
pendientes, so pena de despedirlos, á trabajar en 
dias prohibidos? 

—Digo que son unos bárbaros reprensibles y 
pun bajo todos conceptos, dijo D. Enrique. 

e sobreponen; ó álo menos igualan á Dios man- 
dando lo contrario de lo que él manda; se cons- 
tituyen verdugos de los cuerpos de sus dependien- 
tes y asesinos de sus almas exigiendo de ellos tra- 
bajos insoportables y privándolos del tiempo que 
necesitan para sus deberes religiosos. De ahí re- 
sulta otro mal que redunda sobre los mismos man- 
dantes y sobre la sociedad. El obrero forzado á 
trabajar en dias justamente exceptuados , se em- 
brutece y degrada. Al propio tiempo que su cuer- 
po se debilita, su alma desfallece por falta de ins- 
truccion y de alimento espiritual. Su conciencia 
se embota, y acostumbrado á no temer ya á Dios 
despreciando sus preceptos, ¿cómo se quiere que 
tema ó respete á los hombres, por elevada que sea 
su categoría? Con la sistemática infraccion de la 
divina ley prohibitiva del trabajo en ciertos dias, 
el obrero se vuelve mónstruo y el amo tirano, y 
algunas veces hemos visto que este ha pagado su 
tiranía con las monstruosidades de aquel, mons- 
truosidades que en varios puntos han puesto á la 
sociedad en ansiosa zozobra y en peligro mas ó 
menos grave de disolucion. 

D. Prupencio.—Así es efectivamente, y todos 
tenemos que reconocerlo con dolor. Rotos los di- 
ques del deber y falseada la conciencia, fácil es 
y aun natural que sobrevengan calamidades y 
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conflictos. Ni se crea ser posible sustituir la con- 
ciencia individual con la fuerza pública para con- 
tener al hombre en su deber, porque esta por nu- 
merosa que sea no puede seguirle por doquiera 
como le sigue aquella. A mas de que ¿no es in- 
- digno del hombre el obedecer solamente al láti- 
go? Hé aquí por qué digo yo que 


La nobleza y dignidad del hombre exigen la santi- 
Aeacion de los dias festivos. 


La sociedad humana, particularmente la cris- 
tiana , se halla fundada sobre el dogma de la dig- 
nidad del hombre, y estriba por consiguiente so- 
bre el respeto que aquel se debe á sí mismo y el 
que debe á sus semejantes, hermanos suyos. Ya 
en el Bautismo se le infunde al cristiano la gran- 
diosa idea de que es hijo de Dios, y la misma Sa- 
biduría ERAR le enseña, ó nos enseña á todos, 
tan alta verdad diciéndonos: Cuando oráreis, di- 
réis: Padre nuestro que estás en los cielos... «Ved, 
«nos dice en seguida el secretario del divino amor, 
«san Juan Evangelista, ved qué caridad tan gran- 
«de la de Dios Padre, el cual quiere que nos lla- 
« memos y seamos en efecto hijos de Dios !... » Por 
lo tanto ¡ay de aquel que desprecia y daña á su 
hermano! ¡ay de aquel que lo escandaliza , ma- 
yormente si este es un inocente pequeñuelo!... 

Dios dice á cada uno de los hombres: « Tú eres 
«la mas noble entre todas las criaturas subluna- 
«res, e tú y solo tú eres mi imágen en ese 
«mundo que te he dado por imperio, Yo, artífice 
«del universo, trabajé seis dias, y, satisfecho en 
- «el séptimo de la perfeccion de mi obra, volví de 
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«nuevo á mi descanso eterno. Artífice tú á imi- 
«tacion mia, trabajarás como yo seis dias. Edifi- 
«carás en ellos casas y palacios para tí; embelle- 
—«cerás tu morada con todas las obras del ingenio, 
«y te proporcionarás por medio de tu industria 
«lodo cuanto puede fomentar tu existencia y con- 
«tribuir á tu bienestar. Cuando llegue. empero, 
«el séptimo dia, como hijo que eres de Dios te 
«acordarás de tu Padre. Dirigirás como yo una 
«mirada á tus obras, y estarás durante todo el dia 
«en un santo reposo. Luego que la obra que te 
«confié se halle terminada junto con el tiempo que 
«te concedí, vendrás á descansar conmigo en 
«la mansion de la eternidad ; de la cual es condi- 
econ é imágen á un tiempo el descanso sema- 
anal. » 

¡Cuán grande es el hombre, señores, y cuán 
sublime su destino ! ¡ Qué elevada moralidad pre- 
side á su trabajo ! 

— Imposible parece, dijo D. José, que tan no- 
ble y agraciada criatura se prostituya y degrade 
volviendo Jas espaldas á su Criador y Bienhechor 
para seguir obstinada y desalentada su capricho- 
so querer.. 

— ¡Como si el hombre no debiera jamás mo- 
rir, dijo D. Juan, y sí vivir siempre en esa mo- 
rada que Dios le señaló y concedió para un tiem- 
po! ¡Como si de ese tiempo no tuviera él que dar 
cuenta segun haya ó no, trabajado y descansado 
cuándo y cómo Dios quiere!... ¡Ah, si el hom- 
bre pensara en la brevedad de su tiempo! ¡Si 
pensara que el dia en que vive, es imágen de la 
vida; que la noche en que duerme, esimágen de 

nucrte; y que el domingo en que debe des- 
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cansar, es imágen de la resurreccion y descanso 
eterno |... 

— Si el hombre todo esto lo tuviese presente, 
continuó D. Frazquito, cierto que no se envile- 
ceria á sí mismo, ni se dejaria envilecer por los 
demás, y por tanto no tendríamos que lamentar- 
nos todavía y exclamar con David: ¡Habiendo el 
hombre sido criado en grande honor, no se ha pa- 
rado en esto, sino que se ha degradado y hecho se- 
mejante á los brutos!... ¿Cómo viven hoy dia los 
hombres? Unos no ven en sí mismos mas que un 
ser nacido para gozar, y su vida toda la consu- 
men en procurarse vergonzosos é inmundos de- 
leites, por mas que para ello sea necesario recur- 
rir á toda suerte de bajezas. Atesorar dinero, go- 
zar y mas gozar, comer, beber, digerir y dormir... 
hé aquí su vida. Otros hay que además de hacer 
lo propio que losantecedentes, y creyéndose unos 
dioses sobre la tierra, miran y tratan á sus infe- 
riores, no como á semejantes suyos en naturale- 
za, sino como á máquinas ambulantes que colo- 
can donde quieren, como quieren, y para lo que ' 
quieren. El hombre del campo es una máquina 

ara labrar la tierra; el artesano lo es para fa- 
bricar tejidos; ese lo es para forjar el hierro; es- 
otro para dar forma al barro; aquel para pulir la 
madera ó cortar la piedra... Todo son máquinas 
en estè siglo de ellas. Para nada se toma en cuenta 
si el obrero tiene alma ó no; si exige ó no mira- 
mientos la delicadeza de su complexion ó la de 
sus sentimientos. La cuestion está exclusivamente 
reducida á saber qué utilidad positiva puede sa- 
carse de sus fuerzas. ¿No se diria que en Europa 
se han establecido ingenios como en América , con 
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la sola diferencia de que allá las máquinas son ne- 
gras y aquí blancas? Tal es, señores, el obrero 
á los ojos de todos los maestros de la Escuela in- 
glesa que tiene mas ó menos discípulos en todas 

partes. | 
Otros en fin, y estos son los obreros profana- 
dores de los dias festivos, viven sin comprender 
siquiera la degradacion á que han venido á parar. 
¿ Qué son ellos mismos á sus propios ojos? Lo que 
los han hecho los hombres, no lo que los hizo 
Dios. Dios los habia hecho hijos suyos, los hom- 
bres los han transformado en máquinas, en bes- 
tias de carga, en... cualquier cosa, y ellos han 
aceptado esta condicion : Similes facti sunt jumen- 
tis insipientibus. Con tal que tengan pan que co- 
mer, vino que:beber, un miserable techo en que 
cobijarse, una cama por mala que sea en que 
acostarse, y algunos realitos para tomar parte en 
los brutales vicios de toda especie en que se re- 
vuelcan, hélos aquí contentos y satisfechos cual 
el animal inmundo luego de haber logrado satis- 
facer sus apetitos. ¡ Cuántos no entran jamás en 
la iglesia! ¡ Cuántos viven y mueren sin tener una 
justa idea, ni de Dios, ni de la creacion, ni de la 
redencion! «¿Quién es tu Criador?» preguntó á 
un minero cierto miembro de un comité adminis- 
trativo de Inglaterra. — «Mi madre, » respondió 
él sin titubear... A otro lė preguntó: «¿Cuántos 
Dioses hay? »—« Siete, y yo no tendria ningun 
«temor de batirme con cualquiera de ellos! » Otro 
afirmó que no se le ofreció jamás la ocasion de 
conocer á Jesucristo, porque nunca le habia visto 
trabajar en la mina... Hé aquí lo que son los obre- 
ros maquinizados: ignorantes , groseros, inciviles, 
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libertinos, blasfemos, malos hijos, malos esposos, 
malos padres, y por lo mismo malos ciudadanos 
y peores cristianos. ¿ Cristianos dije? ¡ Ab, nada 
tienen de tales... y aun de hombres solo conser- 
van el exterior!!!... 

D. Probencio. — ¡Qué série de verdades acaba 
de decirnos el Sr. D. Frazquito! Verdaderamente 
á no evidenciarlo la experiencia pareceria increi- 
ble que á tal extremo de degradacion haya venido 
á parar el hombre, imágen de Dios, rescatado con 
la sangre de Jesucristo, bijo del cielo y heredero 
= de un reino elerno!... 

— Acuérdome haber leido, dijo D. José, que 
la inobservancia de los dias festivos puede por fin 

or sí sola acarrear en un reino ó provincia la 
ruina de la Religion. 

D. Prupencio. — No hay que dudarlo, señores, 
puesla inobservancia ó profanacion de dichos dias 
es una rebelion manifiesta contra Dios, y una pro- 
fesion práctica y pública de aleismo. Observen 
Vds. sino lo que estamos viendo en los dias fes- 
tivos. Mientras las campanas están invitando y 
llamando á los fieles á la oracion, al sermon, al 
sacrificio, léjos de hacer caso de ellas los profa- 
nadores de tales dias, continúan con sus carros 
y bestias; no cesa un momento el ruido de las 
máquinas y martillos en sus talleres; ostentan en 
sus tiendas los géneros y mercancías cual en los 
dias laborables, etc, etc. Parece ya de rigor en- 
tre ellos que eso ha de durar por lo menos hasta 
las doce del dia, y cuando está ya consumada su 
profanacion en su principal mitad, cuando ha 
transcurrido ya la hora del sacrificio, entonces 
calma el movimiento exterior, cesan algunos, no 
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todos, sus trabajos, ciérranse los almacenes y las 
tiendas. La multitud prepara luego sus trajes de 
fiesta para lucir con ellos dejando los de labor, y, 
tomado que han su sustento, hételos aquí en la 
calle tan satisfechos. ¿A dónde van? ¿Quizás á 
algun templo á implorar el perdona de sus culpas 
y reparar, aunque tarde, por medio de un des- 
canso doblemente saludable las fuerzas de su cuer- 
po y la salud de su alma? Nada de eso. ¿A dónde, 
pues, se dirigen? Preguntádselo á los paseos, á 
los teatros, á los cafés, á las tabernas, á las casas 
de juego y de disolucion. Esos hijos pródigos se 
alejan de la casa de su padre: su templo es el tea- 
tro; los bailes y espectáculos les sirven de pláti- 
cas y funciones religiosas; las conversaciones obs- 
cenas, las palabras torpes y blasfemas son sus 
oraciones y rezos; las comilonas y orgías reem- 
plazan para ellos el sabrosísimo y celestial convite 
del divino é inmaculado Cordero... 

¿Qué mas? La noche misma no logra muchas 
veces poner término á tan enorme escándalo, y 
durante sus horas tienden á la inocencia mil la- 
zos de seduccion. ¡ Cuántos misterios de iniqui- 
dad tienen lugar en las tinieblas!... Al dia si- 
guiente vuelven algunos á sus tareas con el cuer- 
po gastado por la intemperancia de la víspera, 
con el espíritu fatigado por la disipacion y las mas 
vergonzosas intrigas, con el alma estrujada y el 
corazon corrompido. La conciencia de vezen cuan- 
do grita allá en sus adentros á pesar suyo ,-y aun 
cuando logran ahogar sus reproches, no les es 
dado sacudir de sí la maldicion con que Dios cas - 
tiga sus desórdenes. Estos están pidiendo sin ce- 
sar venganza al cielo, porque el dia del Señor, 
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que debe ser santificado, es por su causa de to- 
dos los de la semana el mas profanado. 

Otros empiezan la semana no con el trabajo, 
como debieran, sino consagrando el lunes á la 
ociosidad y al vicio. El lunes para ellos es el dia 
del hombre, como el domingo lo es del Señor. 
Sustiluyen por sí y ante sí el uno con el otro, y 
despues de haber profanado con el trabajo el dia 
de Dios, consumen las horas del suyo en la ocio- 
sidad, en la crápula y el libertinaje. ¿Puede su- 
bir mas de punto el ultraje que unos y otros ha- 
cen al Señor? 

— Otra cosa sé yo no menos grave, dijo don 
Frazquito, por lo escandalosa. ¿Creerán Vds. , se- 
ñores, que en cierta capital de provincia, donde 
las diversiones públicasen los dias festivosson mu y 
frecuentes y concurridísimas, se suelen anunciar 
estas del modo siguiente: Para solemnizar debida- 
mente la fiesta de Nuestra Señora del Cármen (ú otra) 
habrá baile coreado en... En celebridad del día de la 
Asuncion de la Virgen se batlarán redowas, scho- 
tis, polkas, etc. ¿ Puede imaginarse cosa mas im- 
propia para solemnizar ó celebrar una fiesta de 
la Vírgen? Que se dijera esto en el anuncio de 
una fiesta que se dedicase á la diosa Vénus, se 
concehiria; pero anunciar para la celebracion de 
una fiesta de la Virgen sin mancilla cosas que es- 
tán muy léjos de serle agradables, esto además 
de ser un escándalo para los fieles, es un insulto 
que se le hace á ella. Diviértanse cuanto quieran, 
pero déjense á lo menos de dedicar á la inmacu- 
lada Madre del Redentor unas diversiones lan in- 
conciliables con la santidad de sus dias festivos. 
Esto es indigno de gente católica. 
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— Mucha razon tiene el Sr. D. Frazquito, dijo 
D. José, y de desear seria que dichos anuncios 
saliesen en una forma mas propia y menos cho- 
cante. Pero volviendo al lunes, que es el dia de 
descanso que se toman muchos obreros , á imita- 
cion de los de Francia , quisiera que el Sr. D. Pru- 
dencio nos explicara el motivo de tan indebida pre- 
ferencia al domingo. 

D. Prupencio. —El principal motivo, señores, 
la verdadera causa de esa punible sustitucion de ` 
dias, es una instigacion satánica, pues el infierno 
pretende y logra por este medio hacer mas insul- 
tante el desprecio de Dios y de su ley. Y (noten 
Vds. el contraste) al propio tiempo que Satanás 
mueve á muchos católicos (que no lo son sino de 
nombre) á que guarden el lunes profanando el 
domingo, hace por manera que los protestantes 
y cismáticos observen este y no aquel para que 
sirva de mengua á la religion católica. Pero si 
bien logra su objeto no lo logra con razon, por- 
que no es la religion católica la que manda, acon- 
seja ó permite la profanacion de sus dias festivos, 
sino la codicia de algunos que se valen en tales 
dias de brazos ajenos para aumentar sus caudales. 
No, la religion católica'no. es ni puede ser res- 
il de semejantes abusos ó profanaciones. 

¿cómo podria serlo mandando lo contrario? 
Exhorta, suplica, amenaza con castigos eternos 4 
los transgresores de sus preceptos y de los de 
Dios, y sin embargo no faltan entre sus hijos quie- 
nes la desoyen y desobedecen exponiéndola al des- 
precio é irrision de sus enemigos !... 

—Es verdaderamente y en extremo lamenta- 
ble, dijo D. Enrique, que entre los buenos y dó- 
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ciles católicos haya tantos y tan protervos hijos de 
la Iglesia, indignos por cierto del maternal rega- 
zo de tan buena y solícita Madre. 

—— Y tanto mas, añadió D. Juan, cuanto con 
sus infidelidades y excesos no solo se dañan á sí 
mismos, sino que,hieren de rechazo y afean , en 
cuanto está de su parte, el inafeable nombre de 
la Iglesia. 

D. Prunencio. —A propósito de lo que decia 
yo poco há de los cismáticos y protestantes, voy 
á referirles á Vds. lo que observé entre ellos en 
mis largos viajes. Dos he hecho á la herética In- 
glaterra, y durante mi permanencia una y otra 
vez, en aquel emporio de la actividad y del co- 
mercio, ví la escrupulosidad con que guardan el 
dia del Señor. Allí almacenes y tiendas, todo está 
cerrado en dicho dia, como no sea alguna que 
otra de comestibles, y eso hasta las doce del dia 
solamente por efecto de una mera tolerancia. Los 
carruajes de Tan porie no parecen en público, 
ni tampoco los coches de alquiler; solo se ven al- 
guno que otro de particulares que discurren por 
las calles llevados de algun fin ú objeto religioso. 
Aquellas inmensas fábricas de loda especie que 
inundan con sus artefactos el mundo entero, de- 
jan de funcionar en domingo; el mas profundo 
silencio sucede en este dia al ruido atronador de 
los demás dias. Hasta los correos, quede los cua- 
. tro ángulos del globo terrestre traen una nume- 
rosa, importante y urgente correspondencia, es- 
tán allí parados en dia de domingo. Ni una sola 
earta se distribuye en Lóndres ni en Dublin, ha- 
ciéndose una sola distribucion de ellas en tal dia 
en las demás ciudades del reino. Todavía mas. 
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En Escocia observé, no sin admiracion, que todo, 
todo quedaba en suspenso al llegar el domingo: 
negocios, diversiones, placeres, ete. , y hasta los 
ferrocarriles... Tal vez creerán Vds. que el tiem- 
po que los sectarios ingleses quitan al trabajo lo 
invierten en los teatros ó en las tabernas. Nada 
de esto, señores. Las tabernas están cerradas du- 
rante las horas del culto religioso, y los teatros lo 
están durante todo el domingo. 

Igual rigor se observa en los Estados-Unidos 
de América y en las posesiones ultramarinas de 
la misma Inglaterra. Un ejemplo, reciente por 
cierto, puedo citar de lo que yo mismo he pre- 
senciado. No hace mucho que un vapor inglés 
en que yo iba tocó á las islas Bermudas para ha- 
cer carbon. Era dia de sábado, y todo él lo em- 
plearon nuestros tripulantes en cargar de aquel 
combustible. Faltábales ya muy poco al dia si- 
guiente para concluir su tarea, y no obstante las 
autoridades de aquel puerto no consintieron de 
modo alguno se completara el cargamento en do- 
mingo. Instó y volvió á instar el capitan del bu- 
que. Todo fue en vano. De grado ó por fuerza 
tuvo que aguardar el lunes para meler á bordo lo 
restante que faltaba. 

Pregunto yo ahora: ¿Sucede lo mismo en nues- 
tros puertos, en nuestras ciudades, en nuestro rei- 
no católico? ¡Ah! señores, lo que estamos vien- 
do y ven los extranjeros protestantes entre nos- 
otros en los dias festivos, forma con todo lo dicho 
un contraste doloroso y humillante para nosotros 
mismos. Nosotros con toda la boca y á nuestro sa- 
bor nos preciamos de calólicos, y ellos al ver nues- 
tras obras nos creen unos ateos. ¿Quién liene ra- 
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zon?... De ahí resulta en gran parte el formal 
desprecio que hacen ellos de la religion católica 
y el alejarse de ella mas y mas en vez de solici- 
tar ser hijos suyos como lo eran sus antepasados. 

— ¡ Cuán triste y bochornoso es para los cató- 
licos, dijo D. Juan, el ver que los mas encarni- 
zados enemigos de la Iglesia observan mejor que 
ellos el dia del Señor!... 

— Yo, señores, no he viajado todavía fuera de 
España, dijo D. Frazquito, pero mis libros, que 
los tengo excelentes, me han suministrado curio- 
sas é interesantes noticias sobre el asunto que nos 
ocupa. Todas las religiones y sectas religiosas, á 
mas de la religion calólica, única legítima y ver- 
dadera, tienen señalado en cada semana un dia 
de descanso que guardan fielmente, y esta uni- 
versalidad es una prueba evidente de lo arraiga- 
da que se halla en el corazon del hombre la pri- 
mitiva tradicion del género humano sobre el par- 
ticular. 

Como los católicos, todas las fracciones de cris- 
tianos disidentes tienen el domingo; los judíos el 
sábado ; los musulmanes el viernes; los idólatras 
de Ormuz y de Goa el lunes; los negros de Gui- 
nea el maries, y los mongolos el jueves. Todos 
ellos santifican á su modo y con toda escrupulo- 
sidad el dia que tienen marcado. Solo los malos 
católicos dejan de cumplir con sus santos deberes 
en el dia de domingo, que es el dia del Señor y 
que el Señor les manda santificar haciendo cier- 
tas obras y absteniéndose de otras. He dicho los 
malos católicos, porque los buenos, que todavía 
los hay en no reducido número, santifican cual 
deben dicho dia. Pero como las enfermedades se 
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egan y no la salud, quiero decir, como los ma- 
os ejemplos son contagiosos y se imitan con mu- 
cha mayor facilidad que los buenos, de temer es 
que ese cáncer de la infraccion de la divina ley 
no vaya extendiéndose á todo el cuerpo social y 
acabe á un tiempo con la salud y vida de la Re- 
ligion en nuestro católico reino , porque la ruina 
de la Religion suele ser una de las consecuencias 
mas legítimas é inmediatas de la profanacion de 
los dias festivos. Y la ruina de la A jué 
es y qué arrastra consigo ? į Ah ! ya lo saben Vds., 
señores. La ruina de la Religion es la relajacion 
y rompimiento del vínculo que une al hombre 
con su Criador ; es la negacion de la divina Pro- 
videncia , y por consiguiente de Dios y de toda 
autoridad; arrastra consigo la ruina de la mora- 
lidad de los actos humanos, y con ella la de la 
propiedad, la de la familia y de la sociedad en- 
tera. La ruina de la Religion causa é introduce 
la anarquía en las inteligencias, en los corazones 
y en los hechos. Arruinada la Religion , todo son 

udas, tinieblas, angustias, sensualismo , egois- 
mo, orgullo , rebelion , sed inextinguible de oro 

de placeres , desencadenamiento completo , por 
n, e todas esas fieras domésticas, y no domes- 
ticadas, que llamamos pasiones, cuya guarida 
inmunda é inaccesible entonces es el corazon del 
hombre inmoral... Arruinada la Religion, los po- 
deres quedan sin derecho, las instituciones sin 
bases, la autoridad sin respeto, la sociedad sin 
defensa, las privaciones sin consuelo , los sacri- 
ficios sin recompensa, los dolores sin lenitivo... 
Desesperacion, suicidios, asesinatos, revoluciones, 
pillaje, despotismo, trastornos, incendios, barba- 


l — 379 — 
rie, cáos, hé aquí en breves palabras lo que logra 
una nacion cuando queda arruinada en su seno 
la Religion verdadera !!! Véase en prueba de ello 
lo sucedido en Francia á fines del siglo último. 
iii Qué horror!!! E 

— Varias veces he leido yo, dijo D. José, la 
historia de la profunda abyeccion y completo aba- 
timiento en que quedó sumida la nacion francesa 
por consecuencia de haber repudiado y arruina- 
do en todas sus provincias á la religion católica. 
Cierto que no puede uno leer sin estremecerse 
de horror. las negras y ensangrentadas páginas 
de dicha historia. 

— ¡Y con tanto que tenian y tienen las demás 
naciones, exclamó D. Enrique, para escarmen- 
tar en cabeza ajena, han imitado mas ó menos, 
ó estánimitando y adoptando esa civilizacion atea 
á cuyo frente se gloria aquella de marchar !... 

D. Prunencio. — ¿ Y saben Vds., señores, que 
una de las causas de aquel universal cataclismo 
en que se vió sumergida la Francia por algunos 
años, fue su habitual profanacion de los dias fes- 
tivos? Al renacer la calma despues de tan larga 
y penosa tormenta, cualquiera hubiese creido 
( y era de creer) que aleccionada aquella nacion 
con la adversidad , y conocidas las causas del mal 
que la aquejaba, trataria de oponerle el remedio 
necesario. Pero, señores, lo que sucedió es lo si- 

uiente: Se trató de disminuir el número de los 
jas festivos y se logró, con anuencia de la Santa 
Sede, que las diez y ocho ó veinte fiestas que á 
mas de los domingos celebra la Iglesia durante 
el año, quedasen reducidas á cuatro. Se pretex- 
tó, entre otras cosas, para alcanzarlo que tanto 
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las fiestas como los domingos serran así mejor ob- 
servados; pero el resultado fue que aquellas, aun- 
que pocas, no fueron ni son santificadas, y estos 
fueren y son profanados como lo eran. Está visto 
que ciertas personas solo quedarian contentas con 
el cumplimiento de lo que ya en tiempo de David 
decian los impíos: Borremos de sobre la faz dela 
tierra todos los dias festivos de Dios l... 

— Esto confirma, dijo D. Juan, lo que decia 
el Sr. D. José al principio de nuestro viaje y con- 
ferencia, esto es, que los que llaman excesivo el 
número de nuestras fiestas están tan mal dispues- 
tos á observar lo poco como lo mucho. Y esto no 
obstante ellos se creen , ó por lo menos se llaman 
católicos, y tanto ó mas que el Papa!... 

— ¡Buen provecho les haga su singular cato- 
licismo! exclamó D. José. 

— Yo desearia, dijo D. Enrique, que antes de 
terminar nuestro viaje se tomase el Sr. D. Pru- 
dencio la pena de explicarnos ó decirnos los mo- 
tivos que tuvo la Iglesia para sustituir el do- 
naco al sábado mandado santificar en la ley de 

ios. 

D. Prupencio. — Esta es una dificultadilla que 
ya yo queria aclarar antes de llegará Alicante 
explicando las razones de aquel cambio y la ma- 
nera con que se generalizó. Como hasta aquí ve- 
nimos diciéndolo, es de ley natural, y por con- 
siguiente un deber y una necesidad para el hom- 
bre, el dedicar algunos dias al culto de Dios to- 
mando al mismo tiempo su descanso. En la an- 
tigua ley el Señor se sirvió señalar el sábado, y 
así es que tanto en ella como en los Profetas y en 
todos los libros del Antiguo Testamento siempre 
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y únicamente se hace mencion de la santlificacion 
del sábado y no de la del domingo. Así se venia 
practicando, en efecto, hasta el dia mismo en que 
nuestro divino Redentor resucitó, y como lo ve- 
rificó en domingo, este dia fue para siempre mas 
mirado y celebrado como dia de fiesta. Los Após- 
toles y primeros discípulos del Salvador, como 
todos eran hebreos, celebraban el sábado segun 
la ley, y tambien el domingo en memoria de la 
resurreccion del Hombre-Dios. Pero cuando aque- 
llos salieron de la Palestina y recorrieron el mun- 
do para propagar en lodas las naciones la religion 
del Crucificado, no mandaron ya á sus neófitos 
santificar el sábado, sino el domingo. De este 
modo, y por autoridad apostólica , fue este último 
dia sustituido al primero, á la manera que el 
bautismo sustituyó á la circuncision. Los prime- 
ros hebreos convertidos siguieron por algun tiem- 
po circuncidando á sus hijos antes ó despues del 
aulismo , pero á los gentiles que abrazaban la 
fe de los Apóstoles los bautizaban sin obligarlos 
á aquella ceremonia legal. e 
enemos, pues, que para la santificacion del 
domingo tuvieron los Apóstoles la muy atendi- 
ble y poderosa razon de la resurreccion del divi- 
no Maestro; pero á mas de aquella no les falta- 
ron otras no menos poderosas y atendibles. Tales 
fueron: 1.” la distincion que convenia establecer 
entre las dos leyes antigua y moderna , ó nueva, 
esto es, entre la ley escrita y la ley de gracia ; 
2.” la que tambien era preciso mediase entre los 
judíos y los cristianos; 3.” el haber recibido los 
Apóstoles en domingo el Espíritu Santo; 4.” el 
_ haberles conferido Jesucristo, tambien en domin- 
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go, la facultad ó poder de perdonar pecados. 
Otras razones hay de congruencia que no enu- 
mero por ser ya suficientes las sobredichas para 
manifestarnos que no le faltaron á la Iglesia ni 
autoridad ni molivos para mandarnos santificar 
el domingo en vez del sábado, ó para trasladar 
á aquel dia las obligaciones que Dios impuso al 
hombre en este. | 

Además del domingo , ó dia de la resurreccion 
del Señor, debemos guardar y santificar otras 
fiestas instituidas por la Iglesia en memoria de 
Jos demás misterios de Cristo, de la santísima 

írgen y de los Santos „con el fin de que los fie- 
les, libres de los trabajos serviles , se entreguen 
con mas comodidad á dar en ellos el debido culto 
y veneracion á Dios y á honrarle en sus Santos, 
en quienes es admirable. Dije que debemos guar- 
dar y santificar estas fiestas, pues la Iglesia está 
revestida de un poder nada menos que divino, y 
en virtud de este poder las instituyó y nos impo- 
ne el precepto de guardarlas y santificarlas so 
pena de pecado mortal. 

—Y ¿qué medio le parece á V. conducente y 
propio, Sr. D. Prudencio, preguntó D. Juan, 
para restablecer entre nosotros la puntual y exac- 
ta observancia de todos los dias festivos? 

D. Prunencio. — En primer lugar es indispen- 
sable el persuadirse íntimamente de la convenien- 
cia y necesidad de su observancia y santificacion. 
En segundo lo es tlamhien el persuadirse asimis- 
mo de la gravedad del precepto que nos manda 
dicha santificación y observancia. Esto supuesto, 
le bastará á cualquiera querer de veras cumplir 
con sus deberes para efectuarlo. Las bases que 
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para ello deberíamos todos suscribir y adoptar, 

élas aquí en pocos términos: 

1.” Obligarse á no trabajar ni hacer trabajar 
á nadie en los dias festivos. 

2." Obligarse á no vender ni comprar en di- 
chos dias. 

3." Obligarse á dar labor á los artesanos que 
santifican las fiestas; y nunca darla á los que las 
profanan. | 

4.* Obligarse á comprar siempre en las tien- 
das cuyos dueños las tienen cerradas en dia de 
fiesta, y nunca mandar á comprar en aquellas 
en que se vende en los mismos dias. 

B.* Esto que nosotros practicarémos no solo 
por ley general que á todos obliga, sino tambien 
por la ley particular que nos habrémos impues- 
to, no cesarémos de inculcarlo á nuestros amigos 
y parientes, y, segun la oportunidad, á todos 
aquellos con quienes tratamos. 

Mas como la sanlificacion de los dias festivos 
á mas de la abslension del trabajo nos impone el 
deber de emplearlos en obras buenas, hé aquí 
otras bases que deberíamos igualmente suscribir, 
obligándonos nosotros á hacer y exhortando á los 
demás á que hagan no solamente las obras pres- 
crilas por. la Iglesia, sino tambien otras propias 
para santificarnos y sanlificar dichos dias: 

1. Asistir con devocion todos los dias festi- 
vos al santo sacrificio de la misa, y hacer por ma- 
nera que lodos nuestros súbditos ó dependientes 
la oigan tambien. 

2.* Asistir á los divinos oficios en el templo, 
para dar buen ejemplo á los demás fieles, no obs- 
tante de tener oratorio en casa. 
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3." Asistir, con preferencia á otra, á la misa 
parroquial por ser la en que debe haber instruc- 
cion ó plática, y hacer entender al Padre cura que 
no la omita por temor de cansarnos, pues que 
siendo de Dios, gustamos oir la palabra de Dios. 
- 4. Asistirálasdemás funciones con que sue- 

le la Iglesia so'emnizar aquellos dias, y frecuen- 
tar en ellos los santos sacramentos de Penitencia 
y Comunion. 

B.* Dedicar algun tiempo en las fiestas á lec- 
turas piadosas y á obras de misericordia, corpo- 
rales y espirituales. 

¿Qué le parece á V. de estas y las olras bases, 
Sr. D. Frazquito? | 

— Que son excelentes, respondió este, y ojalá, 
añadió, que en 1855 las hubiesen suscrito y adop- 
tado los que en cierta ciudad obligaron á los ope- 
rarios públicos, so pena de despedirlos, á traba- 
jar todo el domingo anterior al dia de san B... 
trasladando á este dia la abstension del trabajo 
con el pretexto de que debia así solemnizarse. 
¡Como si el dia del Señor no debiese prevalecer 
sobre todo otro dia laborable ! 

—Yo creo, señores, dijo D. Enrique, que no 
será en vano esta conferencia, y me felicito de 
haber asistido á ella. En cuanto á mí puedo de- 
cir y digo que me obligo, en lo que me respec- 
ta, á observar y hacer observar puntualmente las 
bases sentadas por el Sr. D. Prudencio. 

— En los mismos términos nos obligamos nos- 
otros, dijeron D. José y D. Juan. 

—Señores, dijo un rico fabricante que iba en el 
mismo coche-vagon de nuestros conferenciantes, 
antes de separarnos espero me permitirán Vds. 
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tomar la palabra para anunciarles una conquista. 
Ya desde Madrid tuve la satisfaccion de oir al 
Sr. D. Prudencio, y desde Albacete acabo de te- 
ner tambien la de haber oido al Sr. D. Frazqui- 
to. Puesto que esos buenos señores lo decian bas- 
tante alto, creí poder escuchar, y lo hice atenta- 
mente , cuanto han dicho en pro del precepto de 
la santificacion de las fiestas. Poco, muy poco caso 
habia yo hecho de él hasta aquí, tanto con res- 
pecto á mí como con respecto á mis dependien- 
tes. Trescientos tengo T ocupo continuamente 
sin distincion de dias. Pero de hoy en ađelante 
prometo á Dios y á Vds. que no será así. Las ra- 
zones aducidas por uno y otro de dichos señores 
me han convencido totalmente de mis deberes que 
ya no dudo llamar sagrados. Ni en mi despacho 
ni en mis talleres se trabajará poco ni mucho en 
los domingos y demás dias festivos. Muy buenas 
Ml bl juzgo las bases sentadas por el señor 

. Prudencio, y desde ahora las acepto sin ex- 
cepcion ni restriccion ninguna, obligándome á 

uardarlas y hacerlas guardar. No hay peligro 

e que se me olviden, pues las estaba yo apun- 
tando á medida n dicho señor las iba profirien- 
do. A él y al Sr. D. Frazquito les quedo muy agra- 
decido, pidiendo á todos Vds. me disimulen la li- 
bertad con que acabo de tomar la palabra. 

- D. PrubENcIO.—Demos, señores, demos todos 
gracias á Dios por habernos dispensado el con- 
suelo de ver coronada nuestra conferencia con tan 
buen resultado. Y V. Sr... (Evaristo para servir 
á V. dijo el fabricante) Sr. D. Evaristo cuente V. 
desde este momento con mi inalterable y cordial 
amistad, como yole pido á V. la suya. En cuanto 

25 T. III. 
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å V., Sr. D. Frazquito, le repito lo ya dicho en 
el instante en que tuve la honra de conocerle, y 
felicito de veras á su señor padre por tener un hijo 
de tan bellas prendas y buenos sentimientos. Pa- 
rece, señores, que está ya para dar la hora en que 
vamos á separarnos, pues estoy divisando aquí 
cerca las torres de Alicante. Al llegar tomo yo in- 
mediatamente la via de Sevilla donde voy á pasar 
el invierno, y allí me encontrarán Vds. todos du- 
rante ese tiempo para cuanto se les ofrezca man- 
darme. | 

— Mucho sentimos mi hijo y yo, dijo D. En- 
rique, no poderle acompañar á V., Sr. D. Pru- 
dencio, porque cabalmente llevamos un camino 
opuesto , pues nos vamos á Valencia , pero allí nos 
encontrará V. dispuestos á servirle en todo. 

D. Prupencio. — Lo agradezco infinito. 

~ —Lo mismo le digo yo á V., mi venerable 
amigo, como tambien á todos esos señores, dijo 
D. Evaristo. En Granada tendrán Vds. de hoy 
mas un servidor y amigo de corazon. 

— Señores, dijo D. Juan, hénos aquí ya llega- 
dos á Alicante. Cúidense Vds. bien, y feliz viaje 
á los que lo continúen. El Sr. D. José y yo nos 
quedamos unos dias aquí con ánimo de regresar 
luego á Madrid. ` 

— Así es en efecto, dijo D. José, y tanto aquí 
como allí cuenten Vds. todos con nuestros servi- 
cios si en algo podemos prestarles alguno. En 
cuanto á V., Sr. D. Prudencio, espero, y espe- 
ramos todos , que si se nos ofrece otra ocasion co- 
mo la presente, no la dejará V. pasar sin favo- 
recernos con otra de esas sus tan instructivas con- 
ferencias. | 


— 381 — 
D. Prunencio. —Con mucho gusto lo haré, y, 
or si llega el caso, ya desde ahora les anuncio 
Vds. el asunto sobre que versará ella. Será esta 
la horrenda blasfemia y el lenguaje brutal y obs- 
ceno que en estos últimos tiempos tanto se han 
generalizado en todas nuestras provincias, par- 
ticularmente en las catalanas. Entre tanto, pá- 
senlo Vds. bien, y adios, que estarán ya aguar- 
dándome. 
— ¡Feliz viaje! exclamaron todos. 


Á LA MAYOR GLORIA DE DIOS. 





Barcelona 20 de junio de 1860. 
Relmprímase. 
D. JUAN DE PALAU Y SOLER, Vicario General Gobernador. 
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